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  Las sospechas sobre la muerte de su padre llevaron a la abogada Lorena Fortier a una pequeña ciudad de Florida situada en medio de los Everglades. Fue entonces cuando la persona… o cosa que había matado a su padre comenzó a cobrarse más víctimas y Lorena se dio cuenta de que su vida corría peligro. La presencia del guapísimo Jesse Crane no hacía más que complicar las cosas. Todavía afectado por el brutal asesinato de su esposa, el duro policía se metió de lleno en la investigación, y Lorena supo que las pruebas lo llevarían directo a ella.


  Lorena se vio obligada a dejar su vida en manos de Jesse, pues se enfrentaban a un peligro que jamás habrían imaginado. ¿Podría también entregarle su corazón? Quizá aquel hombre que ya había amado aprendiera a volver a amar… antes de que se les acabara el tiempo.
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  Aquellos ojos observaban fijamente por encima del agua.


  Eran unos ojos sin alma, los ojos de un predador de sangre fría, un amoral entrenado, durante millones de años de existencia, para cazar y matar.


  Aquellos ojos apenas asomaban a la superficie, y parecían tan perversos como un par de agujeros infernales.


  El monstruo prehistórico observó. Y espero.


  Desde el asiento de su barco a motor, Billy Ray Hare alzó su jarra de cerveza en dirección a la criatura. Torció los ojos intentando calcular el tamaño de aquel ser, aunque fuera aproximadamente, ya que tenía el cuerpo dentro del agua. Era muy grande, pensó. Ya no se veían ejemplares así por allí. Había leído hacía poco un artículo en el que se decía que los caimanes de los Everglades estaban muy delgados en la actualidad porque sólo se alimentaban de insectos y pequeñas presas. Pero de vez en cuando, Billy todavía veía a alguna bestia de las grandes tomando el sol en las orillas de los canales del profundo pantano.


  Escuchó un sonido en una de las orillas y se giró. Un caimán pequeño, de poco más de un metro de largo, se movía. A pesar de la fea y extraña apariencia de la criatura, se movía con cierta gracia. Y sorprendentemente rápido. El caimán pequeño se deslizó desde el pantano al agua. Billy lo observó. Conocía los canales y conocía a los caimanes. Y sabía que la desventurada grulla común que se alimentaba de los peces de la orilla tenía pocas posibilidades.


  —Hey, pajarito, pajarito —canturreó Billy Ray—. ¿Es que no has visto dónde está el sol? Es la hora de cenar, cariño. Hora de cenar.


  El caimán estaba ya dentro del agua. Sólo se le veían lo ojos.


  Una décima de segundo más tarde, la bestia surgió del agua con las fauces abiertas. El pájaro dejó escapar un chillido y aleteó patéticamente sobre el agua. Pero aquellas mandíbulas eran como tenazas. El caimán movió la cabeza hacia delante y hacia atrás, sacudiendo a su presa hasta casi matarla. Luego volvió a meterse en el agua para dar el golpe de gracia ahogando a su víctima.


  —Este es un mundo de lobos, ¿eh? —murmuró Billy.


  Había terminado la cerveza, así que fue en busca de otra, pero se dio cuenta de que había terminado la última del paquete de doce. Maldijo entre dientes y se dio cuenta de que el caimán grande no se había movido de donde estaba. Sus ojos negros de reptil seguían firmemente clavados en él. Billy lanzó la lata de cerveza en dirección al animal.


  —¡Cómete esto, maldito hijo de perra! —gritó.


  Y empezó a reírse. Luego se sorbió los mocos y miró a su alrededor, pensando durante un instante que tal vez Jesse Crane estuviera detrás, dispuesto a saltar sobre él por haber profanado su mugrienta madriguera. Pero Billy Ray estaba solo en el pantano. Solo con los mosquitos, los pájaros y los reptiles, sin cerveza y sin cebo para pescar.


  —¡Bang, bang, estás muerto! Es la hora de cenar y tengo hambre. Malditos ecologistas...


  En otro tiempo habría podido disparar al caimán. Ahora los malditos bichos estaban protegidos. Había que esperar a que se levantara la veda para matarlos. Y aún entonces había que seguir un montón de reglas. Una lástima. Tiempo atrás, un caimán tan grande como aquél habría significado una buena cantidad de dinero.


  Mucho dinero: Qué demonios.


  Sacaban mucho dinero de aquella granja de caimanes. El viejo Harry y sus amigos los científicos. El doctor Michael, aquel australiano apestoso que se creía Cocodrilo Dundee y Jack Pine, el indio Seminola, y muchos más. Sacaban dinero de los caimanes. Maldito fuera Jesse y su apestosa ley del hombre blanco. Ahora era el jefe de la tribu.


  Billy Ray sacudió la cabeza. Al diablo con Jesse Crane y con toda aquella panda de puñeteros. ¿Qué sabia Jesse? Tan alto, tan moreno, tan atractivo y poderoso, con un pie en el pantano y otro firmemente plantado en el mundo de los blancos. Educación universitaria, dinero de sobra... Dinero, por cierto, de su esposa fallecida. Al diablo con él y al diablo con los ecologistas, al diablo con los blancos en general. Para empezar, habían sido ellos los que se habían cargado el pantano. Mientras todo el país andaba por ahí reclamando sus derechos: igualdad para las mujeres, justicia para los negros, comida para los refugiados, Jesse C=e no se daba cuenta de que los indios, los nativos americanos, seguían pudriéndose en el pantano. Jesse tenía la costumbre de limitarse a encogerse de hombros, mirarlo con aquellos ojos verdes tan fríos y decir que ningún hombre blanco era el culpable de que el viejo Billy Ray fuera un mezquino y un sucio bebedor al que le gustaba pegar a su esposa. Jesse quería verlo en la cárcel. Pero Ginny nunca lo había denunciado. Que Dios bendijera su trasero gordo. Ginny sabía dónde estaba el lugar de una esposa.


  Al infierno con Jesse Crane.


  —Y al infierno contigo —dijo en voz alta mirando fijamente al caimán.


  Aquellos ojos oscuros no se habían movido. La criatura seguía observándolo fijamente como si fuera un centinela prehistórico. Tal vez estuviera muerto. Billy entornó los ojos tratando de fijar la vista. Pero no vio nada, porque se estaba haciendo tarde. La hora de cenar.


  El crepúsculo. Era casi de noche. No tenía muy claro qué le apetecía más, si algo de comer u otra cerveza. No tenía ninguna de las dos cosas. Estaba sin pescado y ya se había gastado el dinero que le daba el gobierno.


  Una grulla chilló por encima de su cabeza, dio un giro y se lanzó de golpe al agua antes de salir a la misma velocidad con un pez retorciéndose en el pico. Aquella maldita criatura había pescado su cena. El caimán de un metro también, y todo lo que Billy Ray había conseguido era un dolor de cabeza provocado por la cerveza.


  Y luego estaba el otro caimán. El grande. Demonios, mediría tal vez más de cinco metros. No había forma de saberlo. Aunque tal vez estuviera muerto. Tal vez Billy pudiera arrastrar al animal, desollarlo y comérselo sin que uno de esos ecologistas listillos se percatara de la situación. Ginny sabía preparar muy bien la carne de caimán. Lo hacía mucho antes de que los restaurantes de moda comenzaran a incluirla en la carta. Qué demonios, con aquel caimán tendrían comida para varias semanas.


  —¡Oye, bicho feo! —gritó Billy poniéndose de pie.


  El barco se tambaleó. Seria mejor sentarse. La cerveza lo había afectado más de lo que pensaba. Agarró un remo y avanzó en silencio hacia el caimán. El animal no se movió. Billy levantó el remo y al hacerlo se dio cuenta de que había sido un estúpido. El caimán tenía que estar vivo, a juzgar por el modo en que sus ojos asomaban por encima de la superficie del agua.


  Observándolo.


  Igual que el caimán pequeño había observado a la grulla.


  —¡Ah, no, pedazo de imbécil! —gritó Billy—. Ni lo sueñes. Es mi hora de la cena.


  Como si la amenaza le hubiera hecho efecto, el caimán comenzó a moverse de pronto. Billy Ray pudo observar mejor su tamaño. Cinco, seis, siete metros, tal vez mucho más. Era el caimán más grande que había visto en toda su maldita vida. Tal vez se tratara de un cocodrilo.


  Pero no, él conocía perfectamente la diferencia entre un cocodrilo y un caimán. Ese bicho tenía el morro muy grande y los agujeros de la nariz perfectamente separados. Pero era un gigante. Un gigante que avanzaba hacia él moviendo su impresionante cuerpo por el agua. Acercándose cada vez más y más rápido...


  Billy frunció el ceño y sacudió la cabeza. Verdaderamente, la cerveza lo había afectado. Los caimanes no arremetían contra las embarcaciones. En ocasiones se acercaban a ellas y comían de lo que les arrojaba la gente, pero sólo había visto a un caimán arremeter contra un barco en una ocasión. Era una madre protegiendo sus huevos; y se había limitado a embestirlo.


  Aquel animal sólo estaba tratando de amedrentarlo. Demonios, ¿dónde estaba su pistola? La tenía en algún lugar del barco...


  Incapaz de apartar los ojos de la mirada amenazante del caimán, entró para buscar el arma y la empuñó. La criatura seguía avanzando. Billy se tambaleo y apuntó.


  Disparó.


  Le había dado a aquel maldito bicho, sabía que le había dado.


  Pero el caimán siguió acercándose a mayor velocidad.


  El animal se precipitó contra la embarcación. Billy Ray cayó al agua.


  Atardecía.


  Las aguas se habían oscurecido. No veía nada. Comenzó a patalear frenéticamente para intentar alcanzar la orilla. Nadó. Le habla disparado al caimán con una pistola. Seguro que lo había herido de muerte. Pero aquel estúpido monstruo tardaba mucho tiempo en morir.


  Se giró justo a tiempo para ver al monstruo. Como hacían todos los de su especie, lo acosó con suavidad. Casi con gracia. Billy volvió a ver sus ojos durante un instante. Eran fríos, brutales, despiadados. Los ojos de un predador infernal. Le vio la cabeza, las grandes fauces. La cabeza más grande que había visto en su vida. No podía ser real.


  Los ojos se deslizaron debajo del agua.


  Billy Ray comenzó a gritar. Sintió el movimiento debajo del agua, la agitación.


  Gritó, gritó y gritó hasta que las fauces del gigante lo hicieron callar. Sintió el dolor lacerante e insoportable. Luego dejó de gritar mientras aquellos dientes afilados como cuchillas se le clavaban en las costillas, alcanzándole los pulmones.


  La criatura agitó la cabeza de un lado a otro para convertir su presa en porciones más digestibles.


  El caimán gigante se sumergió por completo en el agua.


  Billy Ray había tenido razón desde el principio. Era la hora de la cena.


  Capítulo 1


  



  



  Al principio parecía como si el sonido de la sirena no hubiera ni siquiera penetrado en la cabeza del conductor.


  O eso o aquel Lexus pretendía echarle una carrera por la carretera principal que llevaba hasta el pueblo de Naples, pensó Jesse Crane con irritación.


  La gente solía circular muy deprisa por aquella zona. Jesse hacía la vista gorda cuando alguien que parecía competente superaba unos kilómetros el límite permitido. Pero aquel Lexus...


  El conductor pareció darse cuenta finalmente de que lo iban siguiendo y de que sonaba la sirena. El Lexus se detuvo en el arcén.


  Jesse detuvo el coche policía y vio una cabeza rubia. Estaba claro que el conductor buscaba la documentación. ¿O tal vez un arma? En aquel rincón del mundo abundaban los rufianes, porque había sitio de sobra para delinquir de mil maneras. Jesse avanzó con cuidado. Siempre avanzaba con cuidado.


  Cuando se acercó al vehículo, alguien bajó la ventanilla y la cabeza rubia se asomó. Jesse parpadeó y se quedó paralizado durante una décima de segundo.


  La mujer era impresionante. No sólo guapa, sino impresionante. Tenía una belleza rubia de esas que resultaban hipnotizadoras. Un cabello rubio que captaba los rayos del sol. Facciones delicadas. Unos ojos grandes que reflejaban un sinfín de colores: verde, marrón y retazos de gris. Pestañas larguísimas. Labios carnosos resaltados con un lápiz rosa. Figura esbelta.


  —¿Iba demasiado rápido?


  Parecía como si él fuera una mera distracción dentro de lo importante que era su vida.


  El sonido de una salpicadura llamó la atención de ambos. Giraron la cabeza hacia el canal. Ella se estremeció. Un pequeño caimán había abandonado su lugar de solaz al sol para meterse en el agua.


  Entonces la mujer se giró hacia Jesse y lo miró con atención, estudiándolo durante unos instantes.


  —¿Se trata de una broma?


  —No señora, no es ninguna broma —aseguró él con frialdad—. Permiso de circulación y carné de conducir, por favor.


  —¿Iba demasiado rápido? —volvió a preguntar ella muy seria.


  —Desde luego que sí. Documentación, por favor.


  —Seguro que no sería para tanto —insistió la mujer sin dejar de mirarlo—. ¿Seguro que es usted policía? —preguntó de pronto—. Esto no es un coche oficial...


  —Soy policía Miccosukee. Policía india —respondió Jesse con sequedad—. Y ésta es mi jurisdicción. Se lo vuelvo a repetir: documentación.


  Ella apretó los dientes. Su antipatía había sido sustituida por la curiosidad.


  —Lo siento —dijo entregándole los papeles—. No sabía que estuviera yendo tan rápido.


  —No sé qué la está esperando en Naples, señorita Fortier —dijo Jesse tras leer su nombre en el carné—, pero no vale la pena morir por ello. Y si no le preocupa matarse, intente recordar que puede llevarse por delante a alguien.


  Jesse no sabía por qué se lo estaba tomando tan a pecho. Mucha gente pasaba a toda velocidad por aquel lugar, de este a oeste y viceversa, sin importarle ni lo más mínimo la población de Seminolas y de Miccosukees que vivían allí. Y sus vidas eran tan importantes como las de cualquiera.


  —De acuerdo entonces —murmuró ella cuando Jesse terminó de rellenar la multa, como si no pudiera esperar a largarse de allí.


  —Conduzca despacio —le repitió Jesse con firmeza tendiéndole la multa—. Yo soy un policía de verdad y ésta es una multa de verdad, señorita Fortier


  —Sí, gracias. La pagaré con dinero de verdad —respondió ella con dulzura.


  “Una niña mimada y rica que va de Miami Beach a las playas del otro lado del estado”, pensó Jesse sonriendo mientras regresaba a su coche.


  El Lexus se incorporó a la carretera.


  Él lo siguió durante varios kilómetros. Y la joven lo sabía. Por eso condujo justo al límite de la velocidad permitida. Ni más deprisa ni más despacio.


  La radio emitió entonces un sonido y Jesse apretó el botón de respuesta.


  —Hola, jefe, ¿qué ocurre? ¿Alguien ha vuelto a pegarle a su esposa?


  Lo preguntó esperanzado, deseando que no se tratara de nada más. Allí ocurrían cosas todavía más graves con demasiada frecuencia. Cosas que no tenían que ver normalmente con su gente. Los Everglades era un lugar maravilloso para quienes amaban la naturaleza., pero también era una auténtica tentación para los que optaban por cometer ciertos crímenes.


  —No, ha llamado Lars —dijo la voz de Emmy en la distancia—. Quiere cenar contigo el próximo viernes en el nuevo restaurante de pescado que han abierto al lado del casino.


  —Dile que encantado —respondió Jesse—. Ya nos veremos. Voy a dar por terminada mi jornada laboral.


  La casa de Claytonson estaba justo delante. No resultaba fácil distinguir la entrada, pero Jesse sabia perfectamente dónde estaba. Giró con brusquedad y se metió por la desviación.


  Estaba seguro de que en ese mismo momento el Lexus comenzaría a correr de nuevo.


  



  


  Lorena Fortier dejó el bolígrafo sobre la mesa, suspiró, se puso de pie y se estiró. Se apartó del escritorio y se acercó a la puerta que daba al pasillo de las dependencias del personal de la granja—museo de caimanes de Harry Vaciló un instante, miró a un lado y a otro y luego avanzó por el pasillo en penumbra. Pasó por delante de varias puertas apenas iluminadas.


  Aquél era su segundo día de trabajo. Y su segundo día de decepción. Pensó en Naples y en Marco Island. Si al menos su destino hubiera estado en alguna de aquellas maravillosas playas...


  Volvió a enojarse al recordar cómo aquel oficial Miccosukee la había hecho detenerse el día anterior. Iba conduciendo muy deprisa, y lo sabía. Pero su mente iba a toda mecha, y su pie decidió ir a la par.


  Y el hombre que la había parado...


  Lorena sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo. Le había resultado impactante, amenazador incluso. Para bien o para mal, no recordaba que nadie le hubiera causado tanta impresión desde hacía mucho tiempo. Su apariencia no tenía nada que ver con lo que habría cabido esperar de un oficial de policía.


  Lorena intentó apartar aquellos pensamientos de su mente. Tenía que olvidarse de aquel episodio y concentrarse en lo que tenía entre manos.


  En la tercera puerta estaba escrito con grandes letras: “Doctor Michael Preston. Investigación”. Lorena vaciló un instante y luego llamó con los nudillos. Tal y como esperaba, la puerta estaba cerrada. Metió la mano en el bolsillo de su bata blanca y agarró con los dedos la herramienta pequeña que llevaba para abrir cerraduras. Estaba a punto de abrir la puerta cuando escuchó voces al final del pasillo.


  —Y dime, ¿qué tal están funcionando las visitas, Michael?


  El que hablaba era su nuevo jefe, Harry Rogers. Era un hombre grande con una sonrisa tan ancha como su vientre.


  —De maravilla —respondió el doctor Michael Preston con entusiasmo forzado.


  —Sé que tú eres investigador, Michael, pero parte de mi sueño incluye educar a la gente respecto a los reptiles.


  —No me importa guiar las visitas. Creo que se me da bastante bien explicar lo que estamos haciendo.


  Bien, y ahora, ¿qué hacía?, pensó Lorena. Era nueva en todo aquel asunto de la investigación secreta. ¿Debería darse la vuelta y regresar a su despacho? ¿O sería mejor caminar con naturalidad hacia los dos hombres y preguntarles cualquier cosa?


  Salir corriendo sería una locura. Podrían verla. Así que tendría que marcarse un farol.


  —Harry, doctor Preston —exclamó sonriendo y acercándose a ellos.


  —Tú eres el jefe, pero a ti te llama Harry y a mí doctor Preston —protestó Michael.


  —Sabe que puede confiar en mí —aseguro Harry con una gran sonrisa—. Es nueva y todavía no puede discernir si eres un diablo peligrosamente atractivo o un sencillo encantador de serpientes.


  —¿Y bien, doctor Preston? —preguntó Lorena soltando una leve carcajada—. ¿Es usted un diablo disfrazado? ¿O un hombre en el que se puede confiar plenamente?


  No tenía aspecto de científico, y eso que tenía reputación de ser un investigador absolutamente dedicado a su trabajo y apasionado por él. Lo cierto era que resultaba muy atractivo. Era alto, moreno y guapo, y tenía una sonrisa preciosa capaz de seducir a las mujeres en un santiamén.


  A Lorena le desagradó el sonido de su propia risa, y también su pregunta. Le gustaba la sinceridad, no le agradaban los coqueteos ni las tonterías, y se sentía ridícula comportándose así.


  Pero, tal y como iba descubriendo, el doctor Preston era consciente de sus encantos y estaba más que dispuesto a utilizar su seducción natural.


  Se giró hacia ella y le sonrió, aunque dirigió la pregunta hacía su jefe.


  —¿Y qué me dice de la deliciosa señorita Fortier?


  —Nuestra mujer misteriosa, una belleza rubia que ha aterrizado de pronto en este pequeño oasis en medio de un pantano. ¿Se puede confiar completamente en ella? ¿Ha venido a sacarnos todos nuestros secretos?


  —Me temo que mis secretos no son demasiado fascinantes, hijo —se lamentó Harry.


  —Y yo confieso que mi supuesta vida misteriosa es más bien aburrida —aseguró Lorena con dulzura.


  —¿Me estabas buscando? —preguntó Harry.


  —Esto... Si. Me dijiste que había un pequeño gimnasio para empleados. He pensado en ir a echar un vistazo. Si me dices donde está...


  —Está justo detrás de los corrales. Ten cuidado con la oscuridad. Los corrales están vallados, pero será mejor que no te inclines mucho para curiosear, no vaya a ser que te caigas dentro. Mis caimanes están bien alimentados, pero después de todo son animales salvajes.


  —Tendré cuidado, Harry. Gracias.


  Lorena les dedicó la más radiante de sus sonrisas y se dio la vuelta, sintiéndose frustrada. ¿Acaso Preston dormía en su laboratorio?


  Regresó a su despacho y se puso unos pantalones cortos de hacer deporte y una camiseta. Cuando salió escuchó de nuevo a Harry y a Michael hablando. Estaban en el laboratorio de Preston.


  Después de todo, tal vez no fuera tan mala idea ir al gimnasio.


  Salió de la zona de personal y cruzó el vasto terreno. Allí había cientos de caimanes en todas las fases de crecimiento. También estaba la jaula especial del viejo Elías. Era un ejemplar muy grande, de casi siete metros. Nunca formaba parte de ningún espectáculo. Estaba allí para que lo viera lo gente. Al lado de él estaban Pat y Darien, ambos adolescentes, de aproximadamente un metro de longitud.


  Jack Pine, un indio Seminola alto y musculoso estaba al lado de los corrales en compañía de Hugh Humprey, un domador rubio de Australia. Hugh tenía experiencia con los cocodrilos de su país, y Harry lo valoraba mucho. Cuando Lorena se acercó, los dos hombres estaban hablando tranquilamente con otro hombre alto y de cabello blanco y con un auténtico gigante.


  El hombre de pelo banco se despidió, marchándose antes de que Lorena pudiera acercarse lo suficiente como para que se lo presentaran. El gigante lo siguió. Pareció gruñir un poco como hacían los caimanes, pero ella dio por hecho que era su manera de despedirse.


  —Hola, señorita Fortier —la saludó Hugh cuando vio al girarse.


  —Hola —respondió ella acercándose—. ¿Quiénes eran esos hombres que acaban de marcharse? ¿Trabajan aquí?


  —No, no. Trabajan de vez en cuando para Harry, pero por cuenta propia. El mayor es el doctor Thiessen, el veterinario local, y el neandertal es su ayudante John Smith. El doctor es un héroe entre los chicos del pueblo. Es el único que puede curar a una tortuga enferma o a una serpiente pitón herida.


  —Ya —murmuró Lorena—. El tipo grande era.... muy grande.


  —Asusta., ¿verdad? Además es un poco retrasado. Pero trabaja muy bien. Thiessen necesita a alguien así para manejar a los animales grandes.


  —Es perfectamente comprensible. Vosotros también trabajáis con grandes ejemplares —le recordó.


  —Pero estamos en plena forma —aseguró Hugh con una sonrisa—. Somos especímenes perfectos de hombre. Se supone que tenía que haberse dado cuenta.


  —Los dos estáis estupendos —reconoció Lorena soltando una carcajada.


  —Gracias —intervino Jack Pine—. Si quiere puede seguir alabándonos, pero, cuéntenos, ¿está contenta con el trabajo?


  —Lo cierto es que las cosas están resultando muy sencillas. Sé que se necesitaba una enfermera para el personal, pero por ahora no he tenido que enfrentarme ni a una rodilla desollada.


  —Muchas mujeres encontrarían este lugar terriblemente raro —aseguró Jack inclinando la cabeza.


  Al igual que Preston, se trataba de un hombre intrigante. Pero a Lorena le había caído bien desde el principio. Nada más conocerlo le había enseñado con orgullo el dedo que le faltaba en la mano izquierda, y que le había arrancado un caimán siendo niño en la reserva india.


  —Me gustan los animales —dijo ella.


  —Éstos no son precisamente simpáticos —remarcó Hugh.


  Como si lo hubieran oído, los caimanes de las jaulas comenzaron a agitarse. Emitieron un sonido extraño, como si fueran cerdos. Lorena se estremeció y pensó en las terribles fauces de aquellos animales.


  Entonces recordó la razón por la que estaba allí. Tanto si le gustaban los tipos que trabajaban allí como si no, tenía que ser cauta.


  —A vosotros parecen gustaros mucho los caimanes —comentó por decir algo.


  —Bueno, yo vivía bastante bien de los cocodrilos —respondió Hugh encogiéndose de hombros—. Así que también puedo ganarme la vida con sus primos.


  —¿Gustarme? Demonios, no, yo los respeto y punto —aseguró Jack—. Pero si vas a trabajar con ellos, tienes que conocerlos. Y yo los conozco bien. Me crié en los bosques australianos. Pero usted, señorita, debe recordar un par de cosas importantes si no quiere tener problemas. No se acerque nunca a menos de diez metros de uno de estos bichos. Y si está siseando, entonces dése la vuelta muy despacio y lárguese de aquí.


  —Tenéis razón, no son bichos muy agradables —reconoció Lorena—. Pero de todas maneras me gusta mucho este sitio. Creo que hay gente estupenda —aseguró tratando de parecer natural—. Muchas gracias a los dos y buenas noches. Os veré mañana.


  Lorena se dio la vuelta y se marchó. Habría jurado que escuchó a uno de los dos hombres murmurar algo cuando les dio la espalda. Sintió un escalofrío al pensar en qué estarían diciendo. Entró en el gimnasio casi sin aliento, abriendo la boca en busca de aire aunque no había ido muy lejos. No quería entrenar, quería encerrarse en su habitación. Pero tenía que actuar con normalidad por si acaso la hubieran seguido y la estuvieran observando. Había ido allí a hacer ejercicio, y eso seria lo que haría. Se subió a una bicicleta estática y se dispuso a pedalear. Quince minutos fueron más que suficientes por una noche.


  Salió del gimnasio de empleados, más cansada por los nervios que por el ejercicio. Abrió la puerta y se detuvo un instante a mirar.


  Había un hombre en el exterior. Estaba entre dos corrales con las manos en las caderas. Al principio estaba muy quieto. Su oscura figura se recortaba bajo la luz de la luna. Era alto y de hombros anchos, y todo su ser exudaba energía a pesar de su quietud. Entonces rodeó uno de los corrales y Lorena se dio cuenta de que se movía con una fluidez y una seguridad que le resultaba atractiva y al mismo tiempo amenazadora. Peligrosa.


  Y ligeramente familiar.


  Pero se dijo que sólo eran figuraciones suyas. Aquella noche todo el mundo le parecía sospechoso.


  Seguramente se trataría del guardia de seguridad. Pero algo en su interior le decía que no.


  Cuando los ojos de Lorena se acostumbraron a la oscuridad pudo verlo mejor.


  Llevaba unos vaqueros negros y camisa negra remangada, y bajo la luz de la luna atisbó los músculos de sus brazos. Tenía el pelo largo, hasta los hombros, y muy oscuro.


  ¡El policía! Era el policía indio que le había puesto la multa.


  El hombre se giró bruscamente hacia el gimnasio, corno si supiera que lo estaban observando. Pero era imposible. La luz estaba fuera. No tenía forma de saber que se había abierto la puerta.


  Lorena siguió observándolo a una distancia prudencial, tratando de averiguar qué lo hacía tan imponente y tan distinto.


  Sus facciones eran fascinantes. Endurecidas. Era una combinación de indio, blanco y quién sabia qué más. Tenía la piel de color bronce, los pómulos marcados y la barbilla recta, como si fuera un hombre que supiera a dónde iba y de dónde venía. Tenía la nariz un poco torcida, cómo si se la hubiera roto en algún momento.


  —Jesse —dijo una voz femenina a su espalda.


  Lorena tragó saliva y se giró. Sally Dickerson, la tesorera y contable de la empresa, estaba justo detrás de ella. Era una atractiva pelirroja de treinta y pocos años. Harry decía que era todo un carácter, que tenía mucho éxito con los hombres y que era un fenómeno para las cuentas.


  —Me has asustado —dijo Lorena.


  Pero la otra mujer estaba concentrada en el hombre que estaba bajo la luz de la luna.


  —Lo siento —comentó distraídamente sin dejar de mirar al hombre—. Creí que me habías oído llegar. Es Jesse, el policía local de Miccosukee. Ha regresado hace poco de la ciudad.


  —Pero si tenemos guardias de seguridad. ¿Qué hace aquí? —preguntó Lorena mirándola.


  —Viene de vez en cuando para comprobar que todo está bien.


  —¿Y por qué regresó de la ciudad? —quiso saber Lorena.


  —Su mujer fue asesinada. —respondió lentamente la pelirroja—. Se quedó destrozado.


  —Qué horror.


  —Sí. Maldita sea, tengo una noche de muchísimo trabajo, y sin embargo... ¿Me disculpas? Voy a ir a hablar con ese hombre.


  Los amigos son de gran ayuda cuando uno está destrozado —bromeó Lorena.


  —Cariño, he dicho que estaba destrozado, no muerto —respondió la otra mujer mirándola fijamente—. ¿Pero tú has visto qué pedazo de hombre?


  Abrió del todo la puerta y salió del gimnasio. Balanceando las caderas, se acercó al policía llamándolo por su nombre. Jesse se giró. La pelirroja le puso las manos en el pecho y le dijo algo en voz baja. Él sonrió y juntos se dirigieron al edificio principal. Cuando se hubieron marchado, Lorena salió corriendo del gimnasio y atravesó las instalaciones hasta llegar al edificio y meterse en su habitación. Cerró con llave y dejó escapar un suspiro. Estaba otra vez respirando con dificultad.


  Tal vez no fuera la mujer adecuada para aquel trabajo, pero tendría que actuar como si lo fuera.


  Se duchó, se puso el pijama y se aseguró una vez más de que la puerta estaba bien cerrada. Después comprobó que la pistola estaba cargada, con el seguro puesto, y metida en el cajón de la mesilla que había al lado de la cama. La miró por última vez antes de echarse a dormir.


  Y a pesar de todo, soñó.


  No quería tener pesadillas, no quería pasarse la noche dando vueltas. Muchas veces soñaba cosas horribles. Sabía que los sueños eran la prolongación de las preocupaciones del día, y ella estaba constantemente preocupada.


  Pero aquella noche no soñó nada espantoso. Soñó con él, con el policía indio. El mundo estaba cubierto de niebla y a su alrededor la gente gritaba, pero él avanzaba hacia ella y ella esperaba, ajena a cualquier peligro que pudiera amenazarla porque él iba hacia ella, a su encuentro.


  Se despertó bañada en sudor y temblando.


  No había duda de que no era la mujer adecuada para aquel trabajo. Estaba perdiendo la cabeza. Pero tenía que seguir allí. Tenia que hacerlo.


  Porque nadie tenía más motivos que ella para querer conocer la verdad.


  



  


  Al oeste del pantano, María Hernández sacó la última prenda de la tabla de planchar. Había caído la noche, pero aquel día la noche había llegado de forma muy extraña. Había luces. Unas luces raras que vagaban errantes por el canal.


  —¡Héctor! ¡Ven a ver esto! —le gritó a su marido.


  Él llevaba todo el día recolectando. Recogía su propia cosecha y también trabajaba en lo que podía como emigrante ilegal que era. Aquélla era la tierra de las oportunidades, y lo cierto era que tenían su casita, aunque fuera a la orilla de una ciénaga.


  —Tienes que ver esto, Héctor. Hay luces.


  Héctor apareció en la parte de atrás de la casa con una cerveza en la mano.— Era un buen hombre. Sólo tomaba una cerveza cuando regresaba del trabajo. Quena a sus hijos. Habían crecido muy deprisa y ahora tenían sus propias casas. Era un hombre trabajador y bueno. Pero ahora estaba cansado.


  —¿Luces? Serán de un avión o de algún pescador furtivo. ¿A mí que me importa? Vamos, entra.


  Pero las luces eran tan extrañas que María se sintió impelida a acercarse a la orilla. Estaba al borde del pantano cuando escuchó los ruidos.


  Unos ruidos extraños.


  En la tierra había un bulto. Caminó hacia él y se detuvo instintivamente. Sabía que tenía que volver atrás. Había oído las historias que se contaban sobre los peligros del pantano: serpientes peligrosas y caimanes que se comían a los perros incautos que se acercaban a las orillas del canal.


  María retrocedió unos pasos, pero entonces su instinto le dijo que aquel bulto era algo muerto. Así que volvió a avanzar.


  Las nubes cubrieron durante un instante con su manto oscuro la luz de la luna.


  Era un calman, pero estaba muerto. Así que se acercó más. Y luego un poco más.


  Porque era un ejemplar muy extraño. Había sido grande, muy grande. Estaba tumbado boca arriba y parecía como si lo hubieran disecado. Tenía un agujero muy extraño en el centro del vientre, como si un fuego le hubiera trazado un círculo perfecto. Le faltaban las garras de las patas traseras. Y tenía las fauces abiertas.


  Las luces comenzaron a parpadear. María se llevó la mano a los ojos para que no la cegaran y comenzó a retroceder. Al principio parecía que las luces venían del cielo, pero enseguida vio que provenían del follaje en el que comenzaba la tierra firme del pantano, a escasos metros del camino que llevaba a su casa.


  María tenía mucho miedo. Volvió a mirar al caimán: El agujero en el vientre. Las garras arrancadas. Los ojos...


  Los ojos arrancados también.


  —¡Héctor! —gritó comenzando a correr.


  Una única bala bastó para matarla. Un disparo de rifle le atravesó la espalda, llegando, hasta la región anterior del corazón.


  Héctor escuchó el grito de su esposa. Llegó corriendo.


  A él lo dispararon entre ceja y ceja. Cayó muerto preguntándose por qué lo habría llamado su mujer.


  Capítulo 2


  



  



  Estaba siendo una mañana infernal.


  Había comenzado con la llamada a primerísima hora de Ginny Hare, cuando todavía era casi de noche. Jesse era madrugador, pero escuchar la voz histérica de Ginny antes de tomarse un café no era la mejor forma de empezar el día.


  Billy Ray no había vuelto a casa.


  Jesse había intentado tranquilizar a Ginny. Billy Ray se había quedado dormido muchas veces en cualquier rincón y después regresaba a su casa por la mañana.


  Pero Ginny insistía en que aquella vez era diferente. Se había ido a pescar con un paquete de doce cervezas. Y no había regresado por la mañana ni por la tarde ni por la noche, y ahora había vuelto a amanecer y Billy Ray seguía sin volver.


  —Ginny, saldré a ver si lo encuentro, pero tú deja de preocuparte —había intentado tranquilizarla Jesse—. Doce cervezas, piénsalo.


  —¡Pero ya lleva dos noches fuera!


  —Seguramente tendrá miedo de volver a casa después de la cogorza que debió de agarrarse.


  Pero Jesse no había tenido la oportunidad de salir en busca de Billy Ray. Antes de salir de su casa había recibido una llamada contándole lo de Héctor y María Hernández.


  Su propiedad estaba al límite del condado, así que la policía metropolitana estaba ya en la escena del crimen. El detective de homicidios al cargo de la investigación era Lars García, hijo de cubano y danesa con el que Jesse había estudiado en la universidad de Florida.


  Se alegraba de trabajar con Lars en un caso de homicidios. Por desgracia, no era una situación excepcional. Los pantanos eran lugares excelentes para esconder cuerpos. Los asesinatos eran una realidad.


  Pero la injusticia de que muriera gente buena siempre lo entristecía.


  Jesse conocía a Héctor y a María y les tenía mucho aprecio. Eran una pareja que amaba su casa, su pequeña tierra. Nunca había visto a dos personas que apreciaran las cosas sencillas de la vida con tanta alegría y con tanta humildad.


  Cuando Jesse llegó, unos policías uniformados estaban acordonando la escena del crimen. Lars estaba hablando con el experto en huellas dactilares cuando lo vio llegar y se acercó a él.


  —Qué horror, ¿verdad? Técnicamente estamos fuera de tu jurisdicción, pero los asesinos debieron de venir de algún lado. Tal vez estuvieran escondidos en el pantano.


  El cuerpo de Héctor estaba cubierto cuando se acercaron a él. Jesse le retiró la sábana y lo observó.


  Tenía una expresión apacible, con los ojos cerrados sólo llamaba la atención el agujero de bala que tenía en la frente. El cuerpo permanecía intacto. El asesino seguramente no se habría ni acercado a él.


  —¿Pistas? —preguntó Jesse.


  —Nada por el momento —aseguró Lars sacudiendo la cabeza—. El camino está cubierto de hierba, y luego viene el follaje y después el canal. Todavía no hay ninguna pista.


  —¿Se lo han notificado ya a sus hijos? —preguntó observando la expresión del cadáver de Marta, que todavía tenia los ojos abiertos y aterrorizados.


  —El hijo está en acto de servicio, en la Marina. Están intentando localizarlo. La hija llegará esta tarde.


  Jesse parpadeó. Julie iba a llegar sola a su casa para ver a sus padres asesinados. Tendría que encontrar un hueco para ella aquella tarde.


  —¿Sabes a qué hora llega?


  —Sí, en el vuelo de las dos y media procedente de Laguardia. ¿Quieres acompañarme a recogerla? —preguntó Lars.


  —Sí.


  —Gracias. No me entusiasmaba la idea de hablar yo solo con ella.


  —¿Te importa si echo un vistazo alrededor? —le pidió Jesse.


  —Adelante. Creemos que los asesinos debieron de estar en el suroeste, a juzgar por el modo en que María cayó. Estaba corriendo. Héctor había acudido en su ayuda.


  Jesse asintió con la cabeza y recorrió el camino con la mirada. El terreno cultivable que la pareja había mimado con tanto cariño se convertía en un punto determinado en una especie de pradera de hierba húmeda. Detrás crecían los manglares, más allá estaba el canal.


  Jesse caminó con cuidado entre la hierba, observando el camino.


  —Creo que alguna embarcación ha pasado por aquí —dijo girándose para hablar con Lars—. ¿Ves que la hierba está más aplastada?


  —Si.


  Jesse avanzó unos pasos más. Vio algo en la hierba, se acercó, se inclinó y frunció el ceño.


  —¿Tienes un guante de plástico y una bolsita para guardar pruebas? —preguntó.


  Lars se acercó y se enfundó un guante. Jesse señaló hacia la hierba. Su compañero agarró lo que parecía ser una rama.


  —¿Esto? —le preguntó—. Jesse, no es más que un trozo de árbol.


  —No. Es la pata de un caimán —aseguró Jesse—. De un caimán gigantesco.


  —¿La pata de un caimán? ¿Y para qué demonios quiero yo la pata de un caimán?


  —No lo sé, pero, ¿dónde está el resto del cuerpo?


  —Parece como si la hubieran cortado.


  —Creo que se llevaron el resto del cuerpo y esta pata se desgarró.


  —¿Y? —quiso saber Lars.


  —Y tal vez el caimán y el asesino no tengan nada que ver el uno con el otro, o tal vez si.


  —No quiero ni pensar que un cazador furtivo matara a sangre fría a dos personas sólo porque lo descubrieran —aseguró Lars—. Ni que enviáramos a la gente a la silla eléctrica por cazar sin licencia fuera de temporada.


  —Es cierto, pero, ¿qué más tenemos? —se preguntó Jesse encogiéndose de hombros—. No vamos a conseguir huellas, ni fluidos para la prueba del ADN. Lo único que tienes es una pata de caimán.


  —Que es lo mismo que nada —protestó Lars con amargura.


  —Tal vez sí o tal vez no. Envíale la pata al doctor Thiessen. A ver qué te puede decir.


  —Claro que se le llevaré al veterinario —aseguró Lars con impaciencia—. Porque como tú bien dices, no tengo nada más. Y maldita sea, voy a tener que decirle a una joven que quería a sus padres que no puedo explicarle por qué están muertos, aunque tal vez fuera porque su madre vio a un cazador furtivo de caimanes.


  —Lars, este crimen parece una ejecución, como si estuviera relacionado con las drogas —dijo Jesse—. Pero no lo está, me apuesto la vida. Conocía a esta gente, Lars. Eran trigo limpio. Por favor, ¿me mantendrás informado constantemente de la marcha de este caso?


  —Claro.


  —¿Lo prometes?


  —Que si. Pero sólo te pido una cosa, Jesse. .


  —Si descubro quién lo ha hecho, no intentaré volarle la cabeza. Soy policía. Lo llevaré ante la justicia.


  Lars lo observó durante unos instantes. Jesse apretó la mandíbula sin apartar la vista de su amigo. Seguramente Lars tenía motivos para dudar de él. Cuando Connie murió...


  Sólo el destino había evitado que matara al hombre que la había asesinado. Pero no tenía ni la más mínima duda de que, si hubiera tenido la oportunidad, habría acabado con su vida.


  —Te estoy diciendo que cumpliré la ley al pie de la letra —aseguro sacudiendo la cabeza de un lado a otro—. No lo merecían, Lars.


  —Te juro que te mantendré informado de todo lo que sepa. Tendré que hacerlo. El asesino, o los asesinos, seguramente vinieran del pantano y puede que regresaran también por allí. ¿Te importaría llevarle tú este trozo de caimán al doctor Thiessen? Estás más familiarizado con estas cosas que yo.


  —Claro. Luego informaré en la oficina y después saldré a buscar a Billy Ray Hare.


  —¿Billy Ray? No creerás que...


  —¿Que fue él quien mató a la pareja? No, en absoluto. Billy Ray puede ser un borracho y un maltratador, pero no se saldría de los límites a los que está acostumbrado. Además, estaría demasiado borracho a esas alturas de la noche como para hacer algo así. Bueno, tengo trabajo y tú también. Nos encontraremos a las dos para ir juntos al aeropuerto. ¿Dónde quedamos?


  —En el restaurante que hay a la entrada de la autopista.


  —Allí estaré —dijo Jesse.


  Cuando se marchó, su primera parada fue en el veterinario. El doctor Thorne Thiessen era un hombre extraño que estaba encantado de vivir en el corazón de los Everglades y que sentía fascinación por los pájaros y los reptiles. Tendría unos cincuenta y pocos años, el cabello muy claro y la piel muy bronceada, tan curtida como la de las criaturas que atendía con tanto interés. .


  Cuando Jesse llegó con la pata de caimán, acababa de terminar con la tortuga que le había llevado un niño.


  —La gente suele traerme animales vivos —aseguró mirando a Jesse con sorpresa.


  —Sí, pero la policía metropolitana y yo creemos que puede ayudarnos en esto. Usted es el experto en reptiles. Puede hacer algunas averiguaciones preliminares y después enviar las muestras al laboratorio.


  —Haré lo que pueda —aseguró Thiessen.


  Jesse le dio las gracias. En la sala de espera buscó con la mirada a Jim Hidalgo, que trabajaba para el veterinario, pero no lo vio. Entonces recordó que Jim trabajaba por las noches.


  El hombre que estaba en el escritorio era muy grande. John Smith. De hecho era tan grande que parecía un gorila. Le dedicó a Jesse un gruñido a modo de saludo.


  Jesse pensó que aquellos gruñidos eran lo más parecido a una conversación que había mantenido nunca con aquel tipo.


  Lo saludó con la mano y salió.


  



  


  —¡Observad los ojos de la muerte! ¡Fijaos en los ardientes agujeros infernales del monstruo! ¡Experimentad lo que debió de ser enfrentarse al hambre y a la rabia de un carnívoro más antiguo que el poderoso Tiranosaurio Rex! Porque lo creáis o no, en el triásico, ésta era una criatura todavía más feroz. De hecho, se comía en trocitos a los más fieros dinosaurios.


  Michael Preston se detuvo para provocar efecto en su conversación con aquella criatura serpenteante que sostenía en la mano derecha.


  La criatura de una semana de vida emitió un extraño sonido y luego cerró de golpe .las fauces. Tenía los ojos amarillos con una banda central en color negro. Era pequeña, casi mona en cierto sentido.


  La cría de caimán comenzó a agitarse de nuevo.


  —Te estás poniendo muy dramático, pequeño —aseguró Michael encogiéndose de hombros—. De acuerdo, puede que yo también. Pero es que odio a los grupos —murmuró.


  En el momento en que dejó a la cría en su jaula, se abrió la puerta del laboratorio y entró Lorena.


  —Cuidado. Ya llegan los monstruos —le advirtió ella con una sonrisa de oreja a oreja.


  Luego se apartó a un lado para dejar paso a los componentes del grupo. Eran diez en total: dos parejas jóvenes con aspecto de ecologistas que parecían encantados con las maravillas naturales de los Everglades, una mujer mayor y bastante atractiva y una pareja con tres chicos de unos doce años. Dos de ellos eran sus hijos y Mark, el más revoltoso, su primo. Tras explicarles unas cuantas generalidades sobre— los caimanes, Michael se acercó a la zona donde estaban los huevos.


  —Una de las cosas más fascinantes que podemos hacer con estas criaturas es estudiar el crecimiento de un embrión dentro del huevo —aseguró levantando la bandeja para que pudieran ver lo que quería decir.


  —¡Guau! —exclamó Mark.


  —Se puede levantar la parte de arriba de los huevos para examinar su crecimiento sin matarlos. También se pueden provocar cambios y mutaciones en los embriones introduciendo medicamentos, material genético, o incluso con estímulos tan básicos como el frío y el calor. Mirad, en este huevo hay una mutación natural. Esta criatura no sobreviviría aunque llegara a nacer. Ya veis, le falta la Mandíbula inferior. ¿Os imagináis a un caimán incapaz de utilizar las fauces? Pero en la naturaleza hay errores e imperfecciones. Aquí, en este otro huevo, tenernos un caimán albino. Es poco probable que sobreviva porque...


  —¡Porque se quemaría! —lo interrumpió Mark, riéndose como si hubiera hecho un chiste—. Es un perdedor.


  —Bueno, aquí no —le aseguró Michael—. Nacerá y crecerá, y tendrá su hogar en esta granja. Lo alimentaremos y cuidaremos de él. ¿Y sabes por qué? Porque es diferente, y a nuestros visitantes les gustaré mirarlo. Por eso.


  —Entonces, ¿a eso se dedican aquí? —preguntó Ben, el primo de Mark que tenia sólo un año más que él—. ¿A intentar crear caimanes blancos?


  —Cría selectiva... —dijo Michael sacudiendo la cabeza—. Bueno, eso es lo que hace que los collies tengan tanto pelo y que los gatos siameses sean siameses. Nosotros buscamos los caimanes con la mejor piel y los criamos, y después criamos a sus descendientes hasta que conseguimos una rama de animales con la piel increíblemente dura para fabricar los mejores bolsos, botas y cinturones. También buscamos los caimanes que tengan la mejor carne, la de mayor valor nutricional.


  —Claro, es una granja y tienen que ganar dinero —murmuró la madre de Ben estremeciéndose.


  —Deberían matarlos a todos —aseguró la señora mayor mirando a Michael fijamente con sus ojos azules—. Se comen a la gente.


  —¿Eso es verdad? —preguntó Mark con entusiasmo.


  —Ha habido algún caso, sí.


  —¡Se comieron a una amiga mía! —aseguró la señora, que empezaba a comportarse de manera agresiva—. Y también se comen a los niños. ¡A los niños pequeños que pasean a las orillas de los lagos mirando las flores! Habría que matarlos a todos. ¡A todos!


  —Tranquilícese —le pidió Michael acercándose para sujetarla por los hombros.


  —¡Se lo comerán, a usted! —gritó la señora ya fuera de si—. Usted los ha creado, y ellos acabarán con usted. Lo destrozarán hasta dejarlo convertido en cachitos, y ni siquiera su madre lo reconocerá.


  —Señora, yo no he inventado a los caimanes...


  —¡Usted morirá! —chilló ella.


  Michael trató de calmarla. Tenia que controlar la situación antes de que se le fuera completamente de las manos. Casi podía ver a aquella mujer volviéndose completamente loca y destrozando el laboratorio. Entonces llamarían a la policía y la prensa no tardaría en meter las narices, y entonces...


  La puerta se abrió en aquel mismo instante. Alertada por los gritos de la mujer, Lorena había decidido entrar.


  —¿Qué ocurre? —preguntó mirando a Michael con reproche.


  —Esta señora le está diciendo al doctor Preston que se lo va a comer un caimán —aseguró Mark entusiasmado.


  —Tenemos un problema —dijo Michael—. Creo que deberíamos llamar a seguridad.


  —No, no hace falta —aseguró Lorena.


  Según le habían asegurado, la joven era licenciada en Psicología y en. Relaciones Públicas, además de ser enfermera diplomada. ..


  —Venga conmigo, señora —le pidió a la mujer, haciéndose cargo de la situación—: Vamos, le daré un refresco. Aquí hace demasiado calor. Venga conmigo.


  Sorprendentemente, a la mujer comenzaran a temblarle los hombros y de pronto pareció encogerse.


  —Lo siento. Lo siento mucho. No soy una lunática. Normalmente no me comporto así, pero... No debí venir. Si, joven, con gusto aceptaré algo frío.


  Lorena la sacó de allí. El resto del grupo se había quedado en silencio, pero en aquel momento entró una de las guías, Peggy Martin.


  —Bien, damas y caballeros. Es hora de ir a ver los corrales o, si lo prefieren, ir directamente a la cafetería o a la tienda de recuerdos.


  —Tengo mucha hambre —aseguró Mark mirando a los padres de Ben—. ¿Podríamos ir por una hamburguesa?


  —Claro —contestó el padre—. Gracias por todo, doctor Preston.


  —Eh.... De nada. Ha sido, un placer.


  Michael se apoyó contra una de las mesas del laboratorio. Se sentía súbitamente muy cansado. Aquella mujer había conseguido asustarlo. Esperó con una sonrisa falsa empastada en la boca a que el grupo hubiera salido. Los niños fueron los últimos.


  La puerta se cerró detrás de Mark. Las crías comenzaron a revolverse.


  Capítulo 3


  



  



  Una vez en la tienda de recuerdos, Josh, el hermano de Ben, se puso a jugar con un caimán de plástico de casi un metro de largo.


  —Tengo cinco dólares —le dijo a Ben—. ¿A que parece de verdad?


  —Si. Mola un montón —le contestó su hermano. Mark se acercó a ellos, que estaban al fondo de la, tienda. Todavía estaba un poco pálido. Todos se habían quedado bastante impresionados con la actitud de aquella señora. Pero estaba otra vez chuleándose, lo que le hizo ver a Ben que Mark estaba perfectamente.


  —No parece de verdad, Josh ¡Compáralo con esto!


  Mark rebuscó en el bolsillo de sus pantalones anchos y sacó a una de las crías de caimán. El animal tenía las fauces abiertas, y se le adivinaban ya los dientes.


  —¡Mark! ¡Has robado una de las crías! –exclamó Josh.


  —¡Tío, tienes que devolverlo! —aseguró Ben.


  —Ni hablar —contestó Mark señalándolo con la cria—. Te va a comer entero —dijo riendo.


  Luego se lo metió otra vez en el bolsillo y de pronto soltó un grito con la mano todavía en el bolsillo.


  —¡Suéltame! —gimió sacando otra vez la mano—. ¡Suéltame!


  La cría le estaba mordiendo el dedo índice. Ben observó con sorpresa un reguero de sangre que salía del dedo de su primo.


  Se acercó instintivamente para tirar del caimán, pero Mark volvió a gritar.


  —¡No, no tires! ¡Me arrancará el dedo!


  La gente que había en la tienda había comenzado a mirarlos fijamente. Ben se llevó a Mark hacia la puerta de atrás. Tenía un cartel que decía: “No pasar. Sólo empleados”. Pero Ben entró de todas formas. Por el modo en que estaba construido el edificio tenía la impresión de que aquella puerta daba al pasillo en el que estaban los laboratorios.


  —¿Dónde vamos? —gritó Mark histérico—. ¡Dios, me duele! ¡Me está comiendo!


  —Cállate. Vamos a devolverlo a su sitio —dijo Ben arrastrando a su primo por el pasillo y entrando en el laboratorio del doctor Preston sin llamar a la puerta.


  Por suerte el doctor estaba allí, casi en la misma posición en que lo habían dejado.


  —¿Qué demonios...?


  —Mark se llevó una de las crías. Pero lo ha mordido y no podemos quitársela. Lo sentimos, lo sentimos dé verdad pero, ¿podría ayudarnos a...?


  Preston los ayudó al instante. Sabía dónde apretar a la cría para que soltara a la presa en lugar de tirar de ella. Volvió a dejar al caimán en su jaula. En aquel momento Mark tenía los ojos llenos de lágrimas.


  —Ven aquí —le ordenó Preston metiéndole la mano en un lavabo con aspecto esterilizado antes de echarle una pomada—.Tenernos que llevarte a la enfermera y contárselo a tus padres.


  —No, por favor... —protestó Mark—. He venido con mis tíos, los padres de Ben. Si mis padres se enteran de que he intentado robar en este sitio...


  Preston miró fijamente a Mark, luego a Ben y después a Josh, que los había seguido en silencio.


  —Te ha mordido, Mark.


  —Es un agujero muy pequeño. Mire, apenas se nota.


  —Sí, pero...


  —Me he puesto hace poco una inyección contra el tétanos, de verdad.


  —Mark, existe la posibilidad, aunque sea remota de que los reptiles transmitan enfermedades.


  —¡Pero no los caimanes de granja! —aseguró Mark—. Por favor, por favor, no diga nada. No cono ce usted a mi padre...


  La puerta de atrás se abrió en aquel instante y Ben miró hacia atrás dando un respingo. Era la primera guía que los había atendido, aquella chica tan guapa de cabello rubio y ojos azules. No dijo nada. Se apoyó contra el marco de la puerta y observó la situación. El doctor Preston la miró.


  —Estaban intentando llevarse un recuerdo —dijo alzando el dedo de Mark


  —Vaya, ¿y qué pensabais hacer con él? ¿Dejarlo en la piscina del hotel? —les preguntó antes de girarse hacia el doctor Preston—. Tengo que echarle un vistazo y luego hacer un informe.


  Mark palideció.


  —Estaba pensando en dejarlo estar. Creo que ya ha pagado por lo que ha hecho.


  —No deberíamos arriesgarnos —insistió la enfermera—. Podría haber consecuencias, una infección.


  —Éste es uno de los laboratorios más limpios que hay en el mundo —respondió el doctor Preston con indignación—. Además, nunca permitiría que le pasara nada a un niño.


  La enfermera miró fijamente un instante al doctor Preston. Luego miró a los niños, que la observaban con ojos implorantes. Entonces sonrió levemente y se acercó a ver el dedo de Mark, indicándole con un gesto al doctor de que se trataba de una herida leve.


  —Tenemos que ponerle un desinfectante.


  —¿Sabes qué? La señorita Fortier tiene razón —aseguró Michael mirando a Mark—. No estoy haciendo lo más sensato. Podría perder mi trabajo. Podrían demandarme. Es más, tal vez podría ir incluso a la cárcel.


  —Nunca diré ni una palabra. Lo juro. Aunque se me caiga el dedo. ¡Aunque se me pudra la mano entera! —prometió el chico.


  Lorena sacó un tubo de crema del bolsillo y esparció un poco en la herida. Después sacó del otro bolsillo una venda para taparla.


  —Tengo que volver al despacho —dijo al terminar—. Sólo he venido a asegurarme de que todo estaba bien. Esa pobre mujer todavía está... Bueno, sigue muy nerviosa.


  La enfermera se marchó. Preston la vio salir.


  —Tómate esto como una lección, Mark —le dijo entonces al chico—.Y si se te hincha la mano no te lo calles. Dile al módico que metiste la mano en la jaula de un caimán y que una cría te mordió. Y diles que me avisen de inmediato, ¿de acuerdo?


  —Gracias, doctor —dijo Mark acercándose a la puerta seguido de sus primos—. Le debo una.


  —Bien. Te tomo la palabra —respondió el doctor asintiendo con la cabeza.


  Los chicos salieron corriendo hacia la tienda de recuerdos. Ben se precipitó justo encima de su madre.


  —¿Dónde estabais? ¡Gracias a Dios! Estoy deseando salir de este sitio. No sé por qué no hemos ido a Disneylandia. Y encima esta noche tenemos un paseo en una embarcación de esas descubiertas.


  —Ya verás cómo va estar muy bien, cariño —dijo el padre guiñándole un ojo a Ben.


  Ben le sonrió fugazmente a Mark. Mark le devolvió la sonrisa. Todo iba a salir bien.


  Nadie tenía problemas. Los de la granja de caimanes no iban a llamar a la policía ni a los padres de Mark. Y los padres de Ben no se habían enterado de nada.


  Se había salvado el día.


  Y lo siguiente era el paseo en barco.


  



  


  Cuando Jesse detuvo el coche en el aparcamiento de la granja de caimanes ya estaba muy cansado. No había dado con Billy Ray, aunque sí había encontrado su barco. Hasta dónde habría ido reptando el tipo era un misterio. Jesse necesitaría mucho más tiempo para peinar el pantano.


  Justo lo que tendría que estar haciendo cuando dos amigos suyos habían resultado muertos a las puertas de su casa por ninguna razón aparente.


  Y ahora esto. Una llamada porque a una mujer le había entrado un ataque de ira mientras visitaba la granja de caimanes.


  Se percató de que había muchos turistas. Eso era bueno, pensó. Por supuesto, la fuente de ingresos más importante de la zona era el casino, pero había muchas formas de ganarse la vida con el turismo. En cualquier caso, era dinero ganado honradamente. Para Jesse, el lugar en sí ya era una joya. Los Everglades eran únicos y, aunque la civilización iba estrechando el círculo sobre aquella zona salvaje y semi tropical, seguía siendo eso, una zona salvaje. Si un hombre se adentraba en el «río de hierbas, podía sentirse a solas con Dios y con la naturaleza hasta olvidarse de que existía la civilización. Había kilómetros y kilómetros a lo largo de los que nadie había conseguido todavía construir ni una sola cabaña. Allí habitaban serpientes peligrosas y en ocasiones había tantos insectos que no se veía el cielo. Pero también era un lugar de paz como Jesse no había conocido otro. De vez en cuando se veía a sí mismo como un individuó extraño: un hombre por fin en paz consigo mismo, satisfecho con su trabajo y convencido la mayor parte del tiempo de que era el que mejor podía desempeñarlo.


  Pero aquel día...


  Aquel día el mundo no tenía sentido. ¿Cómo era posible que una pareja como Héctor y María se hubiera enfrentado a un destino semejante? Demonios, ¿para qué servía la policía? Aunque consiguieran resolver el crimen, sus amigos seguirían muertos.


  —¡Jesse!


  Harry Rogers, el principal accionista., director y supervisor de la granja—museo de caimanes corría hacia Jesse, que salió del coche.


  —¡¡Gracias a Dios! —exclamó Harry dándole una palmada en la espalda—. Tenernos una mujer que se ha vuelto medio loca en medio de las explicaciones de Michael. Empezó a gritar y a decir que se lo iban a comer los caimanes y lo peligrosos que eran. No quería que viniera la policía metropolitana con sus sirenas y todo eso... Y Dios sabe que lo último que necesitamos es que la comunidad se ponga en contra de los caimanes y...


  —¿Dónde esta la mujer?


  —En mi despacho. Ya te digo que está completamente enloquecida. Tengo a Lorena, la enfermera nueva, con ella. Le hemos hecho un té y Lorena está hablando con ella, pero no parece servir de nada.


  —¿Ha dicho esa mujer de dónde es?


  Harry negó con la cabeza.


  —Cada vez que se lo preguntamos nos habla de una amiga suya a la que se comieron los caimanes. Debe de vivir cerca de un lago o algo así. ¿No te parece muy extraño? A una amiga suya se la come un caimán y viene a visitar una granja. La gente es muy rara, ¿no crees?


  —La gente es muy rara —repitió Jesse sin pensar.


  Todo era muy extraño, pensó. Una mujer cuya amiga había sido devorada por un caimán visitando la granja. La extremidad de un caimán encontrada en el lugar donde habían asesinado a dos personas inocentes.


  Jesse siguió a Harry por una entrada lateral hasta el edificio administrativo, y luego siguieron por el pasillo.


  Aquel lugar tal vez fuera una granja de caimanes en medio del pantano, pero Harry sabía cómo decorar un despacho. Estaba al final del largo pasillo. Al abrir la puerta se entraba á una habitación en la que había una inmensa mesa de roble en el centro rodeada de los mejores sofás y sillones de cuero. Al fondo había más asientos, una pantalla gigante de televisión y DVD y altavoces que iban del suelo al techo. Harry amaba los Everglades, incluso los reptiles le gustaban. Tenía sangre de la tribu de los Creek, no era Seminola ni Miccosukee, pero había pasado de recoger algodón a los tres años a convertirse en un hombre millonario, y le gustaban las comodidades. Su despacho habría podido enclavarse perfectamente en Park Avenue.


  Jesse pudo escuchar a la mujer mientras seguía a Harry. Hablaba con un tono de voz estridente y estaba contando que no habían encontrado de Matty más que una mano con un poco de carne en los dedos. Jesse miró de reojo a Harry y luego se acercó a la mujer, que estaba en un rincón, apoyada contra la pared. Tenía el cabello plateado y los ojos muy azules. Era esbelta y muy atractiva, aunque en aquel momento tenia los párpados hinchados de tanto llorar. Miraba a su alrededor con una expresión de pánico en los ojos.


  Delante de ella, tratando de calmarla, estaba una joven vestida de enfermera. Jesse no podía verle la cara porque una cascada de cabello rubio como la miel le tapaba las facciones. Pero antes de que se diera la vuelta supo que ya la conocía.


  Y desde luego, era la última persona que esperaba ver en la granja—museo de Harry.


  Una mujer con aquel aspecto y que conducía un coche, como aquél a tal velocidad... ¿Para llegar allí?


  Ella lo miró un instante con un gesto que le pareció hostil. O al menos daba la impresión de estar a la defensiva.


  —Te van a comer —dijo la mujer temblando y señalando a la enfermera—.Tienes que salir de aquí. No ayudes a esta gente a alimentar monstruos. Te matarán a ti también. Te devorarán, te destrozarán... Oh, Dios mío, una mano... Una mano fue todo lo que quedó. Un poco de carne, sólo unos trozos de carne pegados...


  —Vamos, señora, todo va a salir bien —dijo Jesse dando un paso hacia delante y tratando de recordar sus nociones básicas de psicología—. Cálmese. Se está criando a los caimanes como alimento. No son un peligro para nadie de fuera.


  —Se escaparán —protestó la mujer mirándolo.


  —No se escaparan —afirmó Jesse con voz segura y tranquila tomándola de la mano—. Nadie va a permitir que se escapen. Además, Harry es miembro de la Asociación Nacional del Rifle —aseguró sonriendo—. Ni él ni nadie de su equipo dudaría en disparar a cualquier animal que se moviera en la dirección equivocada. Él no está por la labor de salvar a los caimanes, señora. Está por la labor de sacar dinero de ellos.


  La mujer lo miró a los ojos y le apretó la mano.


  A su lado, Jesse escuchó un profundo suspiro de alivio. Miró a la joven que estaba a su lado, la nueva enfermera… Muy a su pesar, sintió un escalofrío eléctrico.


  Era la naturaleza llamando a su puerta, pura biología.


  Porque seguramente se trataba de la mujer más bella que había visto en su vida.


  Harry tenía por costumbre encontrar chicas bonitas. Resultaba curioso que un hombre obeso que tenía una granja de caimanes pudiera convencer a ninguna joven para que fuera a trabajar en medio de un pantano. No es que fuera un hombre infiel: estaba entregado a Mathilda, su esposa, tan oronda como él y con la que llevaba casi treinta años casado. Pero le gustaba la gente joven y guapa, y había conseguido poblar con ellos aquel lugar. Así que la nueva enfermera no debía causarle tanta sorpresa. Sin embargo, Jesse la miró fijamente, como hacía mucho tiempo que no hacía.


  Tal vez se debiera al día tan duro que llevaba.


  La joven lo miró a su vez con seriedad, estudiándolo con la misma intensidad con que él lo había hecho. Luego bajó la vista y se mordió el labio inferior, avergonzada. Un instante después alzó la mirada, estiró los hombros e inclinó la cabeza como gesto de agradecimiento hacia Jesse por haber suavizado una situación incómoda. La joven tenía los ojos dé un tono avellana claro y brillaban como estrellas en medio de la perfección clásica de su rostro. Su cabello era como un halo de gloria. La joven parecía casi frágil dentro en su rubia belleza, pero Jesse tuvo la sensación de que dentro de ella había también mucha sustancia.


  Sintió el calor de la mano de la señora mayor y volvió a centrarse en su objetivo. Le sorprendía que la nueva enfermera de Harry lo hubiera impresionado tanto, y decidió seguir hablando con la mujer.


  —No pasa nada. Vamos a llevarla a casa. Aunque tendrá que echarnos una mano para conseguirlo. Yo soy Jesse Crane, oficial de policía. Me gustaría que...


  —¡Ah, así que me va a arrestar por decir la verdad sobre esos monstruos y la gente horrible que se dedica a alimentarlos! —gritó la mujer.


  —No, señora. Sólo quiero llevarla a casa y asegurarme de que está bien.


  —¡Sí, seguro! ¡Lo que intenta es hacerme callar!


  Jesse le sonrió. No pudo evitarlo. Era una dama difícil. Tal vez estuviera al borde de un ataque de nervios, pero lo llevaba con pasión y estilo.


  —¿Cómo se llama usted?


  —Theresa Manning.


  —Encantado, señora Manning. Es usted libre de llamar a la prensa o de comprarse una avioneta con un cartel y pasearlo por el cielo. En este país está garantizada la libertad de expresión. Pero aquí hace calo y usted se siente mal. Éste no me parece el lugar más adecuado para usted si ha perdido una amiga por culpa de un caimán. Déjeme llevarla a casa. ¿Dónde vive?


  Theresa Manning vaciló un instante y luego suspiró profundamente.


  —En Redlands.


  Jesse consultó su reloj. Había quedado con Lars para ir juntos al aeropuerto a recoger a Julie Hernández.


  —De acuerdo. Déjeme que la lleve a casa ahora.


  Ella asintió con la cabeza y lo miró. Pero al levantarse, agarró también de pronto la mano de la enfermera con fuerza.


  —Tú también, por favor.


  —Pero señora Manning... —protestó Lorena.


  —Por favor... —insistió Theresa Manning.


  —Ve con ella —le dijo suavemente Harry a la enfermera.


  —Harry, tardare bastante en poder traerla de regreso —intervino Jesse.


  —¡Por favor! —gritó Theresa comenzando a ponerse histérica de nuevo.


  —Lorena, ve con él. Ya volverás cuando puedas —dijo Harry impaciente.


  —De acuerdo —contestó la enfermera mirando fijamente a Jesse a los ojos—. Si la señora Manning quiere que vaya con ella, iré. Y esperaré a que el oficial termine lo que tenga que hacer antes de traerme de vuelta. ¿Nos vamos?


  Jesse alzó las manos en gesto de rendición y sonrió a medias. Tal vez la joven pensara que aquélla era la manera de devolvérsela después de lo ocurrido el día anterior.


  Estupendo. Si ella quería verse envuelta en la investigación de un asesinato y no regresar hasta la madrugada, que así fuera.


  —De acuerdo. Vamos —dijo con rotundidad tendiéndole el brazo a la señora Manning.


  Dejó que Lorena fuera detrás de ellos mientras escoltaba a la mujer hasta el coche.


  Aquél estaba resultando un día muy duro.


  Capítulo 4


  



  



  Lorena se sentó en la parte de atrás del coche, mientras que Theresa Manning lo hizo al lado de Jesse Crane.


  La joven se sentía algo inútil estando allí, pero la mujer había insistido mucho. Y experimentó también una punzada de culpabilidad, porque había aceptado ir no tanto por ayudar, sino también por estar un rato con Jesse Crane.


  Tal y como Sally había sugerido, aquel hombre tenía algo especial. Pero aquélla no era la razón por la que estuviera interesada en él.


  A pesar del intenso tráfico, Jesse condujo suavemente. Luego abandonaron la carretera principal y se dirigieron hacia el sur. Jesse mantenía una conversación banal con la señora Manning, preguntándole por su familia y por su casa. Cuando llegaron a su barrio, Theresa parecía relajada, incluso arrepentida. Jesse le dijo que no se sintiera culpable y le sugirió que durante un tiempo dejara de visitar los Everglades.


  Al llegar a su casa los invitó a entrar, pero Jesse se negó educadamente. Sin embargo, le dio una tarjeta suya y le dijo que lo llamara en caso de que lo necesitara.


  —Estoy impresionada —aseguró Lorena cuando regresaron al coche.


  —Esa mujer no es ninguna loca —contestó él encogiéndose de hombros—. Sólo estaba muy disgustada. Tal vez sintiera esa rabia que todos experimentamos cuando ocurre algo horrible y somos incapaces de cambiarlo.


  Jesse consultó su reloj y luego la miró


  —Lo siento, tengo que ir al aeropuerto y no va a ser muy agradable.


  —Ya te he dicho que hicieras lo que tuvieras que hacer —aseguró Lorena—.Yo esperaré.


  Jesse asintió con la cabeza. Transcurridos unos minutos, Lorena se dio cuenta de que se dirigía a la autopista.


  —¿Qué te ha traído hasta estos lares? —le preguntó él mirándola de reojo.


  —El trabajo en la granja de Harry —se limitó a responder Lorena sin mirarlo.


  —Hay puestos de trabajo para una enfermera por todo el estado. Y la mayoría de ellos no están en los Everglades.


  Ella lo miró un instante, y se sorprendió al darse cuenta de que lo que iba a decir era cierto.


  —Me gusta esto.


  —¿Te gustan los mosquitos que tienen el tamaño de un hipopótamo y los reptiles que gruñen por la noche?


  —Creo que nunca he visto atardeceres tan bellos como los de aquí. Y en cuanto a los caimanes... Bueno, digamos que forman parte del entorno. Los pájaros son maravillosos. Y el sueldo, excepcional.


  —Ya veo. De todas maneras, es una vida muy solitaria.


  —De acuerdo, tal vez se tarde una hora en llegar a cualquier sitio —reconoció Lorena sonriendo—. Pero estamos a un tiro de piedra de Miami y muy cerca de Naples. No está tan mal.


  La joven se dio cuenta de que habían salido de la autopista y seguían los carteles del aeropuerto.


  —Voy a encontrarme con un policía metropolitano —le informó Jesse al observar su gesto de sorpresa—. Se llama Lars García. Luego recogeremos a una vieja amiga... Por eso te dije que no quena que vinieras —reconoció tras vacilar un instante—. No va a ser muy agradable. Los padres de Julie fueron asesinados ayer por la noche.


  —Oh, Dios. Cuánto lo siento. ¿Qué ocurrió? —preguntó.


  —Les dispararon —se limitó a aseverar Jesse.


  Lorena decidió no hacer ninguna pregunta durante los siguientes minutos. Estaba claro que a él lo habían afectado mucho aquellas muertes. Aparcaran en el aeropuerto. Jesse sabía a dónde iba y caminaba deprisa. Lorena lo siguió. Se dirigió a la terminal C y se acercó a un hombre vestido de traje. Tenía el cabello claro y los ojos verdes. Antes incluso de que los presentaran, Lorena supo que se trataba de Lars García.


  —Así que trabajas para Harry —murmuró el policía.


  Lorena no tuvo tiempo de responder.


  —Allí está —dijo Jesse al ver a su vieja amiga Julie.


  Dejó a Lars y a Lorena y se acercó hacia aquella belleza exótica de aspecto latino que avanzaba hacía ellos. Llevaba puestas unas gafas de sol, al parecer para esconder la rojez de los ojos que se hizo obvia cuando se las quitó al ver a Jesse. Entonces dejó caer la bolsa de mano y fue corriendo a refugiarse entre sus brazos.


  Lorena miró hacia abajo, sintiéndose como una intrusa.


  —No pasa nada —murmuró Lars García—. Sólo son buenos amigos.


  —No, no te equivoques —se apresuró a decir mirándolo sorprendida—. Estoy aquí... por accidente. Apenas conozco al oficial Crane.


  Lars García se la quedó mirando como estudiándola mientras Jesse, rodeando a Julie por la cintura, se acercó a ellos.


  —Julie, éste es el detective Lars García. Está a cargo del caso —dijo Jesse—. Y ella es... Lorena. Os presento a Julie Hernández.


  —Lo siento mucho, Julie —murmuró Lorena sintiéndose completamente impotente ante el dolor de la joven.


  Ella misma recordaba perfectamente la sensación de agonía, de frustración y de rabia, y la eterna pregunta: “¿Por qué?”


  Y después de esa, la de “¿Quién?”


  —Gracias —respondió Julie antes de girarse hacia García—. ¿Quién puede haber hecho esto? ¿Y por qué? Mis padres no le han hecho daño a nadie en toda su vida.


  —Vamos a averiguar la razón —prometió Lars con dulzura—. Pero necesitamos tu ayuda. Cualquier cosa que puedas decirnos.


  —Se lo estaba diciendo ahora mismo a Jesse —dijo Julie tratando de controlar su extremo dolor—. No tengo ni la más remota idea. No temían enemigos. Pero prometo que ayudaré en todo lo que pueda


  —¿Estás preparada para venir conmigo ahora a la comisaría? —quiso saber Lars—. Aunque si lo prefieres, puedo esperar.


  —No, no. Iré ahora —aseguró Julie tragando saliva.


  —Llámame cuando hayas terminado —le pidió Jesse.


  Ella asintió con la cabeza y trató de sonreír. Lars la tomó del brazo y le dedicó una mirada de agradecimiento a su amigo.


  —Lo siento mucho —aseguró Lorena cuando se hubieron ido.


  No había conocido a la pareja asesinada, pero se sentía presa de un sentimiento de pérdida. Era imposible mirar a Julie y no sentirlo.


  —Ojalá... ojalá pudiera hacer o decir algo.


  Jesse se limitó a asentir con la cabeza y a decir:


  —Ya puedo llevarte de vuelta.


  Un incómodo silencio se instaló entre ellos mientras salían del aeropuerto y tomaban la carretera que llevaba a la punta sur de la península. Pasaron barrios y casas hasta llegar al casino. Luego las construcciones se fueron haciendo más aisladas.


  Lorena se sorprendió cuando Jesse le dijo de pronto:


  —¿Puedes darme otra media hora? —preguntó girándose para mirarla con aquellos ojos tan increíbles.


  —Por... por supuesto. Harry dijo que no había ningún problema —murmuró.


  Se metieron por algo parecido a un camino, aunque Lorena no le habría dado nunca aquella categoría. Mientras avanzaban por un trazado lleno de curvas, se dio cuenta de que estaban en una granja. Un instante más tarde, vio el precinto policial. Jesse Crane detuvo el coche.


  —Perdona. Quédate aquí. Será sólo un momento —le aseguró.


  Salió del vehículo y la dejó en el asiento del copiloto. Lorena vaciló durante una fracción de segundo y luego lo siguió.


  No tenía ninguna intención de quedarse allí sentada.


  Jesse no estaba en el perímetro marcado por la cinta. Estaba justo fuera, hablando con un oficial de uniforme y otro vestido de paisano.


  —Sí, el doctor Thiessen tiene la pata del caimán que encontraste —le escuchó decir al hombre sin uniforme cuando se acercó—. La verdad, no veo cómo va a servirnos de ayuda. A los Hernández los mató una bala, no la vida salvaje.


  El hombre vio a Lorena acercarse antes que Jesse, y le dirigió una mirada admirativa mientras ella se aproximaba a la escena del crimen.


  Jesse se giró y la miró molesto y con el ceño fruncido.


  —Te dije que esperaras en el coche —le dijo con frialdad.


  —Hola, señora —dijo el oficial de uniforme—. Mi nombre es Gene Valley


  —Sí, hola —saludó el otro hombre—. ¿Cómo está? Soy Abe Hershall.


  Jesse guardó silencio, esperando, sin presentarla ni disculparse por su grosería.


  —Soy la nueva enfermera de Harry —dijo Lorena.


  —Mejor para Harry —murmuró Gene Valley—. Bienvenida a la zona.


  —Éste es el escenario de un crimen —les recordó Jesse tomando a Lorena del codo para obligarla a volver al coche—.Te dije que te quedaras sentada.


  —Allí hacía un calor de mil demonios —protestó ella mirándolo—. Ese Abe... ¿Es compañero de Lars?


  —Sí.


  Jesse la obligó a sentarse en el coche. Luego dio un portazo.


  —¿Encontraste una pata de caimán allí? —preguntó Lorena apretando los dientes.


  —Esto son los Everglades. Hay muchos caimanes y, por supuesto, algunos mueren —aseguró él arrancando el motor.


  —Pero tú encontraste una pata suelta...


  Jesse pisó el freno, se giró y la miró fijamente con enfado. Lorena no estaba segura de si su rabia era contra ella o contra él mismo.


  —De acuerdo, hemos encontrado una pata de caimán, si. Y te agradecería que lo mantuvieras en secreto. Estoy intentando ocultarle esa información a la prensa. Ya ves, me gustaría saber si ésta relacionado con el asesinato. ¡Maldición! Esto es culpa mía. No debí haberte traído, y desde luego no debí contar con que te quedaras en el coche sólo porque yo te lo pedí.


  —No tengo intención de filtrar ninguna información —aseguró Lorena mirando hacia delante.


  —¿De verdad? ¿Debería pedirte que me lo firmaras? —preguntó él observándola fijamente—. Después de todo, no sé nada de ti.


  —¿Tengo el aspecto de ser alguien que mataría a una pareja inocente? —preguntó a su vez Lorena apretando los dientes.


  —No. Pero tampoco tienes aspecto de ser alguien que trabajaría para Harry —respondió Jesse con acidez.


  Lorena sintió que el corazón le daba un brinco. Tenía la sensación de que se enteraría de todo lo que había que saber sobre ella en las próximas cuarenta y ocho horas.


  Tal vez debería contárselo.


  O tal vez no. Estaba claro que Jesse la veía como una pija de porcelana. Una niña rica jugando a trabajar. No debió haber traído su coche, pensó con remordimiento.


  Si Jesse averiguaba lo que estaba haciendo tal vez encontraría la manera de hacer que la despidieran de la granja de Harry. Enseguida. Tal vez aquella misma noche.


  ¿Podría hacer algo así? ¿Sería tan buen amigo de Harry, o de quien estuviera implicado?


  Lorena guardó silencio.


  Unos minutos más tarde se dirigieron hacia el complejo que albergaba la granja—museo de Harry.


  —Gracias —murmuró Lorena preparándose para salir del coche lo más rápidamente posible.


  Jesse le agarró suavemente la mano. Ella se quedó muy quieta, sin atreverse a mirarlo, pero no hizo ningún amago de soltarse. Se dio cuenta de que le tenía miedo. No porque pensara que podría hacerle daño, sino porque despertaba algo en ella, algo emocional. Se vio a sí misma esperando poder contarle ludo, esperando poder estar con él.


  —Ten cuidado —le advirtió Jesse con dulzura.


  —¿Con qué? —murmuró ella.


  —Bueno, acaban de disparar a una pareja —respondió Jesse con impaciencia.


  —No me pasará nada —dijo Lorena.


  Entonces se soltó. Había algo inquietante en su contacto. No le gustaba el hecho de que sin conocerlo apenas ya lo respetara. Lo admirara. Incluso le gustara.


  —Gracias.


  —Te estaré vigilando —bromeó él.


  —Claro —respondió Lorena antes de apartarse finalmente de allí.


  



  


  No quedaba ya mucha luz, pero ya que Ginny había llamado a la comisaría varias veces para decir que Billy Ray seguía sin aparecer por casa, Jesse decidió que había llegado el momento de buscar en los caladeros de pesca.


  Billy Ray era un tipo perezoso, un hombre de costumbres, y a Jesse no lo sorprendió encontrar su vieja embarcación en la primera parada de los vastos campos.


  El barco flotaba en medio el canal, algo ya de por sí sospechoso, y no había ni rastro de Billy Ray. Jesse comenzó a recorrerla orilla. Al principio dejó vagar su mente y recordó que tenía una copia del carné de conducir de Lorena Fortier, suficiente para averiguar algo sobre ella. Para ser totalmente sincero, estaba preocupado por ella. No podía decirse que la conociera, porque sólo la había visto dos veces en su vida, pero había algo en sus ojos, en la compasión que había mostrado por aquella mujer, que le hacía pensar que, a pesar de su primera impresión, se trataba de una buena persona.


  También tenía algo que le hacía sentir muchas más cosas. Ahora que se había acercado más a ella, sabía que no se trataba sólo de que fuera espectacular, aunque aquello también le había subido la libido. Pero además mostraba rápidamente empatía, y de la buena. Parecía percibir el dolor ajeno y utilizar su calor para aliviarlo. Tenía una energía eléctrica. Sensual.


  Jesse soltó una palabrota en voz alta y se recordó que estaba allí pata averiguar qué le había sucedido a Billy Ray.


  Y sin embargo...


  Lorena no sólo le había despertado los sentidos, sino también pensamientos que habla mantenido a raya durante mucho tiempo. No había nada casual en ella. Le evocaba interés de verdad, y deseo de verdad. Pero no del que podía saciarse rápidamente para después olvidarse, pensó Jesse.


  ¿Qué sería? ¿Sus ojos? ¿Su modo de ser? ¿O su aspecto físico? Era como una diosa rubia, tentadora y peligrosa.


  Jesse apartó aquellos pensamientos de su cabeza, recordándose una vez más que aquél no era el momento de descubrir que no sólo su entrepierna tenía vida, sino también su alma. Dos buenas personas habían sido asesinadas, y Billy Ray seguía desaparecido. Desde luego, no era el momento de sentir la llamada del deseo sólo porque una mujer hubiera aparecido por la zona.


  Y sin embargo, mientras centraba la atención en la tierra, el manto interminable de hierba y el canal, tuvo una extraña sensación relacionada con ella.


  Lorena estaba relacionada con aquello. Lo estaba de alguna manera.


  En el mismo momento en que aquel pensamiento se le cruzó por la cabeza, encontró a Billy Ray.


  Lo que quedaba de él.


  



  


  Sally terminó con los recibos del día, guardó los documentos y los papeles en la caja fuerte y se pasó la mano por el cabello. Había sido un día muy duro.


  Estaban ocurriendo demasiadas cosas. Lo cierto era que la mayoría del tiempo no pasaba nada. Por eso ella tenía que hacer que sucedieran. Con aquello en la cabeza, empezó a canturrear entre dientes.


  Por aquel día había terminado.


  Avanzó con firmeza hacia el pasillo. Las noticias corrían allí como la pólvora. Se alegraba de ser la primera en enterarse.


  Se dirigió hacia el centro del complejo.


  —Hola, Sally.


  Ella le sonrió al hombre que estaba apoyado contra el poste de una de las piscinas.


  —Hola —contestó ella con zalamería.


  —¿Tienes algo para mí? —preguntó él en voz baja, ya que había todavía turistas y empleados alrededor.


  Sally se acercó a él, sonrió y le colocó suavemente un dedo en el pecho.


  —Tal vez —murmuró con tono seductor—. Depende.


  —¿Depende de qué?


  —De lo que tú tengas para mí —susurró ella como una promesa antes de darse la vuelta y marcharse.


  Podía ser muy generosa. Le gustaba dar. Pero esperaba recibir también algo a cambio. Al fin y al cabo, así funcionaba el placer. Y los negocios.


  



  


  Cuando Lorena regresó, las puertas se habían cerrado y los últimos turistas se marchaban ya. Se dirigió directamente a su habitación para darse una ducha rápida y cambiarse de ropa.


  No estaba acostumbrada a elegir su vestuario para seducir, pero aquella noche lo hizo así. Lo más adecuado que encontró fue un vestido azul pálido sin mangas. Era lo suficientemente fresco para una noche de verano y la tela se ajustaba perfectamente a su cuerpo. Se cepilló el cabello hasta sacarle brillo y luego probó distintos peinados para recogérselo. Algunos le parecieron muy divertidos pero finalmente optó por hacerse la raya al medio y llevarlo suelto. Un toque de maquillaje y ya estaba lista.


  Encontró al doctor Michael Preston en la cafetería. La cocina estaba situada entre el comedor de empleados y el inmenso buffet en el que se recibía a los turistas. Por la noche, sólo quedaban los restos del día y dos camareros que atendían a los empleados en la cafetería.


  En el menú siempre había caimán: a la plancha, frito o incluso a la barbacoa. Lorena lo había comido en alguna ocasión, pero aquella noche no le apetecía ni lo más mínimo.


  Tal y como esperaba, vio a Michael Preston, que tampoco había pedido caimán, sentado con los cuidadores, el australiano rubio Hugo Humprey y el Seminola Jack Pine, que era alto y fuerte.


  Los tres hombres se pusieron de pie cuando la vieron llegan Jack silbó en voz baja._


  —¡Guau! Bienvenida. ¿Te sientas con nosotros?


  —Si no os importa...


  —¿Estas de broma? —bromeó Hugo.


  —Eres sin duda un soplo de aire fresco en este lugar —le aseguro Jack.


  —Por favor —le pidió Michael Preston colocándole una silla.


  Ella sonrió, le dio las gracias y tomó asiento.


  —He oído que hoy ha habido un pequeño alboroto y que tú has ido con Jesse a acompañar a la mujer a. su casa —dijo Jack—. Qué extraño, ¿verdad?


  —A su amiga se la comió un caimán —explicó Lorena—. No sé qué hacía aquí después de una cosa así.


  Michael emitió un sonido de impaciencia.


  —¿Sabéis lo que ocurre cuando un caimán mata a alguien? Que algún idiota piensa que puedes alimentarlos tomó si fueran pavos —aseguró sacudiendo la cabeza—. Primero nos cargamos su hábitat natural. Cada año se construye más en la zona oeste de los Everglades. Y por supuesto hay que hacer vías fluviales. Y entonces la gente, se pregunta qué hacen los caimanes en sus canales.


  —Créeme —aseguró Jack de buen humor—, no podrás detener el progreso.


  —A ti no te da miedo que te coman, ¿verdad? —le preguntó Hugo muy serio a Lorena.


  —No, gracias —aseguró ella negando con la cabeza—. No tengo ninguna intención de darles de comer. Eso os lo dejo a vosotros.


  —Es muy extraño, porque siempre hay una razón para que los caimanes ataquen a un ser humano —reflexionó Michael—. No somos su enemigo natural.


  Pero cambiemos de tema —dijo inclinándose hacia delante—. Los chicos y yo vamos a ir un par de horas al casino. ¿Te apetece venir?


  —Nos encantaría —aseguró Hugo—. Eres demasiado guapa como para quedarte por aquí.


  Si todos se iban, aquella noche sería la mejor oportunidad para entrar en el laboratorio de Michael.


  —Lo cierto es que estoy muy cansada —aseguró bostezando—. Todavía no me he acostumbrado a mi nuevo hábitat. Tal vez la próxima vez.


  



  


  Lars y Abe estaban en la orilla observando al equipo forense meter en una bolsa los restos de Billy Ray.


  En aquel momento, Jesse sentía que llevaba sobre los hombros todo el peso del mundo.


  No había nadie más que pudiera ir a ver a Ginny, y estando la policía metropolitana allí, era un buen momento para acercarse.


  —No me lo puedo creer —murmuró Lars sacudiendo la cabeza.


  —Yo tampoco, la verdad —reconoció Jesse—. Por lo que parece, Billy Ray estaba en su barco. Su pistola sigue allí, y la había disparado. Parece como si un caimán hubiera embestido directamente contra la embarcación, haciendo caer a Billy. Y entonces... Bueno, ya sabéis como matan. Sacuden a su presa y luego la hunden.


  —Los caimanes no atacan las embarcaciones —aseguró Lars.


  —Pues al parecer, éste sí lo hizo —insistió Jesse.


  —Los caimanes son capaces de seguir un barco para buscar una mano que haya fuera –intervino Abe frunciendo el ceño—. Pero no embisten embarcaciones. Yo diría que tal vez Billy Ray saliera a pescar con alguien. Tal vez se pelearan. Tal vez incluso Billy le disparara. Y en el forcejeo cayó por la borda con tan mala suerte que quizá hubiera un macho viejo y hambriento alrededor. Un macho muy hambriento, porque todos sabemos que los caimanes no comen humanos.


  —Caballeros, me temo que ha llegado el momento de hacer algún tipo de advertencia a los turistas —aseguró Jesse.


  —¿Una advertencia de qué tipo? —protestó Abe—. ¿Algo como: “No vengan a los Everglades, hay caimanes asesinos sueltos”?


  —Sí, algo por el estilo —respondió Jesse con sequedad


  —Estás completamente loco —dijo Abe negando con la cabeza—. ¿Qué quieres, destrozar la economía de la zona?


  —¿Y qué pretendes, que actúe como si nada hubiera ocurrido? —preguntó Jesse sintiendo crecer su furia—. Todos sabemos que a Billy Ray lo ha matado un caimán.


  —¿Y cómo estás tan seguro? —insistió Abe—. No le hemos hecho la autopsia.


  —¿Cómo? —preguntó Jesse sin dar crédito a lo que estaba oyendo.


  —Tenemos un cuerpo destrozado. Tú mismo has dicho que Billy Ray disparó su pistola. Tal vez alguien le devolviera el tiro y cayera herido en el agua, sangrando, y fue entonces cuando el caimán lo atacó. Ésa me parece una escena más creíble.


  —Ya está bien, los dos —protestó Lars—. Tenemos un problema.


  —Sí, así es. Una pareja muere asesinada y aparece cerca la pata de un caimán. Y ahora un tipo que conocía esta zona mejor que nadie resulta muerto por un caimán. Si no os parece suficiente... —reflexionó Jesse.


  —La pareja murió porque vio algo en el pantano. Me juego el cuello. Y los caimanes no disparan a la gente —argumentó Lars—. Son dos incidentes sin ninguna relación.


  —Haced lo que os parezca —respondió Jesse apretando los dientes y dándose la vuelta—. Yo haré lo mismo.


  No podía retrasarlo más. Tenía que ir a ver a Ginny.


  Y luego... Luego tendría que hablar con Julie.


  La noche se presentaba larga.


  Capítulo 5


  



  



  Tras despedirse de los tres hombres y asegurarse de que se iban en el coche, Lorena enfiló por el pasillo que llevaba al laboratorio de Michael Preston.


  Se detuvo durante varios segundos en el pasillo, pero el lugar estaba completamente vacío.


  Había guardias de seguridad trabajando, por supuesto. Pero estaban fuera, vigilando la granja. Lorena se había fijado con anterioridad por si hubiera cámaras en el pasillo, pero no las había. A menos que estuvieran excepcionalmente bien escondidas.


  Se acercó a la puerta y buscó en su bolso para sacar una horquilla con la que abrir la cerradura.


  —¡Lorena!


  Asustada, se dio la vuelta. Michael estaba en el pasillo, justo detrás de ella.


  —¡Hola! —dijo la joven alegremente acercándose a él.


  —¿No hablas dicho que estabas cansada y que querias dormir? —le recordó Michael frunciendo el ceño.


  —Cambié de opinión. Tenía la esperanza de encontrarte.


  —¿En el pasillo? Pero si acabas de despedirte de nosotros...


  —No sé... Tal vez haya sido una intuición. Has vuelto, y me alegro mucho. ¿Todavía estoy a tiempo de ir con vosotros?


  Él asintió con la cabeza.


  —Me había olvidado el teléfono móvil, así que vine a buscarlo.


  —Estupendo. Te esperaré.


  Michael asintió de nuevo con la cabeza. Parecía desconcertado, pero ella siguió sonriendo y entró en el laboratorio detrás de él.


  Las crías de caimán se agitaron en sus terrarios. Lorena se quedó educadamente esperando en la puerta, mientras intentaba hacer un inventario mental de lo que había en el laboratorio.


  Los archivadores: El escritorio de Michael. Los estantes con productos farmacéuticos. El ordenador Michael agarró su teléfono del escritorio y se acercó a ella. Lorena lo agarró del brazo y sintió como desaparecía un poco de su tensión.


  —¿Sabes jugar al póquer? —le preguntó él.


  —No mucho, la verdad.


  —Pues no hay mucho más que hacer —le advirtió Michael.


  —Me encantan las máquinas tragaperras —aseguró Lorena.


  Él sonrió. Al parecer su intento de coqueteo estaba dando resultado. Michael le pasó un brazo por los hombros. Era un hombre guapo y con sentido del humor, y al parecer era consciente de su propio carisma.


  —Entonces vamos allá, ¿de acuerdo? —le preguntó con voz algo ronca, como si no lo sorprendiera que la joven estuviera encantada de estar en su compañía.


  Lorena estaba tratando de mantener un equilibrio adecuado de coqueteo con todos ellos.


  —Vamos allá —respondió caminando a su lado, consciente de que él tenía el brazo colocado en sus hombros y consciente también de que donde de verdad necesitaba estar era en aquel laboratorio.


  



  


  Jesse se preguntó si Lorena no tendría la impresión de que él trabajaba por libre, como si fuera el llanero solitario. El departamento de policía Miccosukee constaba en la actualidad de veintisiete miembros, nueve de ellos civiles. Los otros dieciocho se repartían la comunidad en tres zonas: el norte de los Everglades, la zona de la avenida Krome, que incluía el casino y sus alrededores y la zona más grande de operaciones, Tamiami Trail. El sueldo era bueno, y los policías Miccosukee formaban un grupo respetable. El departamento se había creado en 1976 porqué la mayoría de las zonas de las tribus estaban tan alejadas que era necesaria una fuerza especifica para proteger a la comunidad y para trabajar con la policía convencional en la persecución del crimen. Jesse estaba muy satisfecho con su puesto de trabajo..


  Antes de emprender camino a casa de Ginny, se detuvo en la comisaría. Su gente estaba al tanto de lo ocurrido, pero quería darles su propia versión de los hechos acaecidos en su jurisdicción.


  El equipo de noche estaba entrando, pero llegó a tiempo de encontrarse también con los que salían, y así tuvo oportunidad de hablarles a todos del doble homicidio y de la muerte de Billy Ray.


  Le gustaba estar en la comisaría. El departamento era lo suficientemente pequeño como para que cada oficial y cada empleado civil supieran que eran importantes, que se respetaban sus opiniones. Jesse les pidió a sus hombres que investigaran cualquier actividad sospechosa que hubiera en la zona, cualquier posible conexión con el tráfico de drogas, el pasado de Héctor y María y cualquier cosa que les llamara la atención.


  Barry Silverstein, uno de los patrulleros, se mostró especialmente interesado por la pata de caimán que le habían llevado al veterinario para que la examinara.


  —Es extraño que sólo encontraras una extremidad —comentó—. ¿Crees que andamos en busca de un furtivo?


  —Puede ser —contestó Jesse—. Pero no lo creo. La temporada de caza de caimán es bastante amplia y no hay problemas para conseguir licencia. Además, las granjas de caimanes han dejado sin negocio a los furtivos.


  —¿Niños? —preguntó Brenda Hardy, que trabajaba en el turno de noche—. Ya sabes, tal vez adolescentes. Pongamos que la pata de caimán no tiene nada que ver con los asesinatos. Tal vez se trate de una gamberrada de críos.


  —Si es así, espero que no se ponga de moda —comentó Barry.


  —Pobre Billy Ray —aseguró Brenda con tristeza sacudiendo la cabeza.


  Era una mujer guapa, alta y esbelta, y muy profesional. Tenía la piel clara y el cabello casi rubio. Seguramente descendería de alemanes o de nórdicos.


  No era necesario ser nativo americano para entrar en aquel Cuerpo. Barry, que era judío y sus ancestros en Estados Unidos se remontaban siglos atrás, solía bromear con ella diciéndole que era una india de quiero y no puedo. Brenda le había callado la boca en una ocasión asegurándole que había sido nativa americana en una vida anterior.


  —Os aseguro que esta situación me preocupa enormemente. Esa gente es brutal y carece de escrúpulos. Todo el mundo tiene que estar atento —advirtió Jesse.


  George Osceola, un hombre alto de hombros anchos y con un tono de voz que imponía todavía más que su presencia, había estado observando en silencio durante toda la conversación.


  —Jesse, no crees qué ambos incidentes están relacionados, ¿verdad? —dijo de pronto—. Pero, ¿cómo?


  —Eso es lo que no sé. Los asesinatos a sangre fría suelen estar relacionados con las drogas. Y eso no cuadra —confesó Jesse.


  —¿Podría estar relacionado con algún tipo de culto? —preguntó George.


  —No lo sé. Lo único que sé es que tenemos que llegar rápidamente al fondo de este asunto. George, pregunta por ahí, mira a ver si alguien ha visto algo fuera de lo normal. Gente que haya venido al pueblo no a pasar el día ni a disfrutar de la naturaleza. Desconocidos que anden por aquí. Cualquier cosa que se salga de lo normal. Cualquier cosa. La policía metropolitana está trabajando en los homicidios, pero me temo que encontraremos a los asesinos más bien en nuestra zona.


  —Todos estaremos alerta —aseguró Brenda.


  Jesse asintió con la cabeza.


  —Hazme un favor, Brenda. Encárgate tú de la investigación de los antecedentes, ¿quieres?


  —¿Los de la familia Hernández? —preguntó ella desconcertada


  —No. Los de una mujer llamada Lorena Fortier. Le puse una multa, así que tengo la información de su carné de conducir. Averigua de dónde viene, qué ha estado haciendo...


  —¿Lorena Fortier?


  —Sí. Acaba de empezar a trabajar para Harry.


  —De acuerdo —dijo Brenda todavía descolocada, pero sin preguntar nada más.


  —¿Vas a ir ahora a ver a Ginny? —preguntó Barry.


  —Sí —respondió Jesse—. Y después iré a ver a Julie.


  Nadie respondió. Nadie se ofreció a cargar con aquella responsabilidad. Jesse no quería que lo hicieran, y ellos lo sabían. Aquello era cosa suya.


  



  


  Se marchó a ver a Ginny, y fue muy duro. Tan duro como había esperado.


  Finalmente la dejó con su hermana y con su sobrina, que al parecer pensaban que Billy Ray había sufrido un accidente y había tenido el final que se merecía. Por suerte no se lo decían a la viuda, sino que se dedicaban a consolarla y a abrazarla, Anne, la sobrina de Ginny, le dijo a Jesse que pensaba llevarse de allí a su tía durante un tiempo lo más pronto posible. Por el momento habían llamado al médico, que le había recetado un calmante.


  Antes de que Jesse se marchara, Ginny le apretó la, mano. Sus grandes ojos oscuros se clavaron en los suyos.


  —Ayúdame, Jesse... Por favor, averígualo... Averigua lo que está pasando.


  —Ginny, se encontró con un caimán gigante —le dijo su hermana.


  Pero Ginny negó con la cabeza.


  —Billy Ray conocía bien a los caimanes. Jesse, tienes que ayudarme. Tengo que saber... por qué. Dios mío, Jesse, tengo que saberlo, y tú eres el único que puede ayudarme.


  Con aquellas palabras retumbando en sus oídos, se fue a ver a Julie. Menuda nochecita.


  Así que ahora estaba sentado con su vieja amiga en la barra del bar del casino que había en el hotel en que había decidido hospedarse. Julie le habla agradecido su ofrecimiento para que se quedara en su casa, pero quería estar más cerca del pueblo. Tampoco podía soportar la idea de pasar la noche en casa de sus padres.


  —Te aseguro Jesse, que mis padres no estaban relacionados con nada ilegal —aseguró la joven con voz débil—. Daría una mano por poder ayudarte. De hecho, creo que podría matar yo misma a quien lo haya hecho si supiera quién es. Pero eran dos personas totalmente honradas:


  —Lo sé, Julie.


  Ella suspiró y recorrió con la yema del dedo la copa de vino que había pedido.


  —Me alegro de que estés en esto, Jesse. Los otros... Los otros policías no conocían a mis padres.


  —Lars es un buen hombre. Y Abe también. Un poco toca narices, pero es un buen detective.


  Aquello la hizo sonreír levemente.


  —En cualquier caso, da igual lo que le digas a la gente. Al final todo el mundo parece convencido de que mi padre hizo la vista gorda ante algún chanchullo de tráfico de drogas. Pero tú y yo sabemos que eso es imposible.


  —Por supuesto —aseguró Jesse palmeándole suavemente la mano—. ¿Te comentaron tu padre o tu madre si vieron algo extraño últimamente?


  Julie negó con la cabeza.


  —No —dijo vacilando un instante y frunciendo él ceño—.Aunque una vez...


  —¿Una vez qué?


  —Bueno, es una tontería. No creo que tenga nada que ver con lo ocurrido —aseguró Julie.


  Jesse le apretó la mano.


  —Julie, no importa lo absurdo que te parezca. Cuéntamelo.


  —Bueno... No recuerdo el momento exacto, pero hace unos días, tal vez un semana, cuando estaba hablando con mi madre por teléfono, intentó explicarme algo de unos extraterrestres...


  —¿Cómo?


  —Dijo que había unas luces extrañas. Seguro que se trataba de un barco alto, pero...


  —¿Pero?


  —Bueno, mi madre se estaba haciendo mayor, pero no había perdido ni un ápice de vista. Estaba segura de que las luces venían del cielo. Entonces se le metió en ta cabeza que los extraterrestres estaban llegando a los Everglades.


  —Aviones acercándose a la zona —murmuró Jesse.


  —Las luces de los aviones no se quedan quietas.


  —Helicópteros —dijo él.


  Julie se encogió de hombros. Entonces se le desencajó el rostro y comenzó a llorar. Jesse no le dijo nada. Se limitó a acercarse y a abrazarla.


  Helicópteros. Si hubiera ocurrido algo de gran envergadura, por ejemplo que la policía estuviera buscando a alguien, él lo habría sabido.


  María veía perfectamente y no era una persona extravagante. Y había observado luces.


  Las embarcaciones eran normales en aquella zona. Pero los helicópteros... No eran frecuentes. A menos que alguien estuviera buscando algo.


  ¿Pero en mitad de la noche?


  —Jesse, ¿qué pudo ser? —susurró Julie como si le hubiera leído el pensamiento.


  —No lo sé. Pero te juro que lo voy a averiguar.


  



  


  El casino no podía compararse con los de Las Vegas o Atlantic City. No había ni mesas de ruleta, pero era agradable y muy adecuado para la gente de Miami que tenía sólo una noche libre y no podía ir más lejos. Cuando llegaron estaba abarrotado.


  Los tres hombres trataron de animar a Lorena para que probara suerte en una de las mesas de póquer, pero ella se las arregló para convencerlos de que prefería las máquinas tragaperras y darse una vuelta para conocer el local. Había varios restaurantes y cafeterías, y Lorena optó por tomarse un café con leche en una de ellas. Se dio cuenta de que había muchos guardias de seguridad y se acercó a hablar con uno de ellos, un joven llamado Bob Walker que tenía— los ojos muy azules gracias a su padre, que había nacido en las islas Canarias, y una estructura ancha gracias a su madre Seminola. El guardia le dijo que el departamento de seguridad del casino trabajaba muy estrechamente con la policía Miccosukee. Parecía un poco alterado, y enseguida le explicó la razón.


  —Hay demasiados jugadores que beben, pierden y se ponen agresivos. Y creen que nosotros no podemos hacerles nada. Pero sí que podemos. Tenemos autoridad.


  —Yo no tengo intención de ponerme agresiva —aseguró Lorena con una sonrisa.


  El guardia se sonrojó. Ella le dio las gracias y siguió su camino.


  El local era grande, y Lorena vagabundeó por allí hasta dar con una máquina tragaperras que le pareció divertida. Tenía un ratoncito y una rueda de la que se conseguían puntos al elegir el trozo de queso adecuado. Seguramente le sacaría el dinero, pero la entretendría.


  Tras perder veinte dólares, se marchó a buscar otra.


  Pensó que el sitio era fascinante. Había gente representativa de la zona, que abarcaba toda la gama étnica: Miccosukee, hispanos, afroamericanos y caúcásicos.


  Lorena vio las mesas dé póquer y fue consciente de que, desde sus distintas mesas, los chicos también le estaban echando un ojo.


  Pensó que debió habérsele ocurrido una mentira mejor cuando se tropezó con Michael en el pasillo. Aquél era el momento perfecto para haber entrado en el laboratorio, pero como el juego del ratón era divertido, regresó a él. Estaba eligiendo uno de los quesos cuando una voz familiar la sobresaltó.


  —¿Qué estas haciendo aquí?


  Alzó la vista y se encontró con Jesse Crane apoyado con naturalidad en la máquina. Se sintió incómoda al comprobar que su aroma le resultaba provocador y que estaba todavía más atractivo con su camisa, pantalones y chaqueta de sport. Cuando Lorena alzó los ojos, descubrió la intensidad de la mirada de sus ojos verdes, que contrastaba con su piel bronceada. Tenía claro que no le gustaría tenerlo delante durante un interrogatorio.


  Lorena se preguntó por qué ciertas personas resultaban instantáneamente atractivas. Michael Preston era sin duda guapo. Hugh resultaba encantador. Y Jack Pine exudaba fuerza. Pero Jesse Crane... El mero sonido de su voz le resultaba un estimulante sexual. El, más leve roce de sus dedos hablaba de su recóndita sexualidad. Lorena se sintió tentada a tocarlo.


  Sintió como se sonrojaba. Apartó los ojos, pero le clavó la mirada en el torso. Y luego más abajo.


  La joven cerró los ojos.


  —¿Hola? —dijo Jesse.


  ¿Qué estaba haciendo ella allí? Lorena hizo un esfuerzo por centrarse. Por sacudirse la ridícula sensación de seducción y sensualidad.


  —Yo... jugando —murmuró metiendo otra moneda en la ranura—. Perdiendo dinero. ¿Y tú?


  —Yo vivo por aquí —respondió Jesse encogiéndose de hombros..


  —Yo también, ¿recuerdas?


  —¿Con quién has venido?


  —Con un grupo de la granja.


  —¿Y de quién consta ese grupo?


  —Michael, Jack y Hugo —dijo ella mirando fijamente a la máquina para que Jesse no se diera cuenta de que su cabeza estaba trabajando—. ¿Vas a salir esta noche por el pueblo? ¿O estás de paso?


  Su máquina hizo unos cuantos sonidos: tres quesos en la misma fila. Le devolvió diez dólares en monedas. No estaba mal.


  —¿Por qué? —quiso saber él.


  —Simple curiosidad. Bueno, lo cierto es que si te vas a marchar...—susurró Lorena bostezando y apartándose de la máquina—. No soy demasiado jugadora. Estaba pensando en regresar, pero como he venido con los chicos...


  —Yo te llevaré —se ofreció Jesse—. ¿A quién le decimos que te marchas? ¿A Michael?


  —Bueno... A cualquiera de ellos, supongo —murmuró Lorena.


  A Michael no. Seguro que sospecharía.


  —Mira... Hugh está justo aquí. Se lo diremos a él.


  Lorena se levantó del taburete, dispuesta a dirigirse a la mesa de Hugh.


  —¿No te olvidas de algo? —preguntó Jesse.


  —¿El qué?


  —Tu dinero.


  —Vaya. ¿No lo he perdido todo?


  —No. Ahí hay más de cien dólares.


  —Oh. Por supuesto que los quiero.


  Jesse pareció taladrarla con la mirada.


  —¿De verás? —le preguntó con suspicacia—. Tenía la impresión de que el dinero no significaba nada para ti.


  Ella ignoró el comentario y apretó el botón de la máquina para recuperar el dinero.


  —Tienes que esperar a que venga un empleado —le dijo Jesse—. Le diré a Hugh que nos vamos.


  —Claro. Gracias.


  El sitio estaba lleno de gente, y hubo que esperar mucho al empleado. Lorena estaba dispuesta a dejarle sus ganancias a algún desconocido afortunado de lo inquieta que estaba, pero no sabía si la estaban observando. Cuando se marcharan, pensó molesta, los hombres podrían estar perfectamente detrás de ellos.


  Con el dinero por fin a buen recaudo en su bolso, Lorena pasó a toda prisa por delante de las maquinas hasta que encontró a Jesse esperándola al final de la fila.


  Echó un rápido vistazo para asegurarse de que los tres hombres de la granja seguían sentados a sus mesas.


  Allí estaban.


  —¿Seguro que quieres marcharte? —inquirió Jesse.


  —Sí. Gracias.


  Mientras se marchaban, Jesse le colocó la palma de la mano en la parte baja de la espalda. No fue más que un gesto educado, pero Lorena sintió su contacto como si la hubieran conectado a una corriente eléctrica.


  Fuera, Jesse no habló mientras la ayudaba educadamente a sentarse en el asiento del pasajero y después se puso detrás del volante.


  Lorena sintió el silencio como una carga.


  —Gracias por llevarme —dijo nerviosamente.


  —No hay problema.


  Se volvió a hacer el silencio. Un silencio incómodo. Debía tratarse de un viaje de regreso sin más, pero no lo era. Parecía como si el aire entre ellos fuera combustible.


  —¿Nuestro casino te resulta demasiado aburrido? —preguntó finalmente Jesse.


  —No. Dé verdad, me ha gustado mucho. Además, yo siempre juego sólo a las máquinas. No entiendo las ruletas, así que me da igual que haya mesas o no. Supongo que no soy lo que se dice una jugadora.


  —Yo diría que sí.


  —¿Perdón?


  Jesse la miró con profundidad.


  —Oh, corres tus riesgos. Apareces aquí corriendo como el viento. Trabajas en la granja de Harry. Sales con tres hombres a los que apenas conoces. Sobre todo en un momento como éste, en el que podría haber asesinos de verdad por la zona.


  —Me cuesta trabajo creer que corra peligro con mis compañeros de trabajo.


  Jesse no dijo nada más hasta que giraron para tomar la desviación de la granja. Lorena rebuscaba en su bolso el pase que le permitía la entrada al recinto a aquellas horas cuando se sorprendió al verlo inclinarse sobre ella y agarrarle el hombro. El contacto resultó electrizante y, cuando lo miró, no tuvo ninguna duda de que su rostro tenía la palabra “culpable” escrita con letras mayúsculas.


  —No entiendo por qué me mientes, ni qué te hace pensar que soy tan estúpido como para creerte. ¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Jesse con dureza.


  —¡Trabajar!


  —¿Sabes qué? Mañana por la mañana me entregarán una investigación sobre ti —confesó Jesse.


  Lorena rezó para que no notara el temblor que le estaba recorriendo el cuerpo.


  —Adelante. Investígame. Figuraré como diplomada en Enfermería —aseguró buscando el tirador de la puerta del coche.


  —Estás jugando con fuego.


  —Estoy trabajando. Ganándome la vida.


  —Dos personas muertas a tiros. Me apostaría todo lo que tengo a que el asesino o asesinos ni siquiera los conocían. Fue un asesinato a sangre fría.


  —Créeme, no encontrarás historial delictivo cuando me investigues. He venido aquí a trabajar.


  —De acuerdo.


  Sus ojos verdes la miraban con dureza incluso a través de la tenue oscuridad.


  —Has venido aquí a empezar de nuevo, a construir una nueva vida. Eso es todo.


  —¿Puedo bajarme ya del coche?


  Jesse la soltó. La súbita pérdida de su contacto la hizo estremecerse.


  “¡Cuéntale la verdad!”


  Pero no podía. No tenia nada a lo que agarrarse para seguir, y Jesse no podría ayudarla si no le ofrecía algún tipo de prueba. Y además, ¿podría estar segura, completamente segura, de que él no estaba implicado de alguna manera?


  Lo cierto era que lo estaba. Su instinto le aseguraba que aquel hombre era completamente honrado.


  Pero no se atrevió a hablarle.


  —Te diré lo que no eres —dijo Jesse muy despacio—. No eres una buena mentirosa, así que, estés metida en lo que estés, que Dios te ayude.


  —Soy enfermera —aseguró ella mirándolo a los ojos.


  —¿Y qué más?


  —También me interesa la psicología.


  —¿Así que has venido aquí para hacer vendajes y psicoanalizar al gran caimán americano? —le preguntó con sarcasmo—. ¿Qué más debería saber sobre ti?


  —Estoy muy cansada —le dijo Lorena.


  —Y eres obstinada como una mula. Acabas de llegar y esto se ha transformado en una locura. Así que confío en que no seas una estúpida peligrosa ni una inconsciente.


  Lorena se preguntó cómo era posible que, sólo con mirarla, aquel hombre fuera capaz de saber tanto sobre ella. ¿O sería así de transparente para todo el mundo?


  “Es sólo con él”, se dijo molesta.


  Incluso cuando no la tocaba sentía como si de alguna manera lo estuviera haciendo. E incluso cuando la machacaba se sentía inclinada a apoyarse contra él, hacer cualquier cosa sólo para tocarlo, para sentir su calor. Aunque hubiera tantas cosas en juego, por mucho que intentara controlar su mente, no podía dejar de pensar en qué se sentiría al estar echada a su lado...


  —¿Puedo salir ya del coche? —volvió a preguntarle, aunque en realidad sentía ganas de quedarse. De apoyar la cabeza sobre su hombro y decirle toda la verdad. Pero no sé atrevió.


  —Bueno, no puedo arrestarte. Por el momento.


  Jesse se apartó de ella y sacudió su cabeza oscura.


  —Buenas noches, señorita Fortier. Y cierre bien la puerta de su cuarto —le dijo.


  —Eso haré —aseguró bajándose del coche lo más rápidamente que pudo.


  Agarró la tarjeta de entrada y tuvo que introducirla tres veces por los nervios.


  Finalmente, la puerta se abrió.


  Jesse esperó hasta que estuvo dentro y entonces se fue.


  Cuando se hubo marchado, Lorena no se dirigió a su habitación. Fue directamente al laboratorio de Michael Presten. Al ver que no había nadie alrededor, se sorprendió a sí misma ante su habilidad para abrir el cerrojo.


  Miró el reloj de pared y supo que estaba haciendo algo peligrosamente estúpido, pero no se detuvo. En cuanto entró en la habitación las crías de caimán comenzaron a agitarse. Casi como si hubieran notado la presencia de una presa.


  Lorena ignoró aquel sonido y comenzó a abrir los cajones del escritorio para :luego pasar al ordenador. Sabía que necesitaría una contraseña para entrar en los archivos importantes, pero pensó que con echarle un vistazo a las carpetas generales ya sabría si estaba implicado o no.


  El reloj fue marcando el tiempo mientras ella trabajaba. Leyó y leyó sin perder de vista el reloj. Había pasado casi una hora desde que salió del casino.


  Apagó el ordenador y echó un último vistazo para asegurarse de que todo estaba en orden.


  Luego salió del laboratorio y cerró con cuidado la puerta tras ella. Esperó a escuchar como el cerrojo encajaba en su sitio justo a tiempo. Mientras caminaba a toda prisa por el pasillo escuchó voces. Dobló rápidamente la esquina y desapareció.


  —Si no eres lo suficientemente despierto para pedirle a una mujer una cita en condiciones, lo haré yo.


  Lorena reconoció aquella voz. Era la de Hugh. Michael respondió con una risa amarga.


  —Bueno, sí, me dio la impresión de que estaba interesada en mí. Pero salió encopetada como una bala en cuanto llegó Jesse.


  —No juega al póquer. Uno de nosotros debió quedarse con ella.


  —¿Crees que ha sido eso? —preguntó Michael—: Las mujeres normalmente encuentran a Jesse muy atractivo.


  —Si, y luego descubren que están intentando alcanzar un imposible.


  —No estará siempre de luto —reflexionó Michael—. Así que Lorena se fue con él porque le apetecía o porque...


  —¿Porque qué? —preguntó Hugh con curiosidad.


  —Porque quería volver aquí sin nosotros tres.


  Lorena escuchó cómo Michael manipulaba el picaporte de la puerta.


  —Cerrado —murmuró Michael.


  —Voy a pedirle que, salga conmigo —aseguró Hugh—. Le preguntaré si quiere ir a dar una vuelta en barco. Eso es bastante inocente.


  —Vaya, así que cada uno a lo suyo, ¿no? —preguntó Michael.


  —Sí —respondió Hugh riendo—. Cada uno a lo suyo.


  Lorena oyó que sé abría la puerta del laboratorio, y que se cerraba después. Como no sabía si Hugh había entrado con Michael o estaría avanzando por el pasillo, salió corriendo.


  En cuanto llegó a su cuarto recordó la advertencia de Jesse sobre cerrar bien la puerta. Entonces colocó una silla delante, sujetándola fuertemente al picaporte,


  Aun así, pasó bastante tiempo hasta que se durmió.


  



  


  Jesse estaba sentado en el exterior de la granja de caimanes, observando.


  Se había marchado, había aparcado en el terraplén y se había puesto a esperar.


  Cuando vio que regresaba el coche de Preston, contó los segundos cuidadosamente y después arrancó.


  Aparcó cerca de la entrada, oculto entre las sombras.


  Se pasó la noche en el coche con los cinco sentidos en alerta.


  Los sonidos de los caimanes crepitaban de vez en cuando en medio de la noche, a veces de forma aislada, a veces coralmente.


  Extrañas criaturas. Jesse se había pasado toda la vida cerca de ellos. Era una especie increíble. Llevaban en la Tierra más tiempo que cualquier criatura viviente.


  Se quedó hasta el amanecer, esperando, aunque no estaba muy seguro de a qué. Algo. Alguna señal de peligro.


  Salió el sol. La luz fue abriéndose paso suavemente, inundando el horizonte de tonos pastel. Había una ligera brisa. Los pájaros piaban.


  Jesse empezó a sentirse como un estúpido. Entonces escuchó el grito.


  Capítulo 6


  



  



  Lorena saltó de la cama, asustada y desorientada. Al primer chillido agudo y continuado que la había despertado siguieron otros gritos.


  Se puso la bata y salió volando de la habitación para dirigirse hacia los estanques, la zona de la que todavía seguían saliendo los gritos de terror.


  Entonces escuchó el sonido de una sirena a lo lejos.


  Era demasiado temprano para que se hubieran abierto las puertas a los turistas, así que Lorena no podía imaginar qué había ocurrido. El corazón le latía con fuerza cuando vio que la mayoría de los empleados se había reunido alrededor del estanque en el que estaba el viejo Elías.


  El caimán más grande y con peores pulgas del lugar.


  Al principio Lorena se quedó en la periferia del grupo, intentando discernir lo que había ocurrido y escuchando los gritos.


  —¿Cómo diablos ha caído aquí? —preguntó una de las camareras de la cafetería con incredulidad.


  —Roger trabaja como guardia aquí desde el principio... ¿Qué le habrá hecho inclinarse tanto como para caer dentro? —preguntó uno de los empleados de la taquilla.


  —Jesse ha bajado al foso. Sacará a Roger.


  Lorena no supo a quién empujó entonces para abrirse camino, pero corrió hacia el muro de hormigón que bordeaba aquel estanque profundo, el hábitat natural del viejo Elías.


  Había un hombre en el suelo, al lado del muro de hormigón. Jack Pine y Hugh Humprey estaban al lado del muro, manipulando una especie de camilla para subir al guardia, que al parecer estaba inconsciente.


  También estaba Jesse. Y el viejo Elías.


  El hábitat estaba distribuido de modo que había una zona de muro con su foso, el estanque y una recreación de una pequeña colina.


  El gran caimán se había quedado al otro lado del agua. Observaba con sus ojos oscuros y viejos mientras Jesse trataba de manipular el cuerpo del guardia con el máximo cuidado para colocarlo en la camilla.


  Jesse no era ningún idiota. Mantenía los ojos fijos en el caimán todo el rato.


  —¿Dónde demonios se ha metido Harry con el dardo tranquilizante? —inquirió Jack con brusquedad.


  —¡Agárralo! —exclamó Jesse—. ¡Levántalo! ¡Levántalo!


  Tensos, dándose órdenes los unos a los otros mientras subían la camilla desde el foso, los tres hombres intentaban sujetarla sin balancear el cuerpo inconsciente que habían sujetado con unas correas. Jesse ayudó a guiar la camilla hasta que la tuvo por encima de la cabeza.


  Y durante todo el tiempo, el viejo Elías observaba. Inmóvil, quieto como, un muerto, pero con los ojos bien despiertos.


  Los demás se apresuraron a ayudar mientras subían la camilla. Jesse echó mano de la escalera de cuerda por la que había bajado y comentó a subir. Entonces el viejo Elías se movió.


  Era como una bala, como un rayo. Alguien gritó. El animal abrió sus enormes fauces.


  Y luego las cerró.


  Había mordido el extremo de la escalera de cuerda, y la bestia comenzó a mover la cabeza de un lado a otro.


  Jesse, que estaba llegando al final, se balanceó peligrosamente. Se escuchó un grito de terror colectivo. Entonces alcanzó el borde del muro y se aupó.


  Al mismo tiempo, se escuchó el sonido de un disparo.


  Harry había llegado y mantenía el rifle cargado con tranquilizantes en el hombro.


  El dardo le acertó al viejo Elías en el omóplato.. Al principio parecía como si se le hubiera clavado una mosca en la espalda, nada más.


  El caimán retrocedió con los restos de la escalera de cuerda todavía entre las fauces. Pero luego, como si fuera una especie de muñeco inflable que se hubiera quedado sin aire, el viejo Elías cayó al suelo.


  La multitud gritó entusiasmada. Los equipos médicos acababan de llegar, así como algunos oficiales, que se estaban encargando de dispersar a la gente para que les dejaran trabajar.


  Jack le dio un golpe a Jesse en el hombro. Hugh sacudió la cabeza y se apoyó contra la barrera, suspirando aliviado.


  Jesse miró abajo, hacia el cercado, sacudió la cabeza y miró fijamente al viejo Elías. Entonces deslizó la vista casi instintivamente y se encontró con los ojos de Lorena.


  Ella le aguantó la mirada, asustándose al ver como sus ojos se entornaban al mirarla, como si sospechara de ella. Tenía los labios fruncidos. Lorena se sonrojó; él no apartó la vista.


  Alguien reclamó su atención y Jesse se dio la vuelta.


  —¡Maldita sea, Harry, has tardado una eternidad en llegar con el rifle! —gritó Jack.


  —¡Jack Pine, tú eres el maldito responsable de este sitio, así que responsabilízate de lo que ha ocurrido! —le respondió Harry también a gritos.


  —Tranquilizaos —intervino Jesse—. Vamos a llevar a cabo una investigación.


  —¿Una investigación? —preguntó Harry—. Roger estaba allí solo. Lo que no sé es lo que hacía ese idiota inclinándose sobre el borde del muro. Tendremos que esperar a que recupere la consciencia para averiguarlo.


  —Claro. Si es que la recupera —respondió Jack con dureza.


  Estaba tenso y tenía las facciones duras cuando miró a Harry.


  —Demonio de... —comenzó a decir Harry.


  Entonces se dio cuenta de que tenía público, que había más de una docena de empleados allí. Dejó de hablar y volvió a sacudir la cabeza.


  —El espectáculo ha terminado, amigos. Al trabajo. Todo el mundo a trabajar —dijo antes de girarse hacia Jesse—. Diablos, Jesse, ¿qué clase de preguntas vas a hacerle a la gente?


  —Eso lo veremos más tarde. Me voy en el helicóptero con Roger.


  Volvió a mirar fijamente a Lorena. Volvió a hacerlo con dureza, y sus ojos parecían reflejar una especie de advertencia. Luego se marchó detrás de la camilla.


  Lorena lo vio irse y estuvo a punto de dar un salto cuando sintió una mano en el hombro. Se dio la vuelta. Michael estaba allí. Parecía adormilado y preocupado, y también iba en bata:


  —¿Qué demonios ha ocurrido?


  Ella se lo explicó.


  —Vaya, esto sí que es extraño —murmuró sacudiendo la cabeza cuando Lorena terminó—. Roger ha estado aquí muchas veces. Debía saber por dónde andaba.


  —¿Crees que ese caimán... el viejo Elías... se lo habría comido? —inquirió Lorena en voz baja.


  —Está bien alimentado, así que... ¿Quién sabe? —respondió Michael—. Tal vez sí. Nunca se sabe. Sólo hay una cosa que tengo clara respecto a los caimanes.


  —¿Y cuál es?


  Michael la miró directamente a los ojos.


  —Que nunca se sabe qué se puede esperar de ellos —aseguró con rotundidad—. Nunca se sabe que se esconde detrás de esos ojos maliciosos.


  



  


  Jesse estaba sentado en la parte de atrás del helicóptero de emergencias, haciendo lo posible por no estorbar a los hombres que trataban desesperadamente de salvar la vida de Roger. No tenía que preguntar nada. No se le oiría en medio del ruido del motor. Con sólo mirar a los médicos que le estaban intentando estabilizar las constantes vitales al guardia supo que Roger no había recuperado la consciencia.


  En cuanto llegaron al hospital, Jesse recorrió la sala de espera de arriba abajo una y otra vez. Sabía que era un buen centro de urgencias, uno de los mejores del país.


  Transcurrido un buen rato, salió uno de los médicos.


  —Bueno, ya hemos conseguido estabilizarlo. Pero está en coma. No puede hablar.


  —¿Saldrá de ésta? —quiso saber Jesse.


  —No lo sé —respondió el médico con franqueza.


  Jesse asintió con la cabeza y le entregó su tarjeta.


  —Lo llamaré si hay algún cambio —prometió el médico.


  Jesse le dio las gracias. En la sala de espera había un oficial de carreteras de Florida que había ido a acompañar a la víctima de un accidente. Se ofreció para llevar a Jesse de regreso. Era un largo camino devuelta, y él se lo agradeció.


  —He oído que estáis teniendo problemas por tu zona —dijo Tom Hennesy, el oficial, mientras conducía—. ¿Se sabe algo nuevo del tiroteo?


  —No. Pero el departamento de homicidios de la policía metropolitana está investigando el caso.


  —También habéis tenido un ataque mortal de caimán, ¿no?


  Jesse asintió con la cabeza.


  —Qué raro, ¿no? —reflexionó Hennesy—. Ese tipo de cosas sólo suele ocurrir cuando alguien anda por donde no debe. He estado leyendo sobre el tema. Desde 1948 ha habido menos de trescientos cincuenta ataques de caimanes a humanos en este estado, y el número de ataques mortales no supera la quincena.


  Jesse asintió educadamente para mostrar interés.


  —Qué demonios, tu llevas aquí toda tu vida —comentó Hennesy—. Piensa en ello. ¿Cuántos ataques has presenciado?


  —Bueno, mi tío Pete perdió el dedo pulgar, pero era uno de los mejores luchadores que han visto estas tierras —aseguró Jesse mirándolo—. Y de hecho estaba orgulloso de ello. No creo que a eso se le pueda considerar un ataque.


  Cuando por fin llegaron a la granja de caimanes, Jesse se sobresaltó al darse cuenta de que ya, había transcurrido casi la mitad del día.


  El lugar estaba lleno de turistas, como si no hubiera ocurrido nada. Se enteró discretamente de que Lorena estaba ocupada ayudando a Michael Preston con sus visitas guiadas.


  Jesse le echó un vistazo al laboratorio y vio que en aquel turno de visitas había al menos veinte personas. Lorena no lo vio. Él la observó atentamente, vio el modo en que sonreía con naturalidad, pero se dio cuenta de que en realidad estaba mirando a su alrededor, buscando algo en el laboratorio. Lorena disimulaba bien, apoyada contra un archivador, o contra el escritorio, como si comprobara que estuviera todo. Pero estaba claro que buscaba algo.


  Jesse se sintió tentado de gritarle: “¡Estúpida!”


  ¿Sería una estúpida o una temeraria?


  ¿Por qué? ¿Qué quería?


  Un poco más tarde, cuando se alejó conduciendo de la granja, Jesse se dio cuenta de que le daba miedo marcharse, le daba miedo irse a casa a darse una ducha. Estaba agotado, pero la ducha era necesaria. El sueño tendría que esperar.


  Lorena se enteró de que Jesse había regresado a la granja. Que había hablado con mucha gente.


  Pero con ella no.


  



  


  A la mañana siguiente conoció a Thorne Thiessen, el veterinario. Había ido a echarle un vistazo al viejo Elías.


  Era un hombre distinguido, de piel curtida, alto y muy bien proporcionado. A su lado estaba su ayudante, un tipo grande llamado John Smith. Ambos parecían dos tipos extremadamente poderosos, en buena forma.


  Tal vez aquélla fuera una condición indispensable para sobrevivir en el pantano. O quizá formara parte de la genética de los hombres de la zona.


  Había sido todo un espectáculo ver como Thiessen examinaba al viejo Elías. Habían sacado mucho equipamiento y habían tenido que atrapar al animal. Para eso habían tenido que intervenir Jake Pine, Hugh, John Smith y dos peones. El caimán se había retorcido incluso cuando lo atraparon, y había mandado a volar a varios de los hombres. Sin embargo, por fin consiguieron entre todos sujetar a la criatura.


  Sólo entonces apareció Thiessen en el foso. Le sacó muestras de sangre, le observó los ojos, le tomó la temperatura y después le examinó la piel.


  Jesse apareció justo cuando Thiessen se marchaba. Lorena, que había estado observando desde el foso, hizo lo posible por escuchar la conversación. Los hombres se saludaron con cordialidad, pero cuando Jesse presionó al veterinario, éste se puso a la defensiva.


  —Estoy trabajando en ello. Pero entiéndalo, los de homicidios no ven ninguna relación entre la pata del caimán y los asesinatos. Los furtivos no matan a la gente con fusiles de largo alcance.


  —Ya veo que esto no está a la cabeza de su lista de prioridades —aseguró Jesse encogiéndose de hombros—, pero sí lo está en la mía. Si no quiere hacerse cargo de la responsabilidad, lo llevaré al laboratorio del FBI.


  Thorne frunció el ceño y se indignó todavía más.


  —Nadie conoce a los reptiles tan bien como yo.


  —Por eso le traje la pata a usted. Le doy un día más, Thorne. Si no iré en busca de otra opinión.


  Cuando terminó de hablar, se dio cuenta de que Lorena estaba allí. A ella se le había olvidado escuchar con discreción.


  Pero también había más gente alrededor Jack y Hugh estaban hablando unos metros más allá. Sally se mantenía discretamente al fondo, esperando sin duda la oportunidad de poder cruzar unas palabras con Jesse.


  Incluso Harry andaba por el foso, gritándoles órdenes a los dos peones, a los que les habían encargado que soltaran al viejo Elías.


  Michael Preston también estaba allí, bebiendo una taza de café con el ceño fruncido mientras observaba la escena.


  Pero Jesse sólo la miraba a ella.


  —Señorita Fortier —murmuró—. Más tarde tengo que hablar con usted.


  Se dio la vuelta para marcharse. Sally le dio un toquecito en el hombro y le preguntó algo que Lorena no pudo oír. Cuando Jesse se marchó, la joven fue caminando a su lado.


  —¡Hey! —gritó Harry—. Se han abierto las puertas.


  



  


  Lorena se dio cuenta de que, aunque siempre que llevaba visitantes al laboratorio de Michael estaba distraída, le gustaban las charlas del investigador. Ponía mucho sentimiento en ellas. Pero aquella mañana se sentía un poco frustrada por no haber podido encontrar nada que excediera lo extraordinario A excepción de los huevos con las cáscaras rotas. Allí sería donde tendrían lugar los cambios. Formaban parte del espectáculo.


  Por la tarde vio a Jack y a Hugh haciendo cada uno su demostración. Jack luchó contra un caimán de dos metros ante el regocijo del público. Hugh presentó a varios caimanes en distintos procesos de crecimiento, asustando a los niños y permitiéndoles tocar a los animales. Tras el último pase, Hugh se acercó a ella.


  —¿Te apetece ir a dar una vuelta en barro y ver algunas de estas escenas de cerca? —le sugirió con una sonrisa encantadora y esperanzada.


  Ella accedió, y enseguida estuvieron en el pantano. Aquel río de hierba… Eso era exactamente lo que parecía. Mientras navegaban, Hugh le fue contando cosas del lugar, gritando para hacerse oír por encima del ruido del motor. Los Everglades no eran realmente paritarios, sino un río en constante movimiento. Sólo que, la velocidad a la que el agua se movía era tan lenta que resultaba imperceptible al ojo humano.


  Estaba claro que Hugh adoraba aquella zona. Antes de salir le había dicho que era australiano, que en su corazón siempre lo sería, pero que había llegado a amar aquel lugar como si fuera su casa.


  Tras atravesar un buen trecho, Hugh apagó el motor y la embarcación se detuvo en lo que parecía ser una extensa y olvidada porción de agua interminable, en la que hacía un calor húmedo y sofocante.


  —Y a ti, ¿te gusta este lugar? —le preguntó tendiéndole una lata de cerveza que ella aceptó.


  —Es extraño, pero sí. Hay que acostumbrarse, pero creo que nunca había visto pájaros tan hermosos como aquí. Ni siquiera en el zoo —reconoció Lorena—. Pero cuéntame, Hugh, antes de venir eras cazador de cocodrilos, ¿verdad?


  —Lo cierto es que nací y me crié en Sidney —confesó él soltando una carcajada—. Pero siempre me he sentido atraído por la vida salvaje. En Australia hay unos bosques maravillosos, pero lo cierto es que aquí... No sé. Hay gente que sencillamente se enamora de esta tierra. A pesar de los mosquitos gigantes, las serpientes venenosas y los caimanes.


  —¿Te ha interesado alguna vez la parte científica del asunto?


  —¿La investigación? —preguntó Hugh riéndose—. Sé suficientes cosas sobre los caimanes sin necesidad de estudiar. Sé cuándo se aparean, sé que una hembra de caimán es una de las criaturas más feroces de la tierra cuando es madre. Y sé cómo tienen las fauces, y eso es lo que importa.


  Hugh se sentó en la parte trasera del barco y se ajustó el sombrero. Era atento y estaba claro que se alegraba de estar con ella: De hecho, parecía un hombre encantador.


  Y no sabía nada de investigación.


  O eso decía.


  Pero allí estaban, en medio de la nada, y si hubiera querido hacerle a ella algún mal...


  —¡Maldición! —dijo de pronto Hugh.


  —¿Qué ocurre? —preguntó ella.


  Él alzó la cerveza, indicando algo al oeste de donde estaban. Lorena miró en aquella dirección escudriñando, tratando de ver lo que él veía.


  Se dio cuenta de que había una orilla y que estaban en el canal. En la ribera crecían árboles y parecía haber una pequeña colina en la dirección hacia la que Hugh señalaba.


  Había ramas por todas partes, sin duda como consecuencia de las tormentas de verano que, según había oído Lorena, se desataban con frecuencia por la zona.


  —Allí... Son unas criaturas fascinantes. Se confunden perfectamente con el paisaje —aseguró Hugh en un susurro asombrado—. ¿Lo ves?


  De pronto sí lo vio. Sólo los ojos y un poco del morro se asomaban por encima de la superficie. Y más allá, lejos de la cabeza, distinguió la suave prominencia de su lomo.


  —¡Es enorme! —siguió diciendo Hugh en voz baja—. Nunca había visto uno tan grande. Ni siquiera recuerdo un cocodrilo de semejante tamaño. Debe de medir al menos siete metros.


  —No son tan grandes... —protestó ella.


  Mientras lo observaban, el caimán se sumergió de golpe. Lorena sintió una punzada de miedo, lacerante y primitivo. Estaba convencida de que la criatura avanzaba hacia ellos.


  La embarcación era pequeña, para dos personas, con dos asientos en la popa. Parecía un transporte fuerte y resistente, pero... ¿cuánto podría pesar un animal así?


  —Vaya, me habría gustado verlo más de cerca —aseguró Hugh, maravillado.


  Lorena no podía hablar. Estaba segura de que Hugh iba a cumplir su deseo, que el caimán estaría allí, debajo de ellos, en cuestión de segundos.


  Hugh frunció el ceño y se puso de pie. A pesar del balanceó de la embarcación, se movía con seguridad en cubierta. Lorena estuvo a punto de gritarle que se sentara, que tenía que agarrar un arma, que...


  Entonces lo escuchó. Era el sonido del motor de otro barco.


  Y algo pasó rozando por debajo la embarcación en la que estaban. Sólo rozándola. Como si la estuviera tentando.


  El otro barco apareció en escena, rompiendo las aguas. Era mucho más grande. Tenía el motor en la popa y seis asientos en la proa. Lorena se dio cuenta de que llevaba la insignia de una tribu india.


  Y entonces vio a Jesse.


  Dejó escapar un profundo suspiro y se dio cuenta de que ya no tenía miedo, de que incluso su barco parecía exudar autoridad.


  La criatura había desaparecido. Ya no tocaba los bajos del barco.


  —¡Eh! —gritó Jesse apagando el motor y colocándose al lado de su embarcación.


  —Hola, Jesse —lo saludó Hugh con sequedad.


  Tenía la impresión de que sus planes románticos se habían ido al garete.


  —¿Qué estáis haciendo vosotros dos aquí?: —preguntó el policía frunciendo el ceño.


  —Le pregunté a esta dama si quería salir conmigo y me dijo que sí —respondió Hugh poniéndose en jarras y ladeando la cabeza.


  —Hugh, tenemos a un caimán devorahombres por aquí —aseguro Jesse con impaciencia—. Vamos a reunir un grupo de cazadores expertos para ir a buscarlo. El examen médico ha dictaminado que Billy Ray fue atacado por un caimán enorme. Y vamos por él. Ahora mismo éste no es un lugar seguro.


  —Llevo toda mi vida entre caimanes —gruñó Hugh—. Estoy armado, y puedo cuidar de Lorena.


  —Eres uno de los mejores, Hugh —reconoció Jesse sacudiendo la cabeza—. Pero Billy Ray también conocía bien a los caimanes. Regresa con tu embarcación. Lorena, ven aquí.


  —Oye, espera un momento —protestó el otro hombre—. Lorena está conmigo.


  —Tiene que venir para que la interroguemos —aseguró Jesse.


  —¿Cómo? —preguntaron Hugh y Lorena al unísono.


  Aquellos ojos verdes tan intensos se alzaron para mirarla con fijeza.


  —Lorena tiene que responder algunas preguntas sobre un incidente que tuvo lugar el otro día en la granja.


  —Estás loco, Jesse —comenzó a decir Lorena.


  —Podría ponerte las esposas —aseguró él.


  —¿De qué demonios estás hablando? —inquirió Hugh.


  Jesse apartó los ojos de Lorena para responder a la pregunta del otro hombre.


  —Tiene algo que ver con un niño al que le mordió un caimán. Estoy seguro de que Harry, quiere que el asunto se mantenga en secreto, pero necesito algunas respuestas.


  Hugh frunció el ceño y miró a Lorena.


  —No tienes por qué ir con él.


  —Creo que sí quiere venir conmigo —insistió Jesse mirándola significativamente.


  Ella sintió que se le erizaba la piel. No del mismo modo que cuando creyó que aquel caimán gigantesco la iba a atacar, sino que fue más bien una sensación de malestar. Jesse lo sabía todo.


  Y tal vez le estuviera dando la oportunidad de hablar antes de pitarle la falta.


  Lorena se puso de pie y suspiró. El barco se tanmbaleó.


  —Hubo uno pequeño problema con uno de los niños el otro día, Hugh —aseguró con suavidad—. Se solucionó rápidamente. Iré con Jesse.


  —Creo que acabamos de ver a tu caimán —dijo Hugh resignado, ayudando a Lorena a pasar al otro barco.


  —¿Aquí?


  —Sí. Ya se ha ido, pero éste debe de ser su territorio. Si quieres me uniré mañana a vosotros.


  —De acuerdo. Empezaremos al atardecer. Lo que quedó de Billy Ray estaba enredado entre los árboles, no muy lejos de aquí. Ya sabes, justo detrás de la curva, su rincón favorito de pesca —murmuro Jesse con gesto reflexivo—. Sí, éste es su territorio. Te recogeré en la granja mañana a las seis en punto de la tarde.


  Jesse arrancó el motor de su barco.


  El ruido recordaba al de una bandada de pájaros elevándose al cielo desde el pantano.


  Lorena se agarró al asiento. Sentía mucho frío. Hugh la despidió saludándola con la mano, pero ella no pudo devolverle el saludo.


  El viento soplaba a su alrededor, revolviéndole el cabello. Lorena cerró los ojos.


  Se sorprendió al ver que el motor se había apagado y que tampoco se movían.


  Abrió los ojos. Parecían estar en medio de ninguna parte.


  Tenían una pequeña colina al lado, un trozo de tierra en el que no crecía la hierba como por todas partes, dando la sensación de que debajo había tierra firme.


  Y sin embargo, mirara donde mirara, Lorena sólo veía naturaleza salvaje.


  Tragó saliva, frunció el ceño y observó fijamente a Jesse.


  —¿Dónde estamos?


  —En mi casa —respondió él—. Puedes hablar conmigo aquí y contarme la verdad o podemos ir al centro, a la oficina del FBI. Ésas son tus opciones, Lorena. Dime la verdad o atente a las consecuencias. ¿Qué es lo que sabes y qué demonios estás haciendo aquí?


  Capítulo 7


  



  



  A pesar de que se trataba de un muelle bien conservado, Jesse se dio cuenta de que Lorena estaba preocupada por saber dónde iban cuando la ayudó a salir del barco.


  Su casa estaba construida en una pequeña colina y, según él, combinaba lo mejor de la tradición con las comodidades del mundo moderno. Todavía había miembros de su tribu que construían cabañas en lugar de casas, pero la mayoría de ellos vivían en casas normales y corrientes, construidas con ladrillos, y disfrutaban de las mismas comodidades que el resto de la gente.


  Jesse era afortunado de poseer aquella tierra que había sido de su padre. Y era una parte extensa de colina, rica en árboles y vegetación, lo suficientemente alta como para evitar las inundaciones durante los huracanes y la estación de las lluvias.


  Entraron por la puerta de atrás, a través de un patio en el que había una piscina, y atravesaron las puertas de cristal que daban al interior de la casa. Era una casa de construcción al estilo de Florida, con una habitación muy grande en la parte de atrás en la que bahía sofás y sillones de aspecto cómodo. Su casa se distinguía probablemente de las demás en que estaba llena de objetos indios: Miccosukee, Seminola y otros, incluidas tribus sudamericanas innuit. Había pipas, tótems, escudos y esqueletos de búfalos, todos ellos bellamente trabajados. A Jesse le gustaba la sensación de estar rodeado por el presente y por el futuro, por la tradición y la necesidad que tenían todos los americanos de formar parte del mundo moderno. Él consideraba la educación como el arma más importante para cualquier nativo americano, y el camino hacia el equilibrio entre prosperidad y raíces no era sencillo.


  —¿Café? ¿Té? ¿Soda? ¿Cerveza, vino? —le preguntó a Lorena—. Es lo único que tengo,


  Jesse la dejó en el salón tipo Florida y caminó por el pasillo en dirección a la cocina sin perderla en ningún momento de vista.


  —No quiero nada —respondió ella sacudiendo la cabeza con incomodidad.


  —Pues yo tomaré un café.


  Jesse abrió un armario para sacar todo lo que necesitaba sin dejar de mirarla. Las facciones de su rostro se habían relajado un poco. Lorena recorría la habitación observando las obras de arte de las paredes. De pronto se dio la vuelta, como si sintiera que la estaba mirando.


  —¿Has vivido siempre aquí?


  —En esta tierra. Pero la casa es nueva.


  —Ya.


  —Y tú... Veamos: no naciste lejos de aquí. En Jacksonville. Y fuiste a la universidad de Florida. Donde es cierto que te diplomaste en Enfermería.


  —Si —murmuró ella apartando la vista.


  —Y te licenciaste en Derecho.


  Sus ojos volvieron a posarse sobre él. Beligerantes. A la defensiva.


  —De acuerdo. He pasado los últimos años trabajando en un bufete de abogados. Pero mi título de enfermera sigue siendo válido. Como pareces saberlo todo, debes saber eso también.


  —Lo sé —aseguró Jesse sin inmutarse—. ¿De verdad que no quieres un café?


  —Bueno, sí —murmuró Lorena.


  La joven se acercó hasta la cocina. Jesse se preguntó cómo era posible que hubiera pasado la tarde en un barco en el pantano y se las hubiera arreglado para conservar aquel delicioso olor.


  —¿Azúcar? ¿Leche? —le preguntó.


  Ella añadió una nube de leche a su taza sin mirarlo. Le temblaron las manos al servirse, pero regresó a toda prisa al salón y tomó asiento en uno de los sillones que tenían vistas a la piscina.


  —De acuerdo —dijo Jesse sentándose a su lado—. Tenemos que empezar a hablar. Esto es serio. ¿Quieres que siga o prefieres contármelo tú?


  —Vas a intentar echarme de aquí —murmuró ella sin mirarlo—. Y no soy una inepta. Lo cierto es que soy una buena tiradora —concluyó alzando la vista.


  —Tu vida parece estar repleta de logros —aseguró Jesse con ironía.


  Lorena se sonrojó y apartó la vista.


  —Creí que quería ser enfermera... Pero me vi tomando unos cursos de derecho relacionados con la ética médica y me di cuenta de que me gustaba el derecho. Me las arreglé para trabajar a tiempo parcial en un hospital mientras regresaba a la universidad. Tuve suerte. Mi padre era socio de una empresa conocida por acoger a los desamparados. Me contrataron en cuanto terminé la carrera.


  —Eso no tiene nada que ver con tu presencia aquí —dijo Jesse en voz baja.


  —En cierto modo sí —murmuró ella bajando otra vez la vista—. Una de las cosas que se aprenden estudiando Derecho es que necesitas pruebas para ir a los tribunales.


  Jesse sacudió la cabeza y la miró antes de quitarle la taza de las manos para colocarla sobre la mesa. Entonces la tomó de las manos.


  —De acuerdo, te voy a contar el resto de lo que sé. Estás utilizando el apellido Fortier porque era el apellido de soltera de tu madre. Tu padre era el doctor Eugene Duval, que trabajaba en Eco—smart, una empresa que, entre otros negocios, llevaba una granja de caimanes. Murió el año pasado tras caerse por una escalera. Y ahora dime, ¿qué te ha traído aquí?


  —No se cayó —aseguró Lorena negando con la cabeza.


  —He leído los informes policiales. Estaba solo en el edificio en aquel momento.


  —No. No se cayó.


  Jesse suspiró y le estrechó las manos.


  —Lorena, yo sé lo que es intentar desesperada mente buscar algo más detrás de lo obvio. Tu padre se cayó por las escaleras. Se rompió el cuello.


  —No —aseguró ella con obstinación.


  —¿Por qué estás tan convencida de que no fue un accidente?


  —Porque mi padre tenía algo. Algo que su asesino quería.


  —¿Y qué era? —insistió Jesse,


  Lorena vaciló al darse cuenta de que él no lo sabía todo. Jesse le estrechó las manos con más fuerza. El delicioso aroma de su perfume lo envolvía y parecía penetrar en su cuerpo. Se dio cuenta de que el corazón le latía con fuerza, y que la sangre le corría a toda velocidad por las venas. Se debatía entre el deseo de acariciarle suavemente el rostro y el de agarrarla de los hombros, sacudirla y decirle que no valía la pena poner su vida en peligro por aquel asunto.


  Deseaba desesperadamente abrazarla. Y más. La textura de su piel le pareció de pronto tan fascinante que se moría por explorarla con las yemas de los dedos. Sus facciones eran tan delicadas, tan elegantes y decididas que se sentía tentado de recorrerlas con la palma de la mano.


  Jesse luchó contra aquel deseo que había comenzado a hacerse fuerte dentro de su cuerpo desde la primera vez que la vio. Estaba enfadada, perdida, decidida... Y confiada. Sabía que debía apartar las manos. Pero no lo hizo. No pudo. Tenía que conseguir respuestas de ella. En aquel momento


  —Lorena, ¿qué tenía tu padre? —repitió.


  Ella lo miró fijamente y apretó los dientes antes de sacudir la cabeza.


  —¿De verdad que no lo sabes? Está claro. Tenía una fórmula.


  —¿Una fórmula para qué?


  —Bueno, consistía básicamente en esteroides —respondió la joven con firmeza—. Había otros ingredientes, pero la fórmula estaba basada en esteroides.


  Lorena aspiró con fuerza el aire y volvió a expulsarlo apartando la vista:


  —Mi padre era un gran hombre. Quería alimentar al mundo. Trabajó con todo tipo de animales para intentar encontrar el modo de mejorar la cantidad y la calidad de su carne sin aportar los peligros químicos que con tanta frecuencia se encuentran en las carnes de granja. Veía a los caimanes como una promesa de futuro. Una criatura que había estado amenazada, que había estado a punto de desaparecer del planeta y que ahora podía criarse en cautividad. Según él, nos íbamos a enfrentar a nuevas fuentes de alimentación, desconocidas al menos para los americanos. Emú. Búfalo. Peces diferentes. Anguilas. Y caimanes. Pensaba que eran unas criaturas magníficas, cuya piel podía utilizarse para todo tipo de objetos y cuya carne podía mejorarse en sabor, cantidad y calidad. Así que había comenzado a trabajar en una fórmula. Ahora está muerto y alguien la tiene. Y creo que la granja de Harry podría estar implicada.


  Jesse la miró fijamente, preguntándose por qué no se le habría ocurrido a él algo así.


  “Porque parece sacado literalmente de una novela de ficción científica, por eso”.


  —Mucha gente trabaja con caimanes —aseguró Jesse con voz más cortante de lo que le hubiera gustado—. Hay muchos científicos intentando dar con fórmulas que mejoren la alimentación y la cría de...


  —Tal vez, pero mi padre dio con una que aumentaba el tamaño de las criaturas hasta tal extremó que... Que tuvo que destruir sus propios especímenes.


  Jesse se quedó paralizado un instante. Todo comenzaba a cobrar sentido. Demasiado sentido. En los Everglades estaba acostumbrado a crímenes relacionados con el tráfico de drogas o con la inmigración ilegal y el dinero y las armas que traían consigo ambas actividades. Y ahora resultaba que lo que tenía delante era un caso de espionaje industrial.


  ¿Una fórmula peligrosa pero que podía llevar el negocio a la cima? Aquello tenía mucho sentido. La pareja asesinada sin razón aparente seguramente habría visto algo que no debía ver. Un hombre que conocía el pantano como la palma de su mano, muerto a manos de un caimán. Pero, ¿qué clase de caimán? ¿Tal vez uno genéticamente manipulado para ser más grande y más peligroso?


  —De acuerdo, tu padre estaba trabajando en una fórmula, pero lleva muerto más de un año. Por toda Florida hay todo tipo de establecimientos que trabajan con caimanes, y también en Texas y en Georgia. ¿Qué te trajo aquí? —le preguntó.


  Lorena vaciló un instante.


  —Comprobé todas las comunicaciones de mi padre. Un antiguo e—mail de la granja de caimanes de Harry me llamó la atención.


  —¿Harry Rogers fue alguna vez a Jacksonville? ¿Conocía a tu padre?


  Ella negó con la cabeza.


  —Que yo sepa, no.


  —Supongo que tu padre se comunicaría con un montón de instituciones.


  —Sí, pero... ninguna de ellas está localizada en un medio tan salvaje. Un sitio en el que es perfectamente posible esconderse.


  —¿Qué decía exactamente ese correo electrónico y de quién era?


  —No lo sé. No iba firmado. Era sólo una consulta, pero había algo en ella. Una especie de ansiedad. Mi padre respondió diciendo que no podía ayudar.


  —¿Y?


  —Había llegado justo después de que saliera publicado un articulo sobre mi padre en el que se mencionaba el tipo de investigación que estaba llevando a cabo. Así que vine aquí y... y una pareja resultó asesinada y tú encontraste una pata de caimán, y ese pobre hombre fue devorado.


  —Aun así...


  —Jesse, te lo estoy diciendo. Es la única posibilidad. O Harry o alguien de aquí mató a mi padre para hacerse con su fórmula. ¡Tienes que creerme! Y ahora han perdido algunos de sus especímenes, y esos caimanes andan sueltos por el pantano matando gente. Están intentando seguirles la pista, pero no quieren que los pillen. Creo que por eso mataron a tus amigos. Quienquiera que estuviera siguiendo al animal decidió que Héctor y María habían visto demasiado. Pero lo que de verdad me asusta es que están intentando utilizar la fórmula. Jesse, por favor, piensa en ello.


  Jesse le soltó las manos; se puso de pie y se acercó a las puertas de cristal para observar desde allí la piscina y la colina verde que surgía detrás:


  —Lorena, tu padre lleva más de un año muerto, ¿verdad? —preguntó en voz baja.


  —Así es.


  —Y su investigación se remonta a varios años atrás. Pero los caimanes, incluso los más mimados, crecen sólo menos de medio metro al año. Para conseguir una criatura lo suficientemente grande cómo para matara un hombre haría falta más de una década.


  —Jesse, no pareces comprender de lo que es capaz el hombre cuando empieza a experimentar con la naturaleza. Mi padre comenzó con su estudio cinco años atrás, y con las alteraciones que creó, los caimanes podían crecer hasta un metro y medio al año. Haz las cuentas.


  —No me lo puedo creer —murmuró él.


  Pero tenía sus dudas. ¿Sería posible?


  —Tienes que largarte de allí —dijo con firmeza—. Ésta es la teoría más absurda que he oído en mi vida, pero si hay algo de verdad en ella, alguien terminará por averiguar quién eres. Tienes que marcharte.


  Jesse se dio la vuelta para mirarla.


  —Y otra cosa. ¿Por qué no me contaste todo esto cuando llegaste?


  —¿Qué dices? La segunda vez en mi vida que te vi estabas en la granja de Harry. Sally me dijo que solías ir con frecuencia. ¿Cómo podía estar segura de que no estuvieras implicado de algún modo?


  Jesse suspiró y bajó la vista.


  —Soy policía, Lorena. Te lo he dicho más veces. Y soy policía de verdad.


  Ella se puso de pie, mirándolo fijamente.


  —¿Y vas a decirme que no hay policías corruptos?


  Jesse alzó las manos y entornó los ojos. Entonces avanzó hacia ella y la sujetó de los hombros, dispuesto a zarandearla para hacerla entrar en razón. Apretó los dedos y también los dientes. Luchó por controlar la furia y la preocupación que sentía por ella.


  —¿Es que no lo sabes? ¿Al conocerme un poco más no te has dado cuenta de que no soy un corrupto?


  Lorena aspiró el aire y lo miró fijamente a los ojos. Abrió los labios para decir algo, pero se limitó a sacudir la cabeza y, para sorpresa de Jesse, se apoyó contra su pecho.


  Él la rodeó con sus brazos. El tiempo fue transcurriendo y ellos permanecieron así. Jesse sintió la suavidad de su cuerpo contra el suyo, sus emociones atravesándole con la fuerza de una marca. El calor comenzó a invadirlo. Estaba enfadado, dispuesto a apretar el puño y golpear a quien podía matar con tanta frialdad y permitir que anduviera suelto semejante peligro. Pero era oficial de policía y había jurado respetar la ley.


  Pero también era un hombre.


  Y ella estaba allí, en sus brazos. Lorena había despertado en él emociones prohibidas y deseo desde la primera vez que puso sus ojos en ella, desde que escuchó el tono de su voz. Lo había hecho sentirse irritado, furioso y hechizado.


  Aquél no era el momento.


  La había arrancado de los brazos de Hugh, y el hombre estaría enfadado y le andaría contando el cuento a todo el mundo.


  Y tal vez en la granja comenzarían a sospechar.


  —No puedes volver allí —aseguró alzándole la barbilla antes de acariciarle la mejilla con el pulgar.


  Lorena lo miró a los ojos. Y luego le recorrió la espina dorsal arriba y abajo con un dedo.


  —Tengo que regresar —susurró.


  —No —respondió Jesse.


  Y colocó los labios sobre los suyos. Ella no protestó ni vaciló un instante. Parecía como si ambos hubieran estado hirviendo, esperando el punto de ebullición, y cuando por fin se rozaron...


  Ella se fundió entre sus brazos. Sus caderas y sus pechos se adaptaron fácilmente a la forma del otro cuerpo. Le enredó los dedos entre el cabello y lo besó en la boca, que sabía a menta y a fuego.


  —Tengo que... —comenzó a decir Lorena separándose.


  Pero no quedó claro lo que quería expresar, porque volvieron a fundirse y sus manos recorrieron las caderas de Jesse, y luego descendieron, apretándole, las nalgas, atrayéndolo hacia sí.


  Por fin Jesse pudo acariciarle el rostro como había deseado, explorando su forma y su textura. Entonces deslizó los dedos hacia los botones de su camisa, que se abrieron obedientemente. Recorrió con los dedos la suavidad de su cuello. Bajo el algodón de la camisa dio con el sujetador, se lo quitó, y apoyó los labios sobre su hombro mientras seguía desnudándola, dejando al descubierto más piel para regocijo de su lengua. Sintió las manos de Lorena en su cinturón y entonces cayó en la cuenta de que llevaba la pistola. Soltó a la joven el tiempo justo como para quitarse el cinturón con la pistola y luego volvió a atraerla hacia sí a toda prisa, enfebrecido, sin pensar en otra cosa que no fuera su deseo y la certeza inconsciente de que ella estaba tan hambrienta como él.


  La falda de Lorena y su sujetador de encaje cayeron al suelo y Jesse tuvo la oportunidad de recorrerle toda la longitud de la espalda con la yema de los dedos mientras su boca hallaba rincones recónditos de su cuello antes de descender un poco para encontrarse con sus senos. Jesse sintió su respiración agitada, y aquello también le resultó afrodisíaco. Lorena era suave y firme, erótica, ardiente, vibrante. Le mordisqueaba los hombros con los dientes, excitándolo. Sus manos, sabias y seductoras, estaban ya en la cinturilla de sus pantalones. Fue entonces cuando se dio cuenta de que, por muy alejada que estuviera su casa, las puertas de cristal daban a la gloria de los Everglades y a los ojos de cualquiera que pudiera andar vagando por ahí. Jesse la tomó en brazos sin pensar en la ropa que dejaban detrás y se dirigió por el pasillo en dirección al dormitorio. En aquel momento los ojos de Lorena se encontraron con los suyos, intensos y apasionados como dos estanques profundos. Y entonces ella le apartó con los dedos un mechón de cabello rebelde, acariciando su rostro con la misma ternura con la que Jesse había acariciado el suyo.


  La noche caía sobre los Everglades envuelta en tonos, púrpura, rojo y oro. El dormitorio estaba suavemente, iluminado cuando ambos cayeron sobre la cama, enredados en una espiral de piel desnuda. Cada rincón del cuero de Lorena, cada pedazo íntimo de piel lo excitaba y despertaba en él la pasión. De sus labios escapaban dulces y suaves gemidos, el canto de una sirena. Jesse se regodeó en el descubrimiento de su abdomen, la longitud de sus piernas, la firmeza de sus senos... Y a cambio... Las manos de Lorena recorrían su cuerpo sin restricciones. Sus dedos parecían suspiros; y Jesse sintió que el corazón le latía con demasiada fuerza y la tensión se le volvió insoportable.


  Pero era una angustia dulce. Como si aquel momento no fuera a repetirse nunca y hubiera que exprimirlo hasta el fin, saboreándolo. Jesse se sintió morir mil veces; sin permitir que aquello terminara deslizando las manos por todo el cuerpo de Lorena mientras sus labios la saboreaban, le daban refugio, exigían respuesta. Se colocó encima de ella, encontró su boca, introdujo en ella la lengua, suavemente primero y apasionadamente después. Finalmente permitió que su cuerpo se deslizara suavemente sobre el de ella mientras bajaba un poco más, encontrándose de nuevo con la firmeza de sus senos, con los picos rosados de sus pezones. Escuchó los gemidos ansiosos que salían de su boca, los susurros de protesta y de ánimo. Lorena se enredó en su cuerpo y Jesse sintió el pulso de su ser. Entonces se levantó ligeramente y entró en ella sin apartar los ojos de los suyos, sintiendo cómo su alma acompañaba a su cuerpo en su deseo de estar con ella. El mundo se tornó del color de un atardecer, rojos furiosos y oros que ardían en su cuerpo y en su mente. Jesse se movió, y ella hizo lo mismo, en una unión tan tierna como erótica. La fiebre se apoderó de él, y el ritmo de su acoplamiento se hizo frenético. Jesse sintió que una lava ardiente se abría paso a través dé sus venas y luchó contra ello hasta que sintió el éxtasis de Lorena contra él y entonces se dejó llevar por su propio clímax.


  Jesse se puso a su lado y sintió como el latido de su corazón se iba atemperando y el aire volvía a moverse. Se desvanecieron los colores del atardecer. Una oscuridad malva se asentó sobre ellos mientras Lorena se acurrucaba a su lado. Él le acarició el cabello maravillado, pero su voz sonó dura cuando habló.


  —No puedes volver allí.


  Fueron las palabras equivocadas. Lorena se apartó de él.


  —Tengo que hacerlo. Y pronto.


  —No. Todavía no. Es temprano.


  —Saben que estoy contigo.


  —Sshh...


  —Jesse, puedes trabajar conmigo o contra mí —susurró Lorena.


  Él no respondió. Estaba fascinado por el color de su cabello sobre las sábanas bajo la luz del anochecer. Ella se puso rígida a su lado, así que Jesse le acarició el pelo y luego las cejas. Después la besó en la frente. Y luego en los labios.


  Y entonces todo comenzó de nuevo, y esa vez, cuando llegó el trueno final, la noche había caído completamente.


  No hablaron. Se limitaron a quedarse abrazados durante largo tiempo con las piernas entrelazadas. Lorena tenía la cabeza apoyada en su pecho. Finalmente ella se apartó, se puso de pie y se metió en la ducha.


  Jesse se reunió con ella allí. Y en medio del vapor y el calor, se vio explorándola, tocándola, saboreando las gotas de agua de su piel.


  Sintiendo que ella hacía lo mismo con la suya. Notando sus caricias, su lengua.


  Jabón contra piel, piel contra piel. Una noche en la que no consiguió saciarse, en la que se sintió despegar, en la que tuvo miedo. Y no quería que terminara, porque cuando acabara...


  Por fin se dieron una ducha de verdad. Se movieron en silencio con las luces encendidas, recogiendo la ropa que habían dejado tirada. Y entonces, con una taza de caté en la mano, Jesse le dijo con firmeza:


  —No puedes volver.


  Ella estaba rígida y parecía decidida. De eso se dio cuenta al instante. Lorena se apartó un mechón húmedo del rostro antes de hablar.


  —Ya te he dicho que puedes trabajar conmigo y mantenerme a salvo, si eso es lo que crees que debes hacer. Pero yo voy a volver.


  —Puedo obligarte a quedarte —le aseguró él.


  —¿Vas a arrestarme? —quiso saber Lorena alzando la barbilla—. ¿Con qué cargos?


  Jesse apretó los dientes.


  —Puedo decirle a Harry que estás actuando sospechosamente. Que creo que eres peligrosa —aseguró alzando la mano en gesto de frustración—. Lorena, es una locura que estés allí. Me has dicho que alguien mató a tu padre. También ha muerto una pareja inocente y otro hombre. Si hay alguien de la granja de Harry relacionado con esto, es alguien despiadado.


  Lorena puso los brazos en jarras y lo miró indignada con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué ocurre, que como soy una mujer eso significa que tengo que ser una incompetente?


  —Yo no he dicho eso. Pero no voy a dejarte volver.


  —¡Entonces nunca encontrarás a los asesinos que vas buscando! —exclamó ella.


  Jesse la miró fijamente, sintiendo que la rabia crecía dentro de ella.


  —Necesito regresar. Necesito regresar ahora, y tengo que empezar a pensar en algo que decir, cuando me pregunten por qué me he demorado tanto aquí.


  —Ya os dije a Hugh y a ti que tenía que hablar contigo sobre el incidente de la granja —dijo Jesse sacudiendo la cabeza con gesto de disgusto—. Estás jugando a un juego muy peligroso. No sólo has entrado en un nido de víboras, sino que les has pedido que te muerdan.


  —¿Cómo?


  —Vamos. Estás coqueteando con todos ellos.


  —He ido a dar una vuelta en barco —aseguró ella sin excesiva convicción—. ¿Y qué?


  Jesse se quedó mirándola fijamente con gesto impotente y rabioso, porque sabía que en el fondo ella tenía razón.


  No tenía ninguna prueba de nada. Así que... ¿Qué podía hacer? ¿Esperar hasta que ocurriera otra cosa terrible y confiar en estar allí para salvarla?


  —Nadie sospechaba de mí excepto tú —le recordó Lorena—. En serio, Jesse. Ya te he dicho que soy una buena tiradora. Llevo una pistola y tengo licencia de armas.


  —Estupendo. ¿Y la llevas todo el día encima?


  Lorena dejó escapar un suspiro.


  —¿De verdad crees que a alguien se le ocurriría herirme delante de docenas de testigos?


  —Dos días —dijo Jesse.


  —¿Cómo? —preguntó ella frunciendo el ceño.


  —Dos días más. Es todo lo que te doy. Y me tienes que jurar que no irás sola a ningún sitio con ninguno de esos hombres. Cuando sea de noche cierra con pestillo. Y de día, ve a donde tengas que ir deprisa.


  —Necesito volver al laboratorio —aseguró Lorena.


  —Podrás hacerlo cuando yo esté allí.


  —¿Y cómo nos las arreglaremos para hacer eso? —quiso saber la joven ladeando la cabeza.


  —Muy fácil. Yo voy mucho por allí.


  —Jesse... —vaciló Lorena.


  —Ése es el trato. Lo tomas o lo dejas —la interrumpió él—. Síguelo al pie de la letra, y hablo en serio. Voy a estar muy ocupado porque tengo que organizar las partidas de caza para encontrar a tus caimanes genéticamente transformados, si es que existen. Hay que atraparlos a todos y matarlos. Sólo Dios sabe cuánta gente podría morir si unos caimanes gigantes y hambrientos comenzaran a pulular por ahí.


  —Dos días entonces —dijo ella en voz baja—. Pero Jesse, tengo que averiguar la verdad, ¿lo entiendes?


  —Necesito pruebas suficientes para conseguir una orden de registro. Nada más.


  Lorena asintió con la cabeza.


  —Ahora tengo que volver —aseguró.


  —Dame un minuto para llevarme algunas cosas —le dijo Jesse.


  —¿Para qué?


  —Para mañana por la mañana.


  —¡No puedes quedarte allí! —protestó ella.


  —Sí que puedo.


  —¡Se enterarán! Alguien comenzará a sospechar si empiezas a quedarte allí fuera.


  —Nadie lo va a saber —aseguró Jesse con una sonrisa—. Porque me deslizaré a tu habitación por la noche.


  Ella contuvo la respiración y lo miró a los ojos.


  —Ya te he dicho que soy una gran tiradora, Jesse.


  —Mi mujer también lo era —le informó él en voz baja.


  Y dicho aquello se dio la vuelta.


  Capítulo 8


  



  



  Harry estaba al lado del canal y los observaba nervioso mientras regresaban en la embarcación. Lorena le dedicó a Jesse un gesto que daba a entender que hablan despertado las sospechas del hombre.


  —¿Qué estáis haciendo vosotros dos a estas horas de la noche? —inquirió.


  Jesse se las arregló para componer una expresión inocente mientras amarraba el barco y ayudaba a Lorena a descender.


  —Estábamos intentando resolver un problema.


  —Tal vez yo pueda ayudaron —dijo Harry.


  —Hemos tenido una queja, Harry —aseguró Jesse—. Pero no te preocupes. Ya está arreglado.


  —¿Qué quieres decir con que no me preocupe? ¡Yo soy el dueño de este lugar!


  —Un chico dijo que le había mordido una cría de caimán. Al final resultó que había sido culpa del niño. Estaba intentando robarla.


  —¿Robar una de mis crías? —exclamó Harry enfurecido.


  —Sí, y por eso los padres han dejado correr el asunto. Y yo necesitaba el testimonio de Lorena. No hay nada de qué preocuparse, Harry. Pensé que se trataba de un asunto sin importancia y así ha sido. Si hubiera sido algo grave, habría hablado contigo inmediatamente.


  —Esto podría significar una denuncia —protestó Harry.


  —Podría, pero no va a ocurrir —aseguró Jesse comenzando a impacientarse—. Lorena me contó todo lo que necesitaba saber. No había razón para preocuparte a ti.


  Harry miró con dureza a Lorena. La joven intentó decidir si parecía sospechar o no. Pero parecía sencillamente preocupado por su negocio. Y enfadado con Jesse.


  —No estás haciendo bien tu trabajo, Jesse Crane —aseguró con rabia—. Estás haciendo el mío, y encima secuestras a mi enfermera.


  Lorena se dio cuenta al instante de que Harry había dicho lo que no debía. Jesse se puso tenso y lo miró con una frialdad aterradora.


  —Dos personas buenas han muerto tiroteadas, Harry. Un miembro de la tribu ha sido devorado por un caimán. Y tú tienes a uno de tus guardias de seguridad debatiéndose entre la vida y la muerte en el hospital. Así que déjalo estar —concluyó con aspereza.


  Harry reculó inmediatamente.


  —Acabo... Acabo de interesarme por el estado de Roger. Sigue en coma —gruñó entre dientes—. ¿Has averiguado algo más de los asesinatos?


  —No —se limitó a responder Jesse—. Ni tampoco puedo decirte nada más de Billy Ray. Pero mañana a las seis de la tarde vamos a salir a la caza del caimán. Necesitaré la ayuda de Hugh y de Jack Pine. Tenemos a un devorahombres allí fuera y hay que acabar con él.


  —¿Y ahora te vas a llevar a mis encargados? —preguntó Harry con incredulidad—. ¡Y un rábano! ¡Esto es un negocio!


  —¿Cuántos turistas crees que vendrán a la granja si ese maldito caimán sigue atacando a la gente? —preguntó Jesse.


  Harry hizo un gesto con la mano para indicar que se rendía.


  —¿Vas a necesitar otra vez a mi enfermera también? —inquirió.


  —Espero que no —aseguró Jesse con voz pausada para no alcanzar el tono indignado de Harry.


  —¿Vas a quedarte a cenar? —le preguntó Harry cambiando claramente de tema para evitar una discusión.


  Jesse miró de reojo a Lorena.


  —Si todavía se puede, sí, me gustaría —murmuró.


  Harry emitió una especie de gruñido y los tres se dirigieron hacia el edificio principal. Mientras avanzaban, escucharon los sonidos de los caimanes en sus estanques.


  —Yo ya he cenado —dijo secamente cuando llegaron a la cafetería—. Id vosotros.


  —Gracias —murmuró Lorena entrando delante de Jesse.


  Sally estaba sentada en una de las mesas con Jack Pine y Hugh.


  Hugh se levantó cuando los vio entrar.


  —Vaya, habéis tardado un buen rato —dijo con ironía.


  —Teníamos que hablar, eso es todo —aseguró Jesse.


  Sally le puso la mano en el brazo.


  —Jesse, ¿cómo estás? —le preguntó con tono de auténtica preocupación.


  —Estoy preocupado por todo lo que está ocurriendo —respondió él frunciendo el ceño.


  —Dejad que os traiga algo de comer —dijo Sally con dulzura sonriendo a Jesse y a Lorena—. Es tarde y van a cerrar.


  —Gracias, Sally —respondió Jesse devolviéndole la sonrisa.


  Lorena recordó cómo se había referido Sally a Jesse con anterioridad:


  “Está destrozado, pero no muerto”. Sintió un escalofrío al darse cuenta de que realmente no sabía nada de él. Había sido una noche extraña. Con aquella intimidad tan repentina y sin embargo... Lorena sintió como si de pronto le hubiera sucedido algo que de forma inconsciente llevaba mucho tiempo esperando. Pero no tenía ni idea de qué pasaba entre Sally y él antes de que ella llegara. Sabía que Jesse había tenido una esposa y que ella había fallecido.


  Y que era una excelente tiradora.


  —¿Ha dicho algo Harry de lo de la cacería? —quiso saber Hugh.


  Jesse se encogió de hombros.


  —A Harry le da todo lo mismo —intervino Jack—. No le interesa la investigación de Michael. Lo único que quiere es complacer a los turistas, alimentar a los caimanes y convertirlos en filetes.


  —Sí, pero si capturamos al ejemplar que mató a Billy Ray, querrá exhibirlo, ¿no creéis? —preguntó Sally, que había regresado a la mesa seguida de una camarera con dos platos de algo que Lorena no pudo identificar.


  —Jesse no permitirá que Harry se quede con el gran caimán, ¿verdad, Jesse? —quiso saber Jack


  —Debería ir al pueblo, con los Miccosukee.


  —Primero vamos a cazarlo —dijo Jesse.


  Terminaron de cenar y Jack fue el primero en abandonar la mesa. Luego lo hizo Hugh. Al parecer, Sally no tenía ninguna intención de marcharse. Finalmente, fue Jesse el que se puso de pie.


  —Señoras, todavía tengo trabajo qué hacer, así que les deseo buenas noches.


  Sally lo miró partir, disfrutando sin disimulos de la vista.


  Lorena se aclaró la garganta. .


  —Vaya, por lo que veo estás disfrutando de la fauna salvaje del lugar —le dijo Sally mirándola con los ojos brillantes de diversión.


  Lorena ignoro el tono irónico de aquel comentario.


  —¿Qué le ocurrió a su mujer? —quiso saber:


  A Sally no pareció importarle largar toda la información.


  —Ella era también policía. Una noche, una prostituta a la que estaba intentando ayudar se metió por detrás en su coche por orden de su chulo y le metió una bala en la cabeza.


  Lorena se quedó sin respiración. No supo qué decir.


  —Tenía algo especial. Creo que era una heredera rica decidida a mejorar el mundo dentro de las fuerzas del orden —aseguró Sally mirándola—. No te hagas Ilusiones. Nunca volverá a casarse.


  —Sally, apenas lo conozco —respondió Lorena forzándose a sonreír.


  —Pero sabes lo suficiente, ¿no es verdad?


  Lorena se puso de pie.


  —Ya te he dicho que casi no lo conozco. Gracias por asegurarte de que nos dieran de cenar.


  —Sólo hay una cosa que le interesa. Sólo una. Así que si pretendes jugar, juega a ser una chica mayor.


  —Gracias por el consejo. Buenas noches.


  Lorena se dio la vuelta para marcharse, pero Sally la llamó en voz baja.


  —Ten cuidado.


  —¿Por qué? —preguntó Lorena dándose la vuelta.


  —¿Cómo que por qué? —dijo Sally riéndose—. Primero se comen al viejo Billy Ray... Y luego lo de Roger. Créeme, yo también voy a andarme con sumo cuidado.


  —¿Estás insinuando que alguien arrojó a Roger al foso?


  —¡Cielos, no! Debió de escuchar algo y se asomó demasiado al borde. ¿Quién iba a empujarlo?


  —Oye, eres tú la que me ha dicho que fuera con cuidado —respondió Lorena sonriendo y dándose la vuelta.


  Camino a su habitación, se detuvo delante de la puerta del laboratorio de Michael Preston y apoyó la oreja. Entonces escuchó su voz y se quedó quieta intentado oír algo. Pensó que tal vez estuviera al teléfono. Hablaba en voz baja.


  Lorena intentó desesperadamente entender algo, pero le resultó imposible: Sólo captó las palabras “gigante" y "cacería". No había nada de sospechoso en aquello. Era la noticia del mes. Sin embargo, siguió escuchando hasta que el sonido de unos pasos por el pasillo le advirtió de que sería mejor marcharse. Fastidiada por perderse la posibilidad de escuchar algo importante, Lorena se rindió y corrió hacia su habitación.


  



  


  Jesse regresó en la embarcación hasta la comisaría. Una vez allí, recibió en su despacho la llamada de Julie.


  —Hola, Jesse. Veras, estoy en el casino, en mi hotel y... tengo algo que contarte...


  —¿Te encuentras bien, Julie?


  —Sí. Verás... Quise... quise pasar por delante de casa de mis padres. No llegué a entrar, ni siquiera me bajé del coche. Pero vi las luces de las que me había hablado mi madre. Ahora entiendo por qué decía que eran alienígenas aterrizando. Era aterrador... Parecían salir del cielo y del pantano al mismo tiempo.


  —Julie, no vuelvas por allí. Quédate en el casino, en el pasillo, en la sala de tragaperras, o enciérrate en tu habitación, ¿de acuerdo? Y no le cuentes a nadie que has pasado por casa de tus padres.


  —De acuerdo, Jesse. Pero pensé que tú debías saberlo.


  —Claro, y me alegro de que me hayas llamado. Pero tienes que ponerte a salvo. ¿Prometido?


  —Prometido.


  Jesse colgó. Nada más hacerlo, George Osceola, uno de sus colaboradores, se acercó a su mesa.


  —Esto no te va a gustar —le advirtió George—. Acaba de llamar el doctor Thiessen. Esta noche ha pasado por su despacho para recoger unos papeles. Había decidido enviar la pata del caimán y sus muestras al laboratorio del FBI.


  —¿Y?


  —Cuando llegó, su guardia de seguridad estaba tirado inconsciente en la zona de los perros.


  —Déjame adivinar. Y la pata de caimán y todas las muestras habían desaparecido, ¿verdad?


  —Voy a reunirme con algunos compañeros de la policía del condado allí —aseguró George asintiendo con la cabeza.


  —Tengo que ir a un sitio –dijo Jesse—.Te veré luego allí.


  Se metió en el coche y enfiló por la pista de tierra a toda velocidad. Sólo redujo la marcha cuando se acercó a la casa de los padres de Julie. Apagó las luces antes de tomar la desviación a sabiendas de que era un gesto muy arriesgado incluso para él, teniendo en cuenta la orografía del terreno.


  Aparcó en la orilla que bordeaba la propiedad. La cinta de seguridad seguía colocada alrededor de la casa y en el lugar en que María había muerto. Toda la zona tenía un aspecto tétrico y abandonado. Fuera lo que fuera lo que Julie había visto, ya no estaba. Jesse se bajó del coche con la linterna en la mano y se acercó al agua. Cuando llegó a la zona de la hierba vio que las puntas verdes estaban aplastadas. Por allí había pasado recientemente una embarcación. Jesse miró a su alrededor, pero no vio nada más sospechoso.


  Cuando regresó al coche, llamó por teléfono a Lars García a pesar de la hora que era. Lars ya estaba al tanto del robo en el despacho del veterinario e iba camino de allí.


  Al llegar a casa del doctor Thiessen vio que el equipo de investigación estaba ya trabajando, recogiendo muestras, posibles huellas dactilares, pisadas, marcas de neumáticos y cualquier pequeña prueba.


  El doctor Thiessen estaba al lado de Lars y de los demás agentes uniformados cuando Jesse llegó. Negó con la cabeza cuando lo vio acercarse.


  —Jesse, lo siento muchísimo. Quería preparar mis pruebas adecuadamente, estudiarlas yo mismo... Debí haberlas mandado directamente.


  —No es culpa suya —lo tranquilizó Jesse poniéndole la mano en el hombro—. ¿Qué me dice de Jim, su guardia de seguridad? ¿Ha visto algo él?


  —Está allí —contestó Lars señalando con el dedo—. Hable con él.


  Jesse estrechó la mano de Jim Hidalgo, que era mitad peruano mitad Miccosukee y además, pariente lejano suyo.


  —No lo vi venir, Jesse —reconoció parpadeando—. En la perrera tenemos algunos perros, ya sabes, de gente que se ha ido de vacaciones. Oí algo, así que salí a comprobar que los cachorros estuvieran bien. Había uno que no paraba de ladrar, así que me acerqué y... eso es lo último que recuerdo hasta que el veterinario estaba a mi lado tomándome el pulso.


  —Gracias, Jim.


  El hombre tenía en la cabeza un chichón del tamaño de Kansas. Jesse lo miró fijamente y silbó.


  —Tienes suerte de seguir vivo. Yo que tú iría al hospital a que te echen un vistazo.


  —De acuerdo —murmuró el hombre exhalando un suspiro.


  Jesse se acercó a Lars, que estaba esperándolo. Le contó la llamada de Julie y su visita a la casa.


  —Anoche envié a unos oficiales a la zona —se lamentó Lars—. No hay presupuesto para más. Pero volveré a mandar a más hombres para que establezcan una vigilancia de veinticuatro horas. ¿Algo más? ¿Has encontrado a tu caimán?


  —Todavía no. Hemos organizado una cacería para mañana. Pero tal vez haya algo —dijo vacilando un instante—. Otra persona te lo explicará mejor.


  —¿Sabes algo, Jesse? —preguntó Abe, el compañero de Lars, acercándose—. Si es así...


  —¿Que si sé algo? Veamos: matan a una pareja y en la escena del crimen aparece una pata de caimán. Un hombre muere atacado por un caimán. Un guardia cae o es empujado al foso de un caimán. Y ahora atacan al guardia de seguridad del veterinario para robar muestras de un caimán. Vaya. ¿Crees que puede haber alguna conexión? ¿Te dice algo la palabra “caimán”?


  —Vete al infierno, Jesse —le espetó Abe—. Yo trabajo en homicidios. Busco a asesinos humanos.


  —El caimán es un depredador natural, Abe.


  —Vale. Pero no puedo arrestarlo.


  —Si alguien entrena a un animal para matar, eso convierte a su dueño en asesino, ¿no? —preguntó Jesse lacónicamente.


  —Lo único que te he preguntado es si sabías algo.


  Jesse ignoró a Abe y se giró hacia Lars.


  —¿Qué te parece si comemos mañana en el restaurante Miccosukee? Yo invito.


  



  


  Lorena se sentía agotada, pero a la vez estaba muy nerviosa. Era incapaz de centrarse en la televisión, así que se dedicó a recorrer la habitación de arriba abajo.


  Jesse le había dicho que estaría allí.


  Molesta consigo misma, se sentó y trató de mirar la televisión otra vez. Pero fue inútil. Se dijo entonces que debía ponerse a trabajar. Trabajar y no preguntarse si Jesse iba a ir. Trabajar y no sentirse consumida por las llamas, no sentir aquella ansiedad física y emocional.


  Lo que le había dicho a Sally era cierto: apenas conocía a aquel hombre.


  También era verdad que necesitaba trabajar. No había hecho mucho por su “trabajo real” desde que llegó. Necesitaba entrar en el laboratorio. Estaba convencida de que allí estaban las respuestas que necesitaba.


  Lorena volvió a ducharse por hacer algo. Después sé puso el camisón de algodón y se tumbó en la cama, pero se sentía ridícula.


  ¿Lo habría dicho en serio? ¿De verdad iba a ir?


  “Olvídate de él»” se dijo a sí misma.


  Trató de captar la verdad de lo que había sido capaz de atisbar en los archivos de Michael. Ninguna prueba concluyente. Desde luego, estaba experimentando con huevos de caimán. La temperatura a la que se almacenaban determinaba el sexo de las criaturas, pero ése tipo de manipulación era sencillo. La reproducción era biología básica. Y allí, en una granja de caimanes, tenía sentido desarrollar características que resultaran convenientes, como el género del animal.


  Pero la reproducción selectiva no podía crear el monstruo que ella había visto aquel día. Los esteroides y una fórmula como la que su padre conocía estaban detrás de lo que ella había visto. Y sin embargo, aunque regresara al laboratorio de Preston y averiguara en qué estaba trabajando, ¿cómo podría probar que Michael había robado la fórmula de su padre?


  Dos días. Jesse le había dado dos días.


  En cuando pensó en él, escuchó una llamada con los nudillos a su puerta. Miró el reloj. Era más de la una de la mañana. Lorena saltó de la cama, sintiendo el corazón latiéndole a toda prisa y enfadándose por ello.


  —Lorena, abre la puerta —dijo una voz susurrante llamando otra vez a la puerta.


  —Es tardísimo —aseguró ella corriendo a abrir.


  —Sshh —la mandó callar Jesse al entrar.


  —Normalmente me gusta dormir por las noches. Tengo un trabajo que hacer aquí. Me levanto muy temprano y...


  —Sshh —repitió él estrechándola entre sus brazos.


  —Jesse, tengo que decirte que...


  —Sshh.


  En sus ojos había calor y también una pizca de diversión. Había algo de posesivo en su abrazo, y Lorena sintió como entraba en su corazón al mismo tiempo que encendía su deseo.


  “Está destrozado, no muerto. No volverá a casarse. Sólo hay una cosa que le interesa. Sólo una. Así que si pretendes jugar, juega a ser una chica mayor”, le había dicho Sally.


  —¿Qué ocurre? ¿Ha pasado algo? —le preguntó frunciendo el ceño y mirándola a los ojos.


  Lorena le posó un dedo en los labios.


  —Sshh —dijo acercándose más a él.


  Su piel era cálida, vibrante, vital.


  Jesse gimió levemente y la atrajo hacia sí, y sus labios, puro fuego, se encontraron con los suyos. Cuando se separaron, lo escuchó susurrarle en la frente, sintió el poder de su contacto.


  —Lorena...


  Tambaleándose, ella encontró el interruptor de la luz. Y una vez más le dijo con mucha suavidad:


  —Sshh.


  Y por fin se rindió entre sus brazos. Y dejó de importarle la hora del día o de la noche en la que estaban.


  Cuando sonó el despertador, indicando con crudeza que había llegado la mañana y que era hora de levantarse para ir a trabajar, Jesse ya no estaba.


  Capítulo 9


  



  



  La granja de caimanes parecía funcionar como todos los días.


  Lorena se dedicó a saludar a los turistas y a llevarlos a la primera parada: el laboratorio de Michael Preston.


  Mientras trabajaba con un grupo de niños, intentó fijarse bien en las crías y en los huevos. Parecían normales. Lorena lamentó no haber prestado más atención al trabajo de su padre mientras investigaba, pero lo cierto era que nunca le habían gustado los caimanes.


  Entraron dos grupos más de turistas. Michael estaba como siempre, intentando dar una charla entretenida, pero sintiéndose claramente incómodo. O tal vez aquélla fuera la impresión que causaba en Lorena, porque ella sabía que amaba la investigación pero odiaba a los turistas. Sin embargo, parecía contento por tenerla a ella en medio del grupo. A las once sonó su teléfono. Era Jesse.


  —Voy a ir a buscarte para comer —le dijo.


  —No sé si puedo salir de aquí durante el día —comentó Lorena.


  —Todo el mundo tiene que comer. Estarás a menos de diez kilómetros de la granja —le aseguró Jesse.


  La recogió a las doce en punto delante de la granja. Iba vestido de uniforme. Cuando llegaron al restaurante, Lars García los estaba esperando en la puerta.


  —¿Qué es esto? —preguntó Lorena acalorada.


  —Tienes que contarle lo que crees que está ocurriendo.


  —¡Me diste dos días! —protestó ella.


  —Ha habido complicaciones. Alguien entró en casa del veterinario. Atacaron a otro hombre. Por suerte, sobrevivió. Por aquí tenemos la cabeza muy dura.


  Jesse intentaba bromear, pero Lorena estaba furiosa. No tenía nada ninguna prueba real, y él la había llevado allí para que le contara su historia a otro policía. Estaba tensa cuando entraron.


  Lars se mostró tan encantador y tan correcto como siempre. Mientras esperaban la comida, hablaron del tiempo y de cosas banales.


  —Jesse dice que tengo que saber por qué estás aquí —dijo finalmente el policía bajando la voz cuando les llevaron los platos.


  Lorena apretó los dientes y dejó a un lado su hamburguesa con patatas. Le dirigió a Jesse una mirada fulminante y le contó a Lars todo lo que sabía.


  Él la escuchó sin burlarse ni dudar, aunque de vez en cuando miraba a su amigo de reojo, como si Jesse lo hubiera colocado en medio de un relato de ciencia ficción. Pero cuando terminó, Lars suspiró y dijo:


  —¿Qué ponía en el e—mail que enviaron desde la granja de caimanes?


  —Era muy vago —respondió Lorena encogiéndose de hombros—. Estaban interesados en conocer cualquier investigación que desarrollara la calidad y la eficacia de la explotación. Sugirieron que podían pagar muy bien.


  —¿Cuál fue la respuesta de tu padre? —quiso saber Lars.


  —Les dijo que todavía no tenía nada concluyente. Y les explicó que se trataba de una investigación muy difícil, que los científicos genetistas tenían que tomar precauciones extremas con la creación de cualquier forma de vida.


  —¿Contactaron otras granjas con tu padre?


  —Sí. Pero todos los demás correos iban firmados por una persona en concreto. En la granja de Harry, cualquiera que trabaja allí utiliza la misma dirección de e—mail.


  —Podemos seguirle la pista al ordenador desde el que se mandó —sugirió Lars—. Así sabríamos si se envió desde el laboratorio o desde algún despacho.


  —Seguro que Preston está implicado, ¿verdad? —preguntó Jesse.


  —No se puede dar nada por seguro, Jesse. Ambos lo sabemos —contestó Lars antes de mirar a Lorena—. Tienes que irte de ese lugar.


  Ella se puso tensa y miró fijamente a Jesse.


  —No veo por qué iba a estar en peligro. No tengo nada que ver con el trabajo de mi padre.


  —Cualquiera podría estar en peligro —aseguró Lars reclinándose hacia atrás—. Hablaré con la oficina del fiscal para conseguir una orden de registro. Mientras tanto, no deberías volver.


  Lorena se inclinó hacia delante y habló acaloradamente.


  —No sabes cuántos caimanes adulterados puede haber rondando por el pantano. Necesitas mi ayuda —aseguró—. ¿Crees que podrás conseguir esa orden?


  —Si la peleo, tal vez —respondió el policía encogiéndose de hombros—. Bueno, será mejor que nos pongamos en marcha. Voy a pedir la cuenta.


  —Ya te dije que esta vez invitaba yo —se le adelantó Jesse.


  —Gracias —respondió Lars poniéndose en pie.


  Lorena y Jesse hicieron lo mismo. Cuando Lars se hubo marchado, Lorena se giró hacia él.


  —Me dijiste que tenía dos días —dijo enfadada dirigiéndose hacia la puerta, dándole a entender que para ella también había terminado la comida.


  Jesse la siguió. Lorena entró inmediatamente en el coche. No tenía manera de regresar andando al trabajo.


  Jesse no se incorporó de inmediato a la carretera, sino que condujo por las calles. Ella lo miró con hostilidad.


  —Te quedan unos minutos. Pensé que te gustaría ver el pueblo.


  Lorena no tuvo posibilidad de negarse. Jesse ya se había bajado del coche.


  Primero entraron en la tienda de regalos, en la que había expuestos productos indios de todo el país: vestidos coloridos, chaquetas, tambores, tótems tallados a mano y joyas. Algunos de los artículos de joyería llamaron la atención de Lorena, pero Jesse se dirigía ya directamente a la parte de atrás.


  Fuera había un buen número de cabañas y más artículos para vender. Las mujeres trabajaban confeccionando cestas e iban vestidas con trajes muy coloridos.


  A Lorena le habría gustado detenerse a mirar, pero Jesse ya se acercaba a uno de los profundos fosos en los que vivían los caimanes, junto a una colonia de tortugas.


  Lorena se asomó al foso y se dio cuenta de que había caimanes grandes, muy grandes. Pero ninguno de ellos superaba los dos metros y medio.


  —¿Qué pasa, Jesse?


  Un hombre de inconfundibles facciones nativas y cabello oscuro sé acercó a ellos.


  —Hola, Mike —lo saludó Jesse con un gesto de cabeza—. Te presento a Lorena Fortier. Trabaja en la granja de Harry.


  El hombre la observó un instante con una sonrisa.


  —Bienvenida.


  —Pensé que le gustaría conocer el pueblo.


  Mike siguió sonriendo y se encogió de hombros.


  —Bueno, está el museo, los fosos y damos alguna que otra lección de historia.


  —Está en su hora de comer. Creo que sólo le dará tiempo a echar un vistazo. Y quería asegurarme de que habías visto el aviso.


  —¿El de la cacería de mañana? Allí estaré —aseguró Mike poniéndose serio y sacudiendo la cabeza—. Billy Ray... Bueno, no era un hombre del que nos sintiéramos especialmente orgullosos, pero ¡qué demonios!, no le desearía ese final ni a mi peor enemigo.


  —Bien. Asegúrate de que todo el mundo se entera de que vamos a ir a cazar algo grande. Muy grande. De cuatro metros. O quizá más.


  Mike silbó suavemente.


  —Sabemos lo que hacemos, Jesse —aseguró—. Pero no está de más estar sobre aviso.


  —Te veré más tarde, entonces. Y da las gracias a los demás miembros de la tribu.


  Mike asintió con la cabeza.


  Jesse se giró y se dirigió a la puerta de salida sin decirle ni una palabra a Lorena. Ella estaba enfadada, pero ahora parecía que era Jesse quien estaba molesto. Llegaron al coche, donde á pesar de su irritación, le abrió la puerta.


  —Eres tú el que me ha traicionado —le recordó Lorena.


  Jesse le dirigió una mirada helada.


  —Estoy intentado sacarte de una situación que podría resultar peligrosa. Pero, ¿sabes qué? Normalmente no soy un resentido, pero hoy sí. Químicos, bioquímicos, biólogos... Todos están jugando con la vida. Seguro que les resulta muy interesante comprobar si pueden mejorar lo que Dios ha creado. Pero lo cierto es que la gente juega a ser Dios y pueden ocurrir cosas. Billy Ray no era un ser excepcional. Pero ya has escuchado a Mike: era uno de los nuestros. Somos una tribu pequeña. Nos obligaron a venir a esta tierra y aprendimos a vivir en ella. Ray tenía todo el derecho del mundo a estar pescando. Qué demonios, y si quería emborracharse sin límite, también era su elección. No debió atacarlo un animal que estaba allí sólo porque alguien decidió jugar a ser Dios.


  Lorena tragó saliva.


  —Mi padre quería ayudar a la gente —insistió enfadada—. Y cuando sospechó que podía estar metido en algo peligroso, estuvo dispuesto a destrozar el resultado de sus años de investigación.


  —Es una lástima que no le hayas podido contar eso a Billy Ray mientras lo devoraban.


  Lorena lo miró sin dar crédito a lo que oía.


  —Hay gente mala de todas las razas y nacionalidades, ¿lo sabías?


  El camino de regreso a la granja desde el pueblo fue muy corto. Jesse aparcó justo cuando terminó la hora de comer de Lorena, y ella salió por la puerta antes de que apagara el motor.


  —Gracias por preocuparte por mi seguridad —le dijo acercándose a la ventanilla del conductor—. Pero ya que le has contado todo a la policía metropolitana, estoy segura de que no me pasará nada. Puedes estar tranquilo. Ya no necesito tu ayuda.


  Lorena se dio la vuelta y se marchó, sin importarle si Jesse la llamaba o no.


  La hora de comer había terminado. Era el momento de regresar al trabajo.


  Y eso hizo. Con energía, hablando con los turistas, ayudando a Michael, incluso acercándose a los fosos para ver el espectáculo de Jack luchando contra los caimanes de dos metros.


  Daba igual lo que hiciera siempre y cuando hiciera algo. Como Michael estaba en su laboratorio, no conseguiría nada de allí, así que puso todo su interés en la gente. Cualquier cosa con tal de mantenerse ocupada.


  Y con tal de no pensar.


  No debió acercarse tanto en tan poco tiempo. Liarse con alguien que era tan especial, tan distinto, que tenia todo lo que ella siempre habla deseado en la vida... Había sido una auténtica locura. Se había dejado implicar demasiado emocionalmente. Y entonces...


  Lorena volvió a sentir aquel cuchillo clavándosele en la espalda. El desprecio con el que había hablado de su padre le había resultado inesperado y doloroso.


  



  


  Aquella tarde le tocó poner a prueba sus habilidades como enfermera, porque una niña pequeña habla tropezado en uno de los senderos.


  Nada como una enfermera diplomada para aplicar desinfectante y poner una venda.


  Mientras atendía a la niña, Lorena se preguntó de pronto por qué Harry había decidido que necesitaba una enfermera entre el personal. Al principio le había parecido lógico. La granja de caimanes estaba en una población aislada, pero había visto cómo actuaban los servicios locales. La ayuda había llegado casi al instante cuando encontraron a Roger en el foso.


  Por supuesto, el helicóptero no era necesario para heridas leves y rozaduras, pero aun así...


  Aquella duda la hizo detenerse y Lorena se obligó a concentrarse en ella. En cualquier cosa que no fuera Jesse Crane y el increíble color que tenían sus ojos. El bronce de su piel. El sonido de su voz, el modo en que la acariciaba, la forma de su rostro y cómo deseaba estar con él...


  ¡No! Tenía que pensar en otra cosa.


  Jesse regresaría al final del día para organizar la cacería desde allí. Eran más de las cinco, así que Lorena decidió pasar más tiempo con el doctor Preston.


  



  


  Cuando Lorena se hubo marchado, Jesse ya se había tranquilizado y se había dado cuenta de que había sido un estúpido al descargar contra ella su frustración. .


  ¿Qué le pasaba con aquella mujer? Le hacía olvidarse de todo cuando estaba con ella, aunque no era su tipo en absoluto.


  ¿Y por qué no? ¿Porque era rubia? Elegante, femenina... Una pija. O eso era lo que le había parecido al principio.


  Pero no lo era. Era una mujer decidida. Tal vez un poco imprudente, pero decidida y valiente. Además, le había dicho que era una excelente tiradora. Así que de pija, nada.


  Pero tampoco era de las que podían vivir toda la vida en un entorno salvaje. Entonces Jesse se recordó a sí mismo que lo que él denominaba "entorno salvaje" estaba a cuarenta y cinco minutos de una ciudad con clubes, centros comerciales, teatros y muchas diversiones más.


  ¿Qué demonios hacia discutiendo consigo mismo, tratando de convencerse de que su estilo de vida era el bueno? ¿Por qué?


  Porque hacía mucho tiempo que no sentía algo parecido a lo que sentía por ella. De hecho, pensaba que había enterrado aquellos sentimientos el día que enterró a Connie. Creyó que si se dejaba arrastrar por la pasión que sentía hacia la tierra y hacia la tribu, podría aprender a vivir sin todo lo que habían compartido, la ternura y la sensación de formar un solo ser, despertarse juntos, dormir cada noche abrazados... Era la química lo que unía a la gente y, si uno tenía suerte, aquella química, la emoción y la pasión permanecían. Y más. El deseo de ver los ojos de otra persona al despertarse por la mañana, los momentos en que no eran necesarias las palabras, las noches en que la vida era maravillosa sólo porque el mundo podía compartirse.


  Jesse inclinó la cabeza con gesto de dolor, sintiendo como si las cicatrices que le tapaban las heridas se estuvieran abriendo. Como si estuvieran sangrando ante la promesa de algo. De alguien. Pero con aquella promesa venía implícita la sensación que más temía del mundo. El miedo. Por eso la había apartado de sí.


  Apretó los puños. Aquél no era el momento adecuado. De hecho, era el peor. Y, en cualquier caso, Lorena estaba furiosa con él, y seguramente renegaría del hecho de haber estado juntos.


  Jesse trató de concentrarse en el caso.


  Sentía que estaban muy cerca, que Lars conseguiría la orden de registro después de lo que le había contado Lorena. Sin embargo, había otras granjas de caimanes por la zona. Tal vez le resultara difícil convencer al fiscal sin ninguna prueba concreta no sólo de que había caimanes genéticamente alterados en los Everglades, sin que además la granja—museo de Harry fuera responsable de ellos. Y que, quien quiera que hubiera llegado a aquellos extremos de manipulación bioquímica, estaba dispuesto a matar por ello.


  Vaciló un instante y luego decidió acercarse de nuevo a casa del doctor Thiessen para ver si la policía metropolitana se había dejado algún cabo suelto, aunque lo dudaba. Eran buenos.


  Y sin embargo, él conocía aquel mundo mejor que nadie. Un mundo que no podía enseñarse en un laboratorio o en un aula.


  



  


  Una vez en su habitación, Lorena se sorprendió a sí misma tratando de elegir la ropa que se iba a poner aquella noche.


  No le habían pedido que acudiera a la cacería, algo totalmente lógico. Sólo iban a ir cazadores expertos, y desde luego ella no estaba incluida en aquel grupo.


  Y sospechaba que Michael Preston tampoco.


  Lo cual estaba muy bien, porque quería pasar un rato con él. No quería que pareciera que se había vestido para seducirlo, pero si quería estar atractiva.


  Aunque no de manera agresiva. Lo suficiente para llamar su atención y poder llevar a cabo su propia cacería aquella noche.


  Optó por unos pantalones de sport y un suave jersey de seda. Guando se hubo vestido, se dirigió a su laboratorio, escuchó y oyó movimiento. Llamó a la puerta.


  —¿Sí?


  —Hola —dijo Lorena entrando—. ¿Vas a ir esta noche a la cacería?


  Michael alzó una ceja y negó con la cabeza.


  —Soy científico. Utilizo el cerebro, no la fuerza física.


  —Ya.


  —Supongo que tú eres más bien de la fuerza.


  —¿Ah, sí?


  Michael se apoyó en la esquina de su escritorio. Llevaba puesta la bata de laboratorio.


  —Bueno... Pasas bastante tiempo con nuestro moreno y apuesto policía.


  Ella se encogió de hombros fingiendo naturalidad.


  —Tampoco tanto. Me vi obligada a ir con él en el coche cuando aquella mujer montó el número porque a su amiga la había matado un caimán. Y seguramente no debí ni haber ido al casino la noche en que me marché con él. Estaba demasiado cansada. Y luego alguien le contó el incidente de la cría de cocodrilo, así que quiso hablar conmigo.


  —Pero conmigo no.


  —¿Se lo contaste a alguien de aquí? —quiso saber Lorena.


  Michael se encogió de hombros.


  —Creo que no. Tal vez el chico terminara quejándose, no lo sé. No debimos dejar que ese mocoso se saliera con la suya.


  —Seguramente no —reconoció ella.


  Se acercó un poco más y tomó asiento en la otra esquina del escritorio.


  —Michael, ¿tú te crees esas historias de niños que compran crías de caimán y luego sus padres los tiran por el inodoro y aparecen después en las alcantarillas de Nueva York?


  —Ciencia ficción —aseguró él haciendo un gesto desdeñoso con la mano—. Un caimán no duraría mucho en Nueva York, ni siquiera en las cloacas. Necesitan el calor, el sol. Tú lo sabes.


  —De acuerdo —murmuró ella—. Pero aquí... Me pregunto cuántos caimanes podrían andar sueltos después de que un mocoso travieso se los llevara de un sitio como éste. Quiero decir... Es posible que haya ocurrido. Los dos lo sabemos.


  Michael se apartó de la esquina en la que estaba y se acercó a ella con una sonrisa en la boca. Lorena se puso un poco nerviosa cuando lo vio tan cerca inclinándose hacia ella, apoyando ambas manos sobre el escritorio, como rodeándola.


  —Es posible —susurró a escasos centímetros de su rostro—. Pero ningún niño va a robar una cría de aquí para llevarlo a las alcantarillas de Nueva York y que crezca como un monstruo.


  —Pero ahora mismo hay un monstruo por los canales —aseguró Lorena—. Por eso se van de cacería esta noche.


  Vio que un músculo de la mejilla de Michael se movía. Pero por lo demás él no se inmutó.


  —¿Qué estás sugiriendo, Lorena? —le preguntó con voz pausada.


  —¿Qué otra cosa podría ser? —preguntó ella con inocencia—. Creo que ese caimán escapó o que alguien lo robó de un laboratorio.


  —¿De éste?


  —De cualquiera.


  Lorena suspiró. Michael estaba muy cerca. Demasiado cerca. Y tal vez utilizara el cerebro y no la fuerza, pero su aspecto físico imponía bastante. Tal vez hubiera llevado las cosas demasiado lejos.


  —Si pudiera crear un súper caimán sería rico —aseguró con disgusto.


  Lorena advirtió la tensión en su rostro. La sintió en sus músculos. Su imprudencia podía resultar peligrosa, pero aquél era el momento de arriesgarse. Docenas de hombres provenientes de toda la zona llegarían enseguida. Si Michael se acercaba más...


  Si ella empezaba a sentirse realmente incómoda... Lo único que tenía que hacer era gritar.


  Él la estaba mirando fijamente. A los ojos. Alzó la mano para acercársela al rostro.


  —¿Michael?


  Después de la llamada y de un golpe de nudillos en la puerta, ésta se abrió.


  Lorena se deslizó de la esquina del escritorio mientras Michael se giraba.


  Harry estaba allí.


  —Michael, ¿puedes salir de aquí y echar una manó con los equipos? Si quieres saber mi opinión, esto es una locura. La mitad de los hombres no tienen equipamiento.


  Si Harry era consciente de que había interrumpido algo, desde luego no lo demostró. Pero tal vez no se hubiera dado cuenta, pensó Lorena. Parecía mucho más molesto por la cacería que por el hecho de que un hombre hubiera muerto por culpa de un caimán. Lorena hizo una mueca al mirar a Michael y salió corriendo.


  Cerca del canal vio un número increíble de barcos y de canoas. Jesse estaba subido en una especie de tarima, dando instrucciones.


  —Recordad, amigos: estamos buscando un caimán muy, muy grande. No vale matar indiscriminadamente para conseguir un trofeo.


  —¿Cómo de grande, Jesse? —gritó un hombre desde una de las canoas.


  —Más de lo normal —respondió Michael Preston por él, acercándose a toda prisa—. El caimán más grande registrado en Florida medía poco más de tres metros. El más grande que se vio en Louisiana, tres metros y medio. Si encontráis algo más pequeño que eso, no es lo que buscamos.


  —Ya habéis oído —gritó Jesse.


  —¿Podemos llevarnos lo que cacemos?


  Lorena vio cómo Jesse le dedicaba una mirada a un hombre que iba vestido como si fuera de safari, con pantalones de camuflaje y sombrero de ala. Era alto y musculoso.


  Jesse le tendió una mano para ayudarlo a subir a la tarima.


  —Os presento a Steven Bear, miembro de la Comisión de vida salvaje y deporte de Florida.


  —¿Podemos llevarnos las piezas? —gritó otro hombre.


  —Caballeros: Ésta no es una cacería normal. Asegúrense de que su pieza supera los dos metros y medio. Entonces, la carne será suya. No podrán llevarse nada más pequeño. ¿Entendido?


  Lorena vio a Steven Bear y a Jesse bajar de la tarima. Alguien le preguntó algo a Jesse, él respondió y luego se dirigieron todos a una embarcación en la que ya había varios hombres.


  Michael apareció detrás de ella.


  —La mayoría de estos tipos ven esto como un modo de cazar gratis.


  Ella se giró para mirarlo con el ceño fruncido.


  —No lo entiendo. Hay muchísimos barcos: ¿Cómo van a deslizarse hasta él con tantos ruidos y tantas luces?


  —Ya lo verás —contestó Michael.


  Y lo vio. Todo parecía un gran caos, pero cuando las embarcaciones se pusieron en marcha, se dirigieron todas a puntos diferentes. Una vez más, había olvidado que lo que parecía un firme sólido no lo era en aquella zona.


  Era un río de hierba.


  —Estarán fuera un buen rato —dijo Michael—. ¿Por qué no cenamos algo?


  Entraron juntos en la cafetería. Escogieron cerdo para cenar y se sentaron.


  El lugar estaba casi vacío.


  —¿Sally ha ido a la cacería? —quiso saber Lorena al ver que la pelirroja no andaba por allí.


  —No la he visto —respondió Michael.


  —¿Ayuda ella en la búsqueda de alguna manera?


  Michael soltó una carcajada.


  —Sólo hay una cosa verde tras la que Sally iría: billetes —le aseguró.


  Lorena sonrió y se apartó un mechón de cabello de la cara con coquetería.


  —Entonces, no lo entiendo. ¿Qué hace trabajando aquí?


  —Creo que está tratando de convertirse en alguien indispensable para Harry para que la haga su socia. Harry tiene tierras por toda la zona. Y aquí nos está yendo bien... Pero creo que a él le gustaría abrir otro negocio más cerca de los Cayos. Ya ha abierto un par de tiendas en Cayo Largo.


  —Michael, ya sé que ésta es un pregunta totalmente estúpida —comenzó a decir Lorena frunciendo el ceño—, pero Harry cría caimanes para aprovechar su carne y su piel. Pero, ¿dónde...?


  —¡Lorena! —la interrumpió Michael con una sonrisa—. ¡No se mata a los animales en el mismo sitio en el que se los enseñas a los turistas! Ya te he dicho que Harry tiene muchas tierras cerca de los Cayos.


  —Ya.


  —Estás muy interesada, ¿verdad? Entonces puedo enseñarte unas cuantas cosas. ¿Has terminado ya?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Vamos, querida —bromeó Michael poniendo voz de jorobado en una película de terror—. Te enseñaré mi laboratorio.


  Lorena se quedó paralizada durante un instante. Había hecho todo lo posible por deslizarse en su laboratorio, y ahora él le hacía aquel ofrecimiento.


  Cuando todos los que podrían acudir en su rescate estaban cazando al caimán gigante.


  No. Había más gente por la granja. Y Harry no había ido a la cacería. Andaría por algún lado. Además, llevaba demasiado tiempo esperando aquella oportunidad. Podía cuidar de sí misma.


  Iba a ir.


  —Veamos qué tienes que enseñarme —dijo con una sonrisa.


  Él también sonrió, mostrando sus dientes blancos. Se levantaron y caminaron por las instalaciones exteriores. Lorena se fijó en que había un guardia de seguridad de servicio.


  También se dio cuenta de que estaba alerta. Cuando escuchó sus pasos se dio la vuelta con la mano en el cinto donde llevaba la pistola.


  —Somos la señorita Fortier y yo —dijo Michael.


  —Buenas noches —respondió el guardia.


  Cuando llegaron a la puerta del laboratorio, Michael sacó las llaves y la abrió, empujando suavemente la parte baja de la espalda de Lorena para hacerla entrar.


  Él la siguió, cerró la puerta y echó el pestillo. Entonces se giró para mirarla fijamente.


  —No sé para qué me tomo la molestia. Alguien la abrió el otro día.


  —¿Sí?


  Michael negó con la cabeza y se acercó a ella. Lorena inclinó la suya y lo miró. El guardia acababa de verlos entrar juntos. No podía estar pensando en nada... malo.


  A menos que pretendiera salir y matar también al guardia.


  Michael sonreía, cómo si estuviera tratando de seducirla. Pero ella sabía que no era así. Se encontró acorralada contra el escritorio.


  Había dicho que lo suyo era el cerebro y no la fuerza. Pero era un mentiroso. Lorena sintió el calor y la fuerza de sus músculos.


  Y su rabia.


  —Tú forzaste la puerta, ¿verdad, Lorena? —le preguntó con voz pausada.


  —¿Cómo?


  —Ah, qué inocente. Y un rábano, señorita Fortier. Estás coqueteando conmigo descaradamente cuando es más que obvio que es Jesse Crane el que te desata los sentidos. Y también te has mostrado encantadora con Jack y Hugh. ¿Eres una pequeña vampiresa, Lorena? No lo creo. Creo que estás detrás de algo. Quieres algo de este laboratorio. Dime lo que es. Estamos aquí, tú y yo, solos por fin. Así que... es el momento. ¿Quieres saber qué está ocurriendo aquí? Pues de acuerdo. Creo que deberías ver exactamente lo que quieres ver. Ahora. Ahora mismo.


  Capítulo 10


  



  



  La noche cayó sobre los Everglades. Una noche espeluznante.


  Por muy bien que conociera un hombre aquel lugar, la oscuridad total servia de guarida a los depredadores y convertía el pantano en un lugar peligroso.


  Cuando las luces daban con los ojos de los caimanes, brillaban como si fueran demonios de otro mundo.


  Jesse estaba acostumbrado al brillo de aquellos ojos y, sin embargo, le resultó estremecedor en la oscuridad de la noche.


  A pesar de lo familiarizado que estaba con aquellas criaturas, le costaba trabajo determinar su tamaño sólo con la mirada.


  En dos ocasiones atraparon a un animal, pero entonces se dieron cuenta de que ninguno de los dos media más de metro y medio. Las dos veces soltaron a las presas, que se deslizaron a toda prisa por el agua una vez liberadas.


  El resto del grupo de la embarcación, Jack, Leo y Sam Tigre, estaba cansado y aburrido, pero ninguno sugirió rendirse mientras se acercaban a la zona en la que Billy Ray había resultado muerto.


  Llevaban en el pantano varias horas y habían apagado el motor. Sólo los ruidos de la noche inundaban el aire a su alrededor cuando Jack Pine dijo en voz baja señalando:


  —Allí.


  Jesse miró en la dirección que indicaba.


  El caimán no estaba completamente sumergido. El tamaño de la cabeza era impresionante. Se concentró y logró adivinar el tamaño del animal, que flotaba justo bajo la superficie.


  Y supo que habían encontrado a la bestia que estaban buscando.


  Sam silbó quedamente.


  —Nunca he visto nada ni remotamente parecido a esto —aseguró.


  —Pongámosle el cebo —murmuró Jesse.


  El cebo era pollo. Ató varios pedazos en un sedal. El caimán los observó mientras se acercaban. No se movió. No mostró ningún temor.


  Cuando el sedal estuvo en el agua, el animal se movió finalmente.


  Se acercó al cebo. Ellos estaban preparados con sus trampas.


  Una dentellada de aquellas fauces bastó para romper la soga y asegurarse la carne, pero jack se las arregló para echarle un lazo alrededor del cuello.


  El caimán hizo un movimiento brusco con su formidable cabeza y Jack cayó por la borda de la embarcación, exhalando un grito de sorpresa. El animal se aproximó a él a toda prisa.


  Sam encendió rápidamente el motor y se dirigió a su rescate. Jesse fue en busca de uno de los revólveres. Lo cargó y disparó una y otra vez mientras se acercaban a Jack.


  Diez balas sobre el caimán.


  Pero el animal seguía acercándose, indiferente a los hombres, ajeno a las balas que le habían agujereado la piel.


  La embarcación alcanzó a Jack. Sam y Leo se acercaron instintivamente a él y el hombre los agarró de las manos. En sus ojos se reflejaba el terror.


  Estaban sacando a Jack del agua cuando emergió la cabeza del caimán. Sus fauces de mamut se abrieron en toda su extensión.


  Jesse apuntó de nuevo y le disparó a un ojo.


  La explosión cortó el aire de la noche.


  El ojo y parte de la cabeza salieron volando.


  Y por fin, cuando Jack estaba sacando ya los pies del agua, la criatura comenzó a caer hacia atrás.


  Jesse disparó una y otra vez, apuntando a lo que quedaba de cabeza.


  Sintió una mano en el brazo. Era de Sam.


  —Ya lo tienes —le dijo suavemente.


  Y desde donde estaba, tumbado en el suelo de la embarcación, Jack dijo en voz baja


  —Gracias a Dios.


  En el silencio que siguió a aquella frase escucharon el sonido de los motores, vieron las luces de los barcos acercándose y escucharon los gritos de los demás.


  Llegaron más embarcaciones y más canoas, y enseguida el lugar estuvo atestado de luces.


  —¿Lo tenéis? —gritó Hugh desde su barco.


  Jesse se dio cuenta de que estaba temblando. Asintió con la cabeza, se dio la vuelta, bajó el arma y se sentó.


  Los demás empezaron a tirar de la criatura.


  



  


  —¿Y bien, Lorena? —le preguntó Michael con sequedad.


  “Estupendo”, pensó ella.


  Tenía un arma, y era una tiradora excelente. Pero había permitido que su afán por conocer la verdad la llevara hasta aquella estupidez, así qué allí estaba, atrapada por su mayor sospechoso. Y él la estaba retando.


  Lorena deslizó las manos por su escritorio. En las películas antiguas siempre había un abrecartas encima de la mesa, preparado para que lo utilizara como arma una víctima desesperada.


  Pero en el escritorio de Michael Preston sólo estaba el ordenador y unos cuantos papeles.


  Ni siquiera tenía pisapapeles.


  —Bueno... —murmuró mientras él se acercaba más. Y más.


  Lorena pensó que debería gritar. Era lo único que podía hacer. .


  —¿Cómo has podido? —preguntó Michael de pronto apartándose de ella.


  Lorena se tragó el grito.


  —¿Cómo?


  —¿Cómo es posible que sospeches que yo haya hecho algo malo? Aunque sigo sin saber qué piensas que he hecho. Has hurgado en mi ordenador. Has registrado este laboratorio. ¿Qué es lo que crees que he hecho? ¿O es que quieres robarme algo? —le preguntó.


  Lorena lo miró fijamente con el ceño fruncido. Parecía estar realmente molesto, y tan perdido como lo estaba ella en aquel momento.


  Pero si no era Michael Preston, entonces, ¿quién? Él era el científico allí.


  El cerebro, no la fuerza.


  —¿Cómo? —repitió Lorena intentando ganar tiempo.


  —¿Eres una ladrona? —le repitió.


  —¡Por supuesto que no —protestó ella.


  —Entonces, ¿qué has estado haciendo?


  Lorena suspiró y bajó la vista.


  —Tratando de entender —murmuró.


  —¿Entender qué? —inquirió Michael.


  —Bueno, ya sabes, las cosas que están ocurriendo por aquí.


  —¿Ah, sí? ¿Y no se te ocurrió sencillamente preguntar?


  Lorena volvió a suspirar.


  —Pues... La verdad es que no. Es todo tan extraño... Este lugar, la gente...


  —Excepto Jesse Crane,


  Ella se quedó mirándolo fijamente y luego se encogió de hombros.


  —Parece un tipo decente. Me gusta —murmuró.


  —De un modo en que yo no te gusto, ¿verdad? —dijo él.


  —¡Oh, Michael, tú eres estupendo! Y lo sabes. La mitad de las mujeres caen rendidas a tus pies nada más conocerte —le aseguró.


  Michael sonrió sin demasiadas ganas y después se encogió de hombros.


  —El problema es que las mujeres que me interesan están en la otra mitad, y no les intereso nada.


  Lorena se sintió incómoda entonces, sin saber muy bien qué decir. Pero era mucho mejor estar incómoda que aterrorizada.


  —Michael...


  —No importa. Es así. Las mujeres prefieren la fuerza al cerebro.


  —¿Estás insinuando que los hombres fuertes no tienen cerebro? —preguntó alzando una ceja—. Tengo la impresión de que tú pasas mucho tiempo entrenando en el gimnasio.


  Michael se sentó a su lado en el escritorio y se cruzó de brazos. Parecía divertido.


  —Sí, es cierto que voy al gimnasio —admitió—. Pero lo último que haría en esta vida sería ir a la caza de un caimán gigante. Me gustan las crías. Son pequeñas, y tal vez te muerdan un dedo, pero no te comerían de cena.


  —Michael... ¿tú has alterado a alguna cría?


  —¿Alterado?


  —Cuando rompiste los huevos. ¿Has estado experimentando?


  —Sí —aseguró con rotundidad.


  Entonces entornó los ojos y la miró de frente.


  —¿Es eso lo que buscas? ¿Quieres robarme mis compuestos vitamínicos?


  —¿Vitaminas? ¡No!


  —Bueno, pues eso es en lo que estoy trabajando. Vitaminas en los huevos. ¿Quieres mi contraseña? ¿Quieres entrar en los archivos a los que no has tenido acceso? —le preguntó.


  Lorena se sentía de nuevo mal. Pensó que tal vez hasta el momento hubiera evitado hacerle daño porque no sabía detrás de qué andaba. La razón por la que estaba allí.


  ¿Sería aquello una trampa?


  —¿Qué tipo de trabajo estás haciendo? —le preguntó.


  —¿A ti qué te parece? —respondió Michael—. La misma investigación que todo el mundo lleva a cabo. La carne de caimán ya es en sí misma magra y alta en proteínas. Yo intento hacerla todavía mejor para poder algún día alimentar al mundo.


  Sonaba igual que su padre. Pero Lorena se preguntó si estaría impulsado por la misma pasión verdadera por ayudar, o si sólo buscaría fama y dinero.


  Michael sacudió la cabeza con gesto de disgusto y se acercó de pronto a encender el ordenador.


  —¿Qué clase de trabajo hago? Investigación, y sí, experimentación. Pero, ¿sabes qué? Con mis conocimientos no puedo crear un caimán gigante y asesino. Así que adelante, echa un vistazo.


  —Mira, Michael, yo...


  —Ha habido caimanes muy grandes, pero el mayor de ellos ni siquiera se registró en este estado —la interrumpió él mirando atentamente la pantalla del ordenador—. Supongo que alguien podría haber encontrado la manera de saltarse el compás normal de espera en el crecimiento del caimán, o crear un híbrido de ese animal con otro.


  Parecía realmente absorto en el proceso de encontrar respuestas, pero Lorena se dio cuenta de que seguía encontrándose incómoda.


  —Ven, mira —le pidió mirándola desafiante.


  Ella se acercó a mirar la pantalla. Michael se puso de pie para dejarle la silla.


  Le había abierto los archivos de su investigación. Había dicho la verdad, o al menos eso parecía. Había notas sobre los huevos con las cáscaras rotas. Y un estudio sobre los caimanes albinos, con estadísticas que probaban su esperanza de vida en libertad. También había recordatorios para hablar con Harry sobre unos cuantos cambios en el hábitat de los animales.


  Mientras leía sus notas, podía sentirlo. Estaba justo detrás de la silla.


  —Adelante —la urgió él con tono de reproche—. Sigue leyendo.


  Las palabras comenzaron a bailarle delante de los ojos. Lorena se preguntó cuánto tiempo había transcurrido.


  Parecía una eternidad.


  Empujó la silla, apartándola del escritorio, y apartándolo de paso a él.


  —No soy científica, Michael, así que ni siquiera comprendo lo que estoy leyendo. Sólo tenía curiosidad —aseguró poniéndose en pie—. Estoy cansada. Muy cansada.


  —No vas a marcharte —respondió Michael negando con la cabeza—. No hasta que me digas en qué andas.


  —No ando en nada —dijo Lorena con firmeza.


  —Entonces, ¿por qué forzaste la puerta de mi laboratorio?


  Ella bajó la cabeza y trató de pensar en una explicación plausible. Cuando volvió a mirarlo, supo que tenía que tener cuidado.


  —Michael... Tú eres un hombre muy atractivo.


  —¿Y?


  —Y yo... sinceramente, despertaste mi interés. Como hombre y como científico. Tenía curiosidad por saber cosas de ti. Quería saber por qué estabas tan fascinado con esas criaturas tan extrañas. Pero entonces...


  —Entonces conociste a Jesse.


  Ella se encogió de hombros para no comprometerse.


  —Te estás acostando con él —la acusó Michael.


  —Eso no es asunto tuyo.


  —Ah, ya veo. Entras en mi laboratorio porque te sientes atraída por mí... Perdón, por mi vida profesional. Pero tu vida no es asunto mío...


  Lorena levantó las manos.


  —Lo siento.


  —Debería contárselo a Harry.


  —Haz lo que creas que debes hacer —murmuró ella bajando la vista.


  —Estás cometiendo un error, ¿sabes?


  Estaba otra vez muy cerca de ella. A menos de medio metro.


  Michael estiró el brazo. Ella estuvo a punto de saltar.


  —Un gran error —repitió él acariciándole el rostro.


  –Me temo que ya he cometido muchos en mi vida —musitó Lorena.


  Él le levantó la barbilla y la miró a los ojos.


  —No. Estás cometiendo un error con Jesse. Ni siquiera lo conoces.


  —Sé cosas de su pasado, si es eso a lo que te refieres.


  —Es un solitario, Lorena. ¿Quieres pasarte la vida sentada encima del río de hierba? El pertenece a este lugar. Tú no. Su pasión es la tierra y su tribu. Es un ser humano honrado, pero ha levantado un muro a su alrededor. Y nunca lo derribará. Piénsalo.


  Lorena le agarró la mano y se la apretó. Como a un amigo. Estaba más ansiosa que nunca por salir de aquel laboratorio.


  —Michael, tenemos un problema mucho más grave en este momento que mi vida amorosa. Allí fuera hay un caimán asesino.


  —Los caimanes ya han matado a gente antes –dijo él.


  —Sí, pero esto es distinto. Y aquí criamos caimanes. La gente podría pensar que tenemos algo que ver.


  Él soltó una carcajada amarga.


  —¿Tú crees? ¿A quién le importa? Tal vez ese caimán haga que las cosas mejoren por aquí. Piensa en ello. A la gente le gusta pararse y ver los accidentes. Las películas de terror. A la gente no le importa que le ocurran desgracias a los desconocidos. Creo que el hecho de que allí fuera haya un devorador de hombres atraerá a las multitudes.


  —Eso es horrible, Michael.


  —Hay muchas cosas horribles que son verdad —respondió él encogiéndose de hombros.


  Lorena vaciló un instante, sintiéndose de nuevo terriblemente incómoda.


  —Deben de estar a punto de regresar —murmuró—. A punto.


  —¿Estás intentando librarte de mí? —quiso saber Michael.


  Ella se puso muy recta.


  —Quiero ver si ya han vuelto, si han cazado a esa cosa —respondió.


  Lorena se dirigió a la puerta.


  Sintió que él la seguía.


  Durante uno instante la aterrorizó la idea de no ser capaz de abrir la puerta con facilidad.


  Giró el picaporte, sintiendo el calor de Michael mientras se movía detrás de ella, casi tocándola.


  Estaba segura de que iba a sujetarla, pero entonces la puerta se abrió con facilidad. Cuando salió, encontró a Sally avanzando por el pasillo.


  —¡Hola, Sally! —exclamó Lorena en voz alta.


  Si Michael había tenido intención de agarrarla, dejó caer la mano.


  —Creo que ya vuelven —aseguró la pelirroja con excitación—. Se lo han contado a Harry por radio. Han cazado algo.


  —¿Ya lo tienen? —preguntó Michael.


  —Bueno, no sé si lo tienen a él, pero tienen algo. Vamos.


  



  


  Jesse estaba exhausto y se sentía incómodo cuando llegaron a la granja de Harry. Jack Pine había estado a punto de convertirse en la cena de aquel caimán:


  Pero al parecer él era el único que estaba incómodo. Todos los demás, incluidos los cazadores que habían regresado con las manos vacías, parecían sentir una especie de excitación natural como consecuencia del tamaño de la criatura.


  —Es un récord —les dijo Harry mientras un buen puñado de hombres dejaba sobre la tierra firme aquel cuerpo casi completamente descabezado.


  Harry gritaba órdenes. Él también parecía complacido y emocionado.


  Jack, al que le habían dado una cinta métrica, gritó.


  —¡Qué demonios, hemos ganado á Louisiana! ¡Siete metros y cuarenta centímetros!


  —Me da igual lo que cueste, necesitamos al mejor taxidermista del país. Hay que disecar lo que queda de este bicho. Demonios, ¿quién le disparó tantas veces? No importa, no importa, los agujeros de bala están muy bien. Le hacen parecer m fiero que un Tiranosaurio Rex —dijo Harry


  —Hay que llevarlo a un laboratorio, Harry. Para practicarle la autopsia —aseguró Jesse.


  Estaba empapado y cubierto de barro. Y no tenía humor para compartir la alegría general. Aquel bicho había matado.


  —¿Autopsia? ¿A un caimán?


  Jesse sintió que el estómago se le hacía un nudo.


  —Tenemos que asegurarnos de que este animal fue el que acabó con Billy Ray.


  La multitud guardó silencio al darse cuenta por fin de lo que Jesse estaba diciendo.


  El caimán debía de estar haciendo su última digestión cuando lo mataron.


  —De acuerdo, Jesse. Llevadlo al laboratorio —dijo Harry con resignación—: ¿Me lo puedo quedar cuando acabéis?


  Jesse no dijo nada, se limitó a darse la vuelta. Lorena estaba allí de pie, en silencio.


  Él sintió un aleteo en el estómago.


  Durante el fragor de la cacería se había olvidado de que la había dejado allí. Sola.


  Pero parecía estar bien. Mejor que bien. Estaba imponente, como siempre. Una rosa en medio de la hierba húmeda.


  —¿Vas a llevar el cuerpo a casa del doctor Thiessen? —preguntó Harry.


  Jesse siguió mirando fijamente a Lorena mientras contestaba:


  —Tienen más equipamiento en la universidad que hay al norte del estado —dijo apartando por fin la vista de ella.


  Todo el mundo había sacado su cámara de fotos. Habían alzado al caimán con una cuerda sobre una de las piscinas. Todo el mundo quería hacerse fotos con él.


  La cabeza... El tamaño de lo que quedaba de cabeza era aterrador.


  Lorena se mantuvo alejada de la multitud, pero vio que Michael y Sally posaban con el cuerpo mientras Hugh les tomaba una foto.


  —Harry, intentaremos traerte el caimán cuando hayamos terminado, ¿de acuerdo?


  —¡Muchachos, la cafetería está abierta! —exclamó Harry sonriendo de oreja a oreja al escuchar las palabras de Jesse—. Sólo hay café y bocadillos, pero sois todos bienvenidos.


  Lorena estaba bastante lejos de él, pero no dejaba de mirarlo.


  —Hola —le dijo Jesse con dulzura.


  —Hola —respondió ella sonriendo.


  Al parecer lo había perdonado, y caminó despacio hacia él.


  Maldición, Jesse estaba enamorado hasta del modo en que caminaba. Del balanceo suave y natural de sus caderas. Del secreto compartido que parecían albergar sus labios. Del modo en que su cabello recogía los rayos del sol.


  Lorena se acercó y le tocó el rostro, sin importarle que alguien los viera.


  —¿Sabe una cosa, oficial Crane? Está usted guapo incluso lleno de barro —le dijo.


  —Me encantaría compartir mi barro –respondió él.


  —Aquí no —susurró Lorena estremeciéndose ligeramente—. Esta noche no.


  —¿Vas a venir a mi casa conmigo, entonces?


  Ella bajó la cabeza, y cuando volvió a alzarla sonreía feliz.


  —Sí. Sí, supongo que sí.


  La sensación de incomodidad y de miedo que antes lo había invadido pareció fundirse. Jesse pensó en lo extraña que podía ser la vida, en cómo las emociones podían cambiar ante algo tan sencillo como el sonido de la voz de otra persona.


  El balanceo de sus caderas. Su sonrisa. Química. Antes le resultaba fascinante y desconocida. Ahora la conocía, y eso hacía que hasta su más mínimo movimiento le resultara seductor. Deseaba volver a tocarla, a sentirla.


  —¿Vamos en mí coche? —preguntó Lorena.


  Jesse alzó una ceja con gesto de arrepentimiento, indicando el estado en que se encontraba.


  —Ya te he dicho que me gustas embarrado —murmuró ella—. Pero no nos vendrá mal una ducha.


  —¡Jesse! —gritó alguien.


  Jesse se sorprendió al darse cuenta de que se había olvidado de las docenas de personas que había a su alrededor. .


  —¡Jesse!


  Era Sally. Se acercó a él y le dio un fuerte abrazo.


  —¿No estas emocionado? ¡Es el caimán más grande del mundo, y lo has abatido tú!


  —Era un asesino, Sally.


  —Eso te convierte en un cazador duro, un tipo malo, ¿verdad?


  En su voz había un tono de indirecta. Antes aquello lo divertía, pero ahora le resultaba pesado.


  Sally se dio cuenta de pronto de que le estaba dando la espalda a Lorena y se giró.


  —Ay, Lorena, lo siento. Es que es tan excitante...


  ¿Excitante? Sí, Sally estaba excitada. Jesse pensó que era del tipo de mujer que encontraba sensualmente estimulante el peligro.


  Miró a Lorena y en aquel momento se dio cuenta de que se estaba enamorando. Ella parecía divertida con la situación. Sus ojos no reflejaban rabia, miedo ni suspicacia. Incluso sonreía ligeramente. Estaba dispuesta a dejar que Jesse se encargara de la situación. Ella se limitaría a esperar.


  —Era un caimán, Sally. En las cacerías se matan miles de caimanes. Hay gente a la que le gusta. Yo, sinceramente, no soy cazador.


  —¡Jesse! Tu gente ha vivido de la caza del caimán desde hace más de cien años.


  Por alguna razón, el modo en que la pelirroja dijo “Tu gente” no le gustó. De pronto se dio cuenta de que Sally siempre estaría fascinada por lo que hacían las personas, no por lo que eran. Nunca antes se le había ocurrido pensarlo, pero antes sólo había sido alguien con quien divertirse coqueteando. Aquella noche se dio cuenta de que incluso le repelía un poco.


  Sonrió sin darse cuenta. Porque nunca antes se le había ocurrido que pudiera volver a enamorarse de nadie.


  —¿No viven ahora mayoritariamente del casino? —preguntó Lorena sonriendo más abiertamente mientras Jesse y ella se miraban a los ojos.


  —Sí, así es —reconoció él—. Pero todos nos alegramos de haber capturado a este bicho. Creo que es el que mató a Billy Ray, aunque lo sabremos enseguida con certeza. Buenas noches, Sally.


  Jesse se colocó de manera que pudo deslizar con naturalidad el brazo por los hombros de Lorena.


  —Buenas noches, Sally —dijo también Lorena.


  La joven se quedó mirándolos fijamente durante un instante. Luego pareció darse cuenta de que se iban a marchar. Juntos.


  —Oh... Buenas noches.


  Evitaron pasar por la cafetería, donde la gente había empezado a amontonarse. Mientras caminaban por el pasillo, escucharon a Jack hablando.


  —Te lo digo de verdad, pensé que me moría. Si no hubiera sido por Jesse, ahora no estaría aquí.


  Fuera, Jesse volvió a protestar.


  —Lorena, este barro está bien pegado. Huele que apesta. El coche...


  —Hay una toalla en él maletero. La puedes poner en el asiento —respondió ella sacándola y extendiéndola en el asiento del conductor.


  —Oye, que soy yo el que está sucio.


  —Y yo no sé dónde vamos. Vas a tener que conducir tú —aseguró pasándole las llaves.


  Jesse se encogió de hombros. Ella tenía razón. Si no estabas acostumbrado, era casi imposible encontrar la desviación prácticamente invisible que llevaba a su casa.


  El trayecto no duró más de diez minutos, y ambos estaban demasiado preocupados como para hablar. Pero en cuanto atravesaron la puerta, Lorena, temblando ligeramente, le echó los brazos al cuello y apretó el cuerpo contra el suyo mientras sus labios buscaban su boca. Permanecieron así un buen rato, y Jesse experimentó una renovada sensación no sólo de fervor y deseo, sino de una emoción más profunda. Habían realizado un ajuste sutil que pasaba del deseo a la necesidad, de la química carnal a la fusión entre cuerpo, corazón y alma.


  Lorena estuvo enseguida cubierta de barro también, y se abrieron paso hasta el baño, donde Jesse se las arregló para abrir la ducha mientras desnudaba a Lorena y a si mismo.


  Piel, cuerpos desnudos, jabón, espuma y manos. Lorena lo tocaba por todas partes. Él le devolvía el favor. Lorena tenía unas manos mágicas, que gozaban descubriendo lentamente.


  Sus dedos juguetearon con la longitud de su espina dorsal, con sus caderas. Jesse también la acariciaba. La oscuridad de sus manos sobre la rotunda palidez de sus senos resultaba excitante. Jesse le recorrió los pezones con las palmas antes de inclinar la boca sobre ella para succionarlos. El agua le corría por el cabello. Él se lo colocó hacia un lado y la giró de modo que pudiera recorrerle la nuca con los labios. Después continuó por la oreja, los hombros, la espalda. Luego le dio la vuelta y continuó su erótica exploración por el abdomen, los muslos, entre las piernas.... Lorena se le agarro a los hombros, estremeciéndose con sus caricias, y gimió suavemente antes de gritar. Se apoyaron contra la pared bajo las gotitas de agua que parecían casi como de fantasía. Jesse le levantó las piernas sin dejar de besarla e introdujo fácilmente su sexo duro en su interior.


  Estuvo a punto de susurrarle entonces aquellas palabras, decirle que eran uno no sólo físicamente, que se estaba enamorando de ella. Pero no quería que Lorena dudara nunca de sus palabras, algo que sucedería sí pensaba que las había pronunciado en medio de la desesperación urgente del deseo, así que en lugar de eso le dijo que era preciosa, y las palabras que ella le dedicó lo excitaron todavía más. Jesse fue consciente del trueno ancestral que recorría su cuerpo, sus pulmones y su corazón, y en cuestión de segundos alcanzaron juntos el clímax bajo el agua suave de la ducha.


  Más tarde, después de haberse duchado de nuevo, se abrazaban el uno al otro para dormir, pero terminaron haciendo el amor de nuevo. Después Jesse permaneció despierto, acariciándole maravillado el cabello. Había pensado que nunca volvería a encontrar una mujer como su esposa, alguien que lo había amado apasionadamente, que era valiente y divertida, dulce y fuerte. Una compañera, una igual pero que le hacía sentir su propia fuerza, que era todo un hombre.


  Y desde luego, no había encontrado de nuevo a su esposa. En un rincón de su corazón la amaría para siempre.


  Había encontrado a un ser único, una mujer que era apasionada y buena, segura de sí misma. Diferente, pero que poseía excelentes cualidades que resonaban dentro de su alma y su corazón.


  Jesse se movió ligeramente. Apretó los labios contra su cabeza.


  —Creo que me estoy enamorando —murmuró.


  Ella no respondió. Jesse se preguntó si no se habría precipitado, si sus sentimientos no serían correspondidos.


  Pero Lorena no se movió, ni tampoco dijo nada. Entonces Jesse se dio cuenta de que había elegido un momento demasiado tardío para pronunciar aquellas palabras, al menos aquella noche.


  La respiración de Lorena era suave y acompasada. Tenía los dedos entrelazados con los suyos.


  Y parecía dormida.


  Jesse sonrió para sus adentros.


  Aquello cambió sus sentimientos, los hizo más intensos. Saber que la tenía dormida a su lado, que se despertarían juntos por la mañana.


  ¿Sentina ella lo mismo?, se preguntó. Lo suficiente como para querer aquel lugar, donde anidaban los depredadores, donde los mosquitos parecían elefantes... Y los atardeceres eran más bellos que en ningún otro lugar del mundo, y los pájaros que sobrevolaban el pantano tenían todos los colores el arco iris.


  Jesse se levantó en medio de la oscuridad y se acercó desnudo a la ventana para observar la eterna oscuridad.


  La escuchó, la sintió antes de que se le acercara por detrás, lo rodeara con sus brazos y apoyara la mejilla contra su espalda.


  Le fallaron las palabras.


  Se limitó a darse la vuelta y estrecharla entre sus brazos. Aunque estaba invadido por la ternura, sintió miedo.


  Miedo de romper aquel momento.


  Miedo a que ella no sintiera lo mismo.


  Y más tarde, todavía despierto, se preguntó si no habría algo más que lo hubiera detenido.


  Era casi seguro que habían matado al caimán asesino que había acabado con Billy Ray.


  Pero no habían capturado al hombre que lo creó.


  Capítulo 11


  



  



  Habían llevado a aquel gigantesco caimán al norte del estado, pero eso no impidió que Harry Rogers lo utilizara para atraer más turistas.


  Cuando Lorena llegó a la mañana siguiente para trabajar, descubrió que su jefe sabía cómo moverse. En el exterior, al lado de la taquilla, había una foto enmarcada gigante del monstruoso caimán con él pasándole el brazo por encima.


  Lorena no había visto nada de lo ocurrido durante la noche, así que se sorprendió al ver la cantidad de cámaras de televisión y de periodistas que habían llegado.


  Tal y como Harry y Michael sabían, el monstruo era bueno para el negocio.


  El día transcurrió rápidamente en un torbellino de visitas. Lorena sólo se tomó unos minutos para comer. Además de ayudar con las visitas guiadas, tuvo que darle una cápsula de amoniaco a una señora que había pasado demasiado tiempo al sol, ponerles tiritas a dos niños pequeños que se habían rozado las rodillas y tratar una reacción alérgica a una picadura de mosquito.


  O bien Michael estaba demasiado ocupado como para molestarla con lo ocurrido la noche anterior o se había aburrido del tema,


  Sam y Hugh todavía estaban emocionados y seguían hablando de la cacería. Jesse había apagado el teléfono por la noche, así que Jack y Hugh con las bendiciones de Harry, estaban encantados de proporcionarles a los periodistas la información que necesitaban.


  El sitio estaba de bote en bote.


  La policía esperó a la hora del cierre para hacer su aparición.


  Lorena acababa de despedir al último grupo de turistas cerca de la puerta cuando escuchó la voz de Harry, que parecía muy airado.


  —¿Una orden de registro...? ¿Para mi granja? ¿Qué pensáis que estoy haciendo aquí, alimentando a mis bichos con traficantes de droga? ¿Qué demonios buscáis en una granja de caimanes?


  Lorena se percató de que aunque había llegado muchos policías en furgonetas con todo tipo de equipamiento, eran Lars García y Abe los que estaban hablando con Harry.


  —Mira, Harry, lo siento, pero… —comenzó a decir Lars suspirando.


  —Esto es jurisdicción de Jesse, o eso creía yo.


  —La policía de la tribu prevalece siempre que las autoridades del condado, estatales o federales, no se vean obligadas a intervenir —aseguró Lars con seriedad mirando a Lorena con aire ausente—. Mira, Harry, Jesse sabe que estamos aquí, y él no considera que estemos invadiendo su terreno. Lo que han abatido es un monstruo, Harry. Y tenemos que buscar en todas las granjas.


  —¿Para qué? —quiso saber Harry


  —Buscamos pruebas de que alguien está creando caimanes monstruosos —explicó Lars.


  —¿Cómo? —preguntó Harry con incredulidad—. Oye, no era una criatura sacada de una película de terror. Era grande, pero no era más que un caimán. Jesse le disparó y murió.


  Harry alzó las manos en gesto de desesperación y de rabia.


  —Por lo que a mí respecta, ya sabéis dónde podéis meteros la orden de registro. Pero adelante. Buscad por todos los sitios que queráis. Buscad hasta agotaros. Yo voy a llamar a mi abogado. Pero os digo una cosa: si queríais ver algo en mi granja, no teníais más que preguntarlo.


  Harry se fue murmurando entre dientes. Lars le dedicó una débil sonrisa a Lorena, se encogió de hombros y se giró para hablar con un miembro de las fuerzas especiales.


  Lorena no se dio cuenta de que Michael habla aparecido detrás de ella.


  —Supongo que la presencia de estos policías es cosa tuya, ¿verdad? —le preguntó en voz baja junto al oído.


  Lorena sintió un escalofrío en la espina dorsal al oírlo hablar. Se dio la vuelta rápidamente. No tenía que contestar. Michael se encogió de hombros.


  —No es que me importe. Pero si Harry se entera... Tendrás un problema. Y grande.


  —Disculpa, Michael, estoy hambrienta —dijo dirigiéndose a la cafetería.


  —Yo también —respondió él siguiéndola.


  Cuando entraron en la cafetería, Sally salía de ella hecha una exhalación. No parecía contenta.


  —Hola, guapa, ¿qué tal? —le preguntó Michael deteniéndola.


  Ella apretó los dientes y le dedicó a Lorena una mirada asesina, o eso fue al menos lo que a ella le pareció.


  Pero tal vez se estuviera volviendo paranoica y se estuviera imaginando cosas.


  —Lo están inspeccionando todo, y Harry quiere que les presente los libros de contabilidad. No lo entiendo. ¡No lo entiendo en absoluto! Hay un caimán gigante en el pantano, ¿y nos hacen una auditoria? No es que haya problemas. Eso te lo puedo asegurar. Los libros están perfectamente.


  —Estoy segura de que si —murmuró Lorena.


  Parecía que la pelirroja llevaba prisa, y sin embargo se tomó su tiempo para mirar a Lorena fijamente.


  —Qué raro, ¿verdad? —musitó—. Éste era un sitio muy tranquilo, Y entonces llegaste tú y se desató un infierno. ¿Lo pasaste bien anoche?


  —Sí, gracias —respondió Lorena sin alterar el tono de voz.


  —¿Qué hiciste anoche? —preguntó Michael frunciendo el ceño.


  —Vamos, doctor Preston. Tenemos un romance gestándose delante de nuestras narices, ¿y no te habías dado cuenta? —preguntó Sally.


  —¿Te fuiste con Jesse? —inquirió Michael mirando a Lorena fijamente.


  —No estamos obligados a permanecer en el recinto —aseguró Lorena.


  —¿Vas a irte a vivir can él? —insistió Michael.


  Lorena no supo decir si estaba enfadado o sólo sorprendido


  —No voy a ir a ninguna parte —aseguró ella visiblemente enfadada—. Pero si llegara a hacerlo, os aseguro que seríais los primeros en enteraros —concluyó con sarcasmo.


  —Qué encanto —musitó Sally entre dientes—. Voy a revisar mis libros. Que tengáis una cena agradable.


  La pelirroja se despidió de ellos saludándolos con la mano.


  —Vas a tener que explicarnos qué está ocurriendo —dijo Michael poniéndole la mano en la espalda mientras la dirigía hacia una mesa.


  Lorena se libró de tener que responder en aquel momento porque Jack Vine se unió a ellos y tomó asiento a su lado.


  —Vaya día —comentó—. Y lo que falta. Me han contado que mañana vendrá un grupo de científicos para investigar nuestras reservas.


  —¿Cómo es posible que nadie me haya dicho nada? —preguntó Michael mirando asombrado a Lorena.


  —Tal vez sea porque no te han visto todavía —sugirió Jack.


  Hugh apareció en aquel momento y tomó asiento enfrente de Michael.


  —Esto es urna locura.


  —¿Vamos a cerrar mañana por culpa de todo esto? —quiso saber Michael.


  —Ah, no. Pueden trabajar con nosotros por en medio. Van a venir veterinarios y químicos a tomar muestras. Ése tipo de cosas —aseguró Hugh alegre mente.


  —Esto es absurdo —dijo Michael indignado—. Quiero decir que mi investigación es... Es mía. ¿Dónde están mis derechos?


  —Supongo que el problema está en que hay caimanes gigantes comiéndose a la gente —aseguró Jack encogiéndose de hombros.


  —Hay caimanes por todas partes —protestó Michael—. Las granjas abundan en este condado. Y muchos empresarios organizan cacerías privadas en sus propiedades y nadie los sanciona, ni tampoco los controla el gobierno federal.


  —Bueno, Michael, tal vez piensen que tus estudios pueden ayudarlos —comentó Jack—. ¿Quién sabe? ¿Habéis pedido ya la cena?


  Lorena miró al fondo del comedor y vio que Jesse había llegado. Se sintió al mismo tiempo sorprendida y complacida, y se puso de pie sin pararse a pensar que su aventura era cada vez más obvia, pero que debería ser un poco más discreta.


  —Vaya, vaya... —murmuró Hugh.


  Lorena lo ignoró.


  Jesse se acercaba ya hacia ellos. Le dedicó una sonrisa y le sujetó la silla para que volviera a sentarse y agarró otra para él.


  —¿Y qué les has contado tú exactamente que está ocurriendo en la granja? —le preguntó Michael sin preámbulo.


  —¿Cómo? —dijo Jesse frunciendo el ceño.


  —La zona está llena de policías y de agentes del Departamento de caza y vida salvaje —aseguró Michael levantando un dedo hacia él. .


  —Creo que también están registrando muchos otros sitios —respondió Jesse encogiéndose de hombros.


  —¿Por qué dan por hecho que la granja de Harry tiene algo que ver con el caimán gigante? —inquirió Michael.


  —Tal vez porque Harry financia muchas investigaciones. Tus investigaciones para mejorar la piel y la carne de los caimanes —sugirió el policía.


  —¿Podemos pedir ya? —preguntó Jack cuando una de las camareras se acercó a la mesa.


  —Claro. Estamos en medio de una investigación criminal. Comamos —se burló Michael.


  —Yo tengo hambre —replicó Jack.


  Lorena pensó que la tensión se estaba haciendo cada vez mayor.


  —Michael, tienen que averiguar qué está ocurriendo —aseguró Jesse—. Podría haber más criaturas de esas sueltas. Y sabes que si no encuentran el sustento que necesitan para vivir, la gente correrá un grave peligro.


  —No hay razón para pensar que hay más caimanes de ese tamaño —insistió Michael—. Tal vez los caimanes se estén haciendo grandes por todas partes. Quizá deberían investigar eso antes de entrar a saco en territorio indio y empezar a meter las narices por todas partes.


  —Oye, tal vez esto sea territorio indio, pero cuando se trata de un problema nacional...


  —Además, el caimán fue capturado también en territorio indio —afirmó Michael dejando a Jesse con la palabra en la boca.


  Lorena vio que Jesse se ponía tenso, pero no fue él quien respondió.


  —Dime, ¿qué estás sugiriendo, Michael? —intervino Jack Pine—. ¿Que no pasa nada porque sólo se comerán a los indios?


  —¡No seas ridículo! —exclamó Michael indignado—. ¡Estoy intentando apoyar a las fuerzas de la ley de la tribu!


  —Me alegra tu preocupación —respondió Jesse.


  —Creo que deberíamos pedir la cena —sugirió Hugh asintiéndole a la camarera, que seguía esperando un poco apartada.


  Todos estuvieron de acuerdo en pedir el pescado fresco que les sugirieron. La tensión de la mesa se relajó, pero quedaba todavía un poco, Jesse se mostraba distraído, Jack tenso y Michael enfadado. Sólo Hugh parecía ajeno a lo incómodo de la situación.


  —Bueno, ¿hay alguna pista de por qué nuestro caimán era tan grande? —preguntó.


  —Lo han enviado a Jacksonville. Eso es todo lo que sé —contestó Jesse.


  —Mirad, ahí está Harry —dijo Hugh—. Parece contento.


  Harry, sonriendo de oreja a oreja, se acercó a la mesa.


  —Esto tiene buena pinta. Muy buena pinta —les informó encantado.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Michael con escepticismo.


  —Los teléfonos no han parado de sonar. La gente quiere saber cosas de los caimanes. Es como si en vez de los Everglades estuviéramos en Parque jurasico. ¿Qué tal está el pescado? Imposible conseguirlo más fresco, ¿eh?


  —No sabemos. Todavía no lo hemos probado —contestó Hugh divertido.


  —Bueno, pues estará estupendo. Estamos de suerte, todos nosotros. Seguid trabajando así de bien.


  Harry se marchó en cuanto les trajeron el pescado.


  Lorena miró de reojo a Jesse. ¿Podría ser Harry culpable de algo cuando se mostraba tan encantado de que las autoridades anduvieran husmeando por allí?


  Justo cuando Jack estaba comentando lo bueno que estaba el pescado, un hombre delgado y con poco pelo, vestido con la típica camiseta de turista, se acercó a su mesa.


  —¿El doctor Michael Prestan? —preguntó.


  —Soy yo ——respondió el aludido poniéndose tenso.


  —Jason Pratt, del Departamento de vida salvaje —dijo el hombre ofreciéndole la mano—. ¿Podría concederme unos minutos? Cuando haya terminado de cenar, por supuesto.


  —Supongo que ya he terminado —respondió Michael dejando la servilleta sobre la mesa.


  —No hay razón para apresurarse —protestó Pratt—. Sólo quería contactar con usted antes de que se retirara a descansar.


  Era muy temprano, así que habla pocas posibilidades de que Michael estuviera a punto de irse a la cama. ¿Tendría tal vez miedo Pratt de que Michael se esfumara?


  —No. Ya he terminado —insistió Michael levantándose—. ¿En qué puedo ayudarlo?


  Se marchó con Pratt. Jesse se puso también de pie.


  —¿Quieres dar una vuelta conmigo? —le preguntó a Lorena.


  —Claro —murmuró ella poniéndose también de pie.


  Jack y Hugh intercambiaron una mirada. Lorena estaba convencida de que aparte del asunto del caimán, ella era un tema recurrente entre las conversiones de los dos hombres.


  —Ya nos veremos —se despidió Jesse de ellos tomando a Lorena de la mano y saliendo.


  —¿Dónde vamos? —quiso saber ella cuando se subieron al coche de Jesse.


  —A ver a Theresa Manning. La amiga de la mujer a la que se comió un caimán.


  ——¿Y qué vamos a conseguir con ésa visita?


  —No estoy seguro, pero he llamado para preguntarle si podíamos ir a verla y nos ha invitado a tomar té con bollos.


  —¿Té con bollos?


  —Al parecer le gusta cocinar —explicó Jesse encogiéndose de hombros.


  —Jesse... ¿tú crees que Michael está detrás de todo esto? Anoche tuve una conversación de lo más extraña con él.


  Jesse frunció el ceño y la miró de reojo.


  —¿Estuviste a solas con él?


  Lorena ignoró la pregunta.


  —Cree firmemente que he venido para causarle problemas.


  —Tienes que mantenerte alejada de él.


  —Pero sí está haciendo algo ilegal... lo van a pillar de inmediato, ¿verdad?


  —Tiene que haber alguien más implicado —aseguró Jesse sacudiendo la cabeza—. Alguien con dinero.


  —Harry lo tiene, pero parecía totalmente feliz.


  El teléfono de Jesse comenzó a sonar. Él contestó y después guardó silencio con gesto adusto.


  —Llámame en cuanto sepas algo —dijo finalmente.


  —¿Qué ha ocurrido? —quiso saber Lorena.


  —El caimán no ha llegado a la universidad. En algún momento del trayecto desde aquí a Jacksonville, el camión desapareció.


  



  


  Michael se apoyó contra el escritorio con el gesto torcido mientras Pratt y los demás investigadores, vestidos ridículamente con pantalones vaqueros y camisetas, escudriñaban sus archivos y su ordenador.


  —¿Qué es esto? —preguntó uno de ellos.


  Michael se acercó y miró por encima de su hombro.


  —Un archivo sobre las temperaturas necesarias para crear diferentes sexos —respondió él con paciencia.


  —¿Y esto qué es?


  —El nivel de maduración para obtener la carne más tierna —dijo Michael.


  —¿Y esto?


  —La alimentación óptima para conseguir la mejor piel.


  El hombre se puso de pie bruscamente. Los demás seguían mirando en su archivador, pero la mayoría de los archivos estaban en el ordenador.


  —Supongo que esto es todo por ahora —dijo Pratt sonriendo.


  Michael se dio cuenta de que hasta el momento había estado sudando. Ahora sintió una placentera sensación de alivio.


  No habían encontrado nada en absoluto.


  —¿Han terminado ya?


  —Sí. Gracias por su tiempo y su paciencia —dijo el hombre.


  —Claro... No pasa nada —contestó Michael—. Cualquier cosa con tal de ayudar. En cualquier momento. Vuelvan cuando crean que puedo serles de ayuda.


  Estaba tan aliviado que no parecía capaz de dejar de balbucear.


  Pratt le dio las gracias de nuevo mientras él y los demás miembros de su equipo salían del laboratorio. Michael se dejó caer sobre la silla con un suspiro de alivio.


  —Sí, cuando quieran —murmuro.


  Entonces miró la pantalla de su ordenador y tecleó rápidamente la clave de sus archivos secretos.


  



  


  —¿Azúcar? ¿Leche? ¿Limón? —preguntó Theresa—. Y... veamos: los del centro son de arándanos, los de la izquierda no tienen nada y los de la derecha son de limón. Espero que os gusten. Me encanta cocinar. A mi marido le encantaban mis tartas y mis pasteles.


  Jesse le había hincado el diente a uno de los bollos de arándanos.


  —Este, delicioso —le aseguró a Theresa—. Has sido muy amable preparándolos. Gracias. Yo quiero el té solo, gracias.


  —Yo con una nube de leche —murmuró Lorena—. Gracias. Y Jesse tiene razón. Están buenísimos.


  Theresa tomó asiento con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Bueno, supongo que no habréis venido por los bollos. ¿En qué puedo ayudaros?


  —Sé que esto es doloroso para ti, Theresa —aseguró Jesse—. Pero supongo que ya te habrán llegado noticias sobre el caimán que capturamos anoche.


  Theresa hizo una especie de puchero y asintió con la cabeza.


  —Lo han cazado. Está muerto —se apresuró a recalcar Lorena con dulzura.


  —Ése sí —dijo Theresa.


  —Entonces, ¿crees que hay más? —quiso saber Jesse.


  —Creo que a mi amiga la atacó otro de esos caimanes gigantes —aseguró con firmeza.


  —¿Por qué? —le preguntó Jesse.


  —Son muy territoriales, ¿verdad? Y del que habláis fue cazado aquí. Mi amiga murió bastante más lejos.


  Jesse miró a Lorena de reojo.


  —¿Ocurrió por aquel entonces algo extraño? —le preguntó a Theresa.


  —¿Extraño? —repitió Theresa reflexionando durante un instante—. No. Nada extraño. Bueno, de vez en cuando desaparecía alguna mascota, pero... Bueno, los animales pequeños son sus presas naturales, ¿no?


  —Me temo que sí —respondió Jesse—. Pero, ¿no recuerdas que sucediera nada más por la zona?


  —¿Algo como qué? —preguntó Theresa.


  —Luces de algún tipo.


  —¿Luces?


  Theresa pareció confundida. Luego tragó saliva.


  —Bueno, lo cierto es que sí... Hubo luces en el cielo varias noches cuando...


  La mujer se detuvo y contuvo un sollozo.


  —¿Llegaron a acabar con el caimán que mató a tu amiga? —preguntó Jesse.


  Ella negó con la cabeza y regresó a la pregunta anterior.


  —Recuerdo que bromeamos diciendo que habían llegado los extraterrestres —murmuró.


  Cuando se marcharon, Jesse parecía preocupado. Guardó silencio cuando se subieron al coche y siguió callado mientras conducía. Finalmente, Lorena le preguntó:


  —Entonces... ¿crees que muchas de esas criaturas han crecido en los Everglades y que hay mucho dinero detrás de ellas? ¿Tanto como para que alguien envíe varios helicópteros en su busca?


  —Sí —se limitó a responder él.


  —Pero seguramente Harry sea el propietario de una granja de caimanes con más dinero —aseguró Lorena levantando los brazos en gesto de confusión—. ¡Y está tan contento que no para de cantar?


  —Estamos avanzando —respondió Jesse con tensión—. El cerco se va estrechando, y capturaremos a quien estamos buscando, sea quien sea.


  No regresó a la granja, sino que tomó la desviación que Lorena nunca habría sido capaz de encontrar, la desviación que llevaba a casa de Jesse.


  Aparcó y la miró arqueando una ceja.


  —¿Te quedas aquí esta noche?


  —Debería volver —murmuró ella.


  —No, no deberías. Nunca.


  —Jesse... —protestó Lorena exhalando un suspiro.


  —Quieres atrapar a un asesino. Bien, pues ya has dado todos los pasos necesarios. Ahora están implicadas las autoridades. No necesitas volver.


  Lorena decidió no discutir con él por el momento. Cuando bajaron del coche, lo miró de reojo con una sonrisa.


  —Desde luego aquí estás totalmente aislado.


  —Sí, lo estoy —respondió Jesse mirándola.


  —Ha sido un día muy largo. Y muy caluroso —dijo Lorena.


  —¿Y?


  —Y el último es... ¡un tonto! —exclamó ella corriendo hacia la puerta.


  Comenzó a quitarse la ropa en cuanto llegó al patio. Y desde luego, fue la primera en tirarse a la piscina.


  El agua le proporcionó al instante una deliciosa sensación de frescor. Buceó desde la parte que cubría hasta la menos profunda disfrutando del agua.


  Para su sorpresa, Jesse estaba allí, esperándola cuando asomó a la superficie.


  Cuando se deslizó sobre él, se sintió eufórica al sentir su fuerza bajo su piel húmeda. Jesse tenía el cabello negro como la tinta, echado hacia atrás, y sus ojos verdes brillaban como estrellas. Él la rodeó con sus brazos.


  —¿Buceando desnuda, señorita Fortier? Qué poco digno. ¿Es algo que hace usted a menudo?


  —Lo cierto es que no —confesó ella sonriendo—. Ésta es la primera vez que buceo desnuda en mi vida.


  —Me siento halagado. Y honrado.


  Jesse le apartó un mechón de cabello húmedo de la cara y posó los labios sobre los suyos, cálidos y ardientes y con cierto sabor a cloro. La estrechó con fuerza entre sus brazos, apretando el cuerpo contra el suyo. Sus senos se aplastaban contra los poderosos músculos de su pecho, y sus caderas se estrechaban contra las de él.


  —¿Significa eso que el concepto de sexo en una piscina te resulta igual de desconocido? —preguntó con voz ronca.


  Lorena iba a responder, pero los labios de Jesse se deslizaron por su cuello y se quedó sin palabras. Se apartó de la pared de la piscina, y el impulso los hizo unirse todavía más. Lo miró a los ojos durante un instante. Entonces sintió la fuerza de su cuerpo mientras la elevaba instantes antes de sumergirse con fuerza en su interior Lorena lo rodeó con las piernas y el fuego que de pronto pareció arder entre ellos resultó un contraste embriagador junto a la frescura del agua. Lorena inclinó la cabeza hacia atrás, sintió la furia de sus labios en el cuello, en los senos, en el escote... Sus labios encontraron los de él mientras se movían en el agua con el cielo de la noche encima de ellos, el susurro del follaje a su alrededor y el latido de sus corazones y de su pulso. Lorena enterró la cabeza en su hombro cuando el poder del deseo y el éxtasis de la pasión se apoderaron de ella, recorriéndola en una espiral y aislándola del mundo. Le acarició con fuerza le espalda y le clavó las uñas en las nalgas. Se arqueó y se retorció, preguntándose por qué no se hundía. Pero Jesse los mantenía a ambos a flote hasta que sintieron cómo el mundo explosionaba en un sinfín de estrellas. Lorena se desplomó encima de Jesse, que la sujetó con fuerza. Entonces ella comenzó a estremecerse, porque la noche sin su fuego le resultó extrañamente fría.


  —Sí lo hubiera sabido, habría tenido unas toallas preparadas —murmuró sonriendo mientras la apartaba suavemente de si.


  —Me sentí sobrepasada por el deseo —le aseguró Lorena sonriendo también—. Lo cierto es que nunca se me habría ocurrido bucear desnuda.


  —Quédate aquí, traeré las toallas.


  —Pero es que hace mucho frío y...


  Lorena se calló. Jesse ya había salido del agua y se dirigía a la casa, desnudo y chorreando.


  Se dio cuenta de que hacía más frío fuera de la piscina que dentro, así que esperó.


  Al principio echó la cabeza hacia atrás y simplemente sonrió. Se sentía tan maravillosamente bien que se negaba a preguntarse si no seria una estúpida al enamorarse de alguien que no hacía promesas, que era tan distante.


  Pero eso era algo que no podía cambiar ni aunque lo intentara.


  Lorena abrió los ojos de golpe y se preguntó por qué a pesar de todo se sentía de pronto tan incómoda.


  Miró a su alrededor. Había luces en el interior de la casa y en el jardín, pero más allá...


  Más allá estaban los Everglades. Kilómetros y kilómetros de oscuridad, follaje y pantano, una tierra profunda, oscura y peligrosa. Un lugar en el que podían ocultarse un millón de pecados.


  Sintió un escalofrío, consciente de que estaba bajo la luz, que cualquier par de ojos podría estaba observándola desde la oscuridad.


  De pronto tuvo la espantosa certeza de que la noche podía ver.


  —Toma —murmuró Jesse.


  Llevaba una toalla anudada a la cintura y otra en la mano para ella. Su aparición pareció conjurar la oscuridad.


  —Gracias —murmuró Lorena saliendo del agua y permitiendo que él la envolviera en la toalla.


  —Gracias a ti —musitó Jesse.


  Y la besó suavemente en los labios.


  El brillo de sus ojos llegó a los suyos, y el repitió de nuevo las palabras muy despacio y con muchísima ternura.


  —Gracias.


  Entonces la tomó en brazos y entraron en la casa. En sus brazos, Lorena se olvidó de la oscuridad y de la idea de que unos ojos pudieran estar observándola desde el vacío de la noche.


  Capitulo 12


  



  



  Jesse había desaparecido por la mañana. Y su coche también.


  Lorena estaba furiosa. A pesar de la noche que habían pasado juntos, no tenía ninguna intención de seguir su recomendación de que no fuera al trabajo. No corría ningún peligro en la granja de caimanes. Estaba llena de oficiales locales, estatales y federales. No iba a ocurrirle nada mientras estuviera trabajando.


  Lorena caminó arriba y abajo, resoplando mientras se preparaba un café.


  ¿Cuánto tiempo tardaría un taxi el llegar a aquel lugar? De hecho, ¿sería posible que accediera a aquel sitio, que estaba situado en medio de ninguna parte?


  Si se ponía a pensarlo, Lorena no sabía exactamente dónde estaba. ¿Qué instrucciones le daría al taxista? ¿Que fuera a buscarla siguiendo el camino de Taaniami y se metiera por donde parecía que sólo había hierba y un canal?


  Lorena maldijo entre dientes y se preguntó si debía llamar al trabajo o rezar para que Jesse apareciera y la llevara.


  Sacó el teléfono móvil y lo miró fijamente, dispuesta a marcar su número, decirle lo que pensaba de sus tácticas y exigirle que fuera inmediatamente a buscarla para llevarla al trabajo.


  Aunque Jesse podría negarse, claro. Tal vez incluso estuviera inmerso en una situación de la que no pudiera abstraerse. Pues lo sentía. En su equipo había más gente, así que podía mandar a alguien a buscarla. Justo cuando estaba a punto de marcar su número recibió una llamada en el móvil. La pantalla mostraba que se trataba de la granja.


  —¿Diga? —preguntó esperando escuchar a Harry. Pero al mirar el reloj se dio cuenta de que tampoco era tan tarde todavía.


  ——Hola —dijo una voz masculina.


  —¿Michael?


  —No, soy Jack. No te hemos visto en el desayuno y nos hemos preocupado un poco.


  —¿Quiénes?


  —Hugh, Sally y yo.


  —Muy amable por vuestra parte. Pero estoy bien.


  —Me alegro. No es que esperara lo contrario —se apresuró a decir—. Pero las cosas están últimamente un poco raras por aquí, ¿sabes? Quiero decir... Quién iba a imaginar que podríamos estar en peligro por un caimán. Así que... estábamos preocupados.


  —Pues estoy bien, es sólo que...


  Lorena vaciló un instante antes de continuar.


  —Parece que Jesse ha tenido que marcharse urgentemente. No está aquí, y me temo que voy a llegar tarde.


  —Iremos a buscarte.


  —No, de verdad. No es necesario.


  —No pasa nada. Irá uno de nosotros. En quince minutos.


  Jack colgó el teléfono.


  Ella escuchó el sonido de comunicar. Al diablo con Jesse y sus tácticas. Ella manejaba su propia vida. Por mucho que le importara una persona no iba a permitir que le dieran órdenes ni intentaran cambiar su voluntad.


  Alguien había matado a su padre, y nunca había estado tan cerca de capturar al asesino. De ninguna manera iba a echarse atrás ahora.


  Lorena se sirvió una taza de café, apagó la cafetera y esperó.


  



  


  George Osceola dio el aviso del camión desaparecido. Había ocurrido en la I—95. El conductor había hablado con su mujer sobre las diez y media de aquella mañana, justo después de repostar gasolina.


  Y entonces...


  El camión y él habían, sencillamente, desaparecido. Se había notificado el hecho a todas las fuerzas del orden del estado, y también a las patrullas de carretera. Pero el camión no había dado señales de vida. Lars tampoco disponía de más información. Jesse miró el teléfono y pensó en llamar a Lorena. Estaría realmente enfadada. Pero no lo había llamado para decirle que fuera a buscarla y la llevara al trabajo. Tal vez hubiera estado rabiando un rato y luego decidiera que lo más inteligente en aquellos momentos era mantenerse apartada de la granja de Harry.


  En aquel momento sonó el teléfono. Una voz femenina le entró por los oídos, pero no era la de Lorena.


  —Jesse, soy Julie. Llamaba sólo para ver si... Bueno, si había ocurrido algo más.


  —Estamos trabajando en ello, Julie. Pero no tengo nada que contarte.


  Jesse percibió su ansiedad. Entonces la joven dijo:


  —Ya sé que fue una estupidez, pero anoche regresé a casa de mis padres. De todas maneras, tengo que entrar en algún momento.


  —Me gustaría que te mantuvieras alejada por ahora —le pidió él—. Sólo unos días más.


  —Unos días más —repitió Julie—. La policía me ha pedido también que espere unos días más. Antes de... antes de reclamar los cuerpos. Tienen miedo de que al forense se le pueda escapar algo. Pero en cuanto a la casa... Voy a necesitar ropa.


  —Cuando vayas, yo iré contigo. Y si necesitas ayuda para el tema de la funeraria o la iglesia...


  —Ya está todo hecho, Jesse, gracias. Sé lo que ellos querían. No te he llamado para llorar —aseguró Julie.


  —Cariño, tienes todo el derecho del mundo a llorar lo que quieras —le aseguró él con dulzura.


  —Gracias, pero lo que necesito es... asegurarme de que nadie se detendrá hasta que atrapen al asesino de mis padres. Y también te he llamado porque no dejo de pensar en las luces que vi en el exterior de la casa.


  —¿Eran las luces de un avión? ¿De un helicóptero? ¿Hombres en tierra con linternas? —inquirió Jesse—. ¿A ti que te pareció?


  —Sé que no venían de la tierra —aseguró Julie—. Para serte sincera... entiendo que mi madre pensara que eran extraterrestres aterrizando. Estaban justo encima de los árboles. No escuché ningún ruido. Aunque es cierto que yo estaba en el coche.


  —Gracias por llamar, Julie. Confía en mí. Quiero ayudarte. Yo quería a tus padres.


  —Lo sé, Jesse. Ellos te tenían también mucho cariño. Igual que yo. Esperaré y entraremos en su casa los dos juntos, ¿de acuerdo?


  —Perfecto.


  Jesse colgó el teléfono y luego volvió a llamar a Lars.


  —Tenemos que empezar a controlar los campos de aviación. En concreto, tenemos que enterarnos de quién ha estado manejando helicópteros.


  —Todas la televisiones y las emisoras de radio tienen helicópteros —protestó el policía.


  —Lars, cada vez que ocurre algo con un caimán escucho historias de luces. Tú tienes más recursos que yo a tu disposición. ¿Podrás hacerlo?


  Jesse escuchó un suspiro resignado al otro lado de la línea. Pero Lars accedió.


  —De acuerdo. Me pondré a ello.


  Satisfecho, Jesse colgó el teléfono y tamborileó con los dedos sobre la mesa. Había algo que lo tenia intranquilo, pero no estaba muy seguro de qué era.


  Miró el teléfono y pensó de nuevo en llamar a su casa, pero decidió no hacerlo.


  Se puso de pie repentinamente, porque no hacía nada allí sentado.


  Agarró su sombrero de la percha que había detrás de la puerta.


  —¿Dónde vas? —le preguntó George.


  —A hablar con el doctor Thiessen y con Jim Hidalgo para comprobar si ha ocurrido algo más en casa del veterinario. Si hay alguna novedad, llámame —le pidió Jesse.


  



  


  Lorena esperaba que aparecieran Hugh o Jack con una embarcación en la parte de atrás de la casa. Sin embargo, fue Sally la que lo hizo. Lorena cerró la puerta delantera con cerrojo y corrió hacia ella.


  —Jesse está intentando mantenerte lejos de la granja, ¿verdad? —le preguntó Sally.


  —¿Por qué querría hacer una cosa así? —preguntó a su vez Lorena disimulando.


  —¿Cómo que por qué? Caimanes asesinos, agentes por todas partes... El ambiente está un poquito cargado —aseguró la pelirroja con una carcajada—. Lo cierto es que deberías estar contenta. Si no le importaras tanto no actuaría como un perro guardián. Aunque tal vez sea ésa su manera de ser. No lo sé.


  Lorena se encogió de hombros.


  —Gracias por venir a buscarme. No sé qué tenia que hacer que fuera tan urgente ni si regresará, pero no me gustaría llegar tarde.


  —¿No estás ni siquiera un poco preocupada por todo lo que está ocurriendo? —le preguntó Sally.


  —¿Debería estarlo? —quiso saber Lorena.


  Sally soltó una carcajada,


  —Michael dice que eres de carácter suspicaz.


  —Michael está paranoico —aseguró ella.


  —Tal vez. Es científico. Quizá todos los científicos sean unos paranoicos. Creen que sus investigaciones son más valiosas que el oro.


  —Y tal vez lo sean. A veces.


  Sally hizo un gesto despreciativo con la mano.


  —No creo que Michael haya creado una variedad de caimanes gigantes asesinos.


  —¿Cómo?


  —Siempre parece frustrado —aseguró Sally ladeando la cabeza—. Es un tipo atractivo. Creo que tú le gustas. Y de hecho, antes de que Jesse apareciera en escena, tú no mirabas a Michael con malos ojos.


  —Todo el mundo en la granja me cae bien — murmuro Lorena.


  —Eres del tipo calentón, ¿verdad? —inquirió Sally.


  —¿Cómo? —preguntó Lorena asombrada.


  —Bueno, estuviste coqueteando al máximo con todos hasta que te decidiste por Jesse.


  —¿Has venirlo a buscarme sólo para poder darme el viaje? —le preguntó Lorena mirándola a los ojos.


  Sally le mantuvo la mirada.


  —¡No? Por supuesto que no.


  Una sonrisa se asomó a sus labios mientras sacudía la cabeza.


  



  


  El doctor Thorne Thiessen no estaba cuando Jesse llegó a su casa, que era también clínica veterinaria. Pero Jim Hidalgo sí estaba allí.


  —Hola, ¿cómo te encuentras? —le preguntó Jesse.


  —Bien. Muy bien —aseguró Jim.


  —¿Cómo es que estás aquí? Creí que tenías el turno dé noche. ¿Y dónde está el doctor? —quiso saber Jesse.


  —Hoy es el día que hace visitas. Ya sabes que trabaja con algunas granjas de caimanes de la zona. Y también con el ganado. También, hay una pareja que tiene animales exóticos, serpientes y ese tipo de cosas, y cuando lo llaman, va a su casa.


  Jesse asintió con la cabeza mientras mordisqueaba una ramita de hierba.


  —¿Sigues sin recordar nada de lo que ocurrió aquella noche?


  —Nada. ¿Todavía no habéis capturado al ladrón?


  Jesse negó con la cabeza.


  —Dime si me equivoco en algo: tú estabas en la parte de atrás y entonces... ¡pum! Y luego nada. Nada de nada hasta que viste al doctor a tu lado.


  —Sí, sí. Y luego las luces, las sirenas, los policías, los equipos médicos... Ya conoces el resto. Tú también estabas.


  —Así es. ¿Y cuándo regresará el doctor?


  —Mañana por la mañana —respondió Jim.


  —¿Dónde está?


  —No lo sé. Trabaja en muchos sitios.


  —¿Y tú estás al cargo hasta que regrese? ¿Qué pasa con el guardia del turno de día?


  —Trabaja con Thiessen, viaja con él. Es un tipo raro.


  —¿Porque es blanco?


  Jim soltó una carcajada y negó con la cabeza.


  —No, porque nunca habla. Oye, aquí trabaja y vive mucha gente que no forma parte de la tribu. Todos nos llevarnos bien. Sin embargo, ese tipo que trabaja durante el día, John, Smith... Es de verdad muy extraño. Nunca habla.


  —A cada uno lo suyo —aseguró Jesse—. Thiessen debe de confiar en él. En cualquier caso, ¿te sientes seguro aquí fuera tú solo?


  —No estoy solo.


  Jim emitió un silbido. Un perro enorme salió arrastrándose de debajo del escritorio en el que estaba sentado Jim. Era una mezcla de pitbull, pastor alemán y algo más que Jesse no supo identificar. En cualquier caso, era un perrazo.


  —Acabo de adoptarlo —dijo Jim encantado—. Se llama Oso.


  Oso movió la cola.


  —Le gustas —aseguró el guardia.


  —Me alegro —contestó Jesse.


  —Me hace sentirme más seguro. Antes de que te bajaras del coche comenzó á gruñir. Cuando le dije que no pasaba nada volvió a tumbarse. Lo he sacado de la perrera.


  —Estupendo.


  —Al doctor no le entusiasma —admitió Jim—. Pero sabe que no me apetece nada quedarme solo los días que él está fuera, así que...


  —Ya nos veremos —se despidió Jesse con una inclinación de cabeza—. No te olvides de...


  —Sí., ya lo sé. Si recuerdo algo te llamaré.


  —Eso es. Gracias.


  Cuando llegó al coche, Jesse llamó a su oficina. El camión con el cuerpo del caimán seguía sin aparecer. Tampoco se sabía nada de las muestras tomadas en el laboratorio del veterinario.


  Ni había ninguna pista relacionada con los asesinatos.


  Jesse colgó, vaciló un instante y después llamó a su casa.


  Ella no contestó. Jesse colgó, volvió a llamar y habló cuando escuchó su propio mensaje del contestador.


  —Contesta, Lorena, por favor. Soy Jesse.


  Pero ella no levantó el teléfono. Tal vez estuviera en la piscina. O en la ducha, o en otra parte de la casa. O tal vez hubiera llamado a alguien para que la fuera a buscar.


  Intentó llamarla al móvil.


  Tampoco respondió.


  De acuerdo, así que estaba enfadada.


  Jesse llamó a la granja. Contestó Harry.


  —Hola, Harry Me sorprende escuchar tu voz.


  —Éste sigue siendo mi negocio, A pesar de los tipos que hay por aquí vestidos de uniforme —aseguró Harry aunque parecía encantado.


  —Ya, pero es que normalmente tú no contestas el teléfono.


  —Este sitio tiene el doble de trabajo que normalmente. No hay nadie más para atender las llamadas. Los federales dijeron que no tenía por qué cerrar siempre y cuando ellos pudieran revisar todo lo que quisieran. Por lo que a mí respecta, pueden mirar por donde les dé la gana.


  —Me alegro de que estés contento, Harry —dijo Jesse—. Supongo que te resultará difícil levantarte de ahí e ir a buscar a Lorena, ¿verdad?


  —Pues sí. Pero puedo pasarte con la enfermería por si estuviera allí.


  —Entonces, ¿la has visto?


  —Esta mañana no. Pero estoy seguro de que está trabajando. Aunque no gracias a ti.


  —¿Qué quieres decir?


  —Estás intentando seducir a mi enfermera para apartarla de aquí, ¿verdad?


  —Harry...


  —Espera un momento. Te voy a pasar. ¿Cómo funciona este maldito aparato? —murmuró.


  Harry no le pasó con enfermería. Le colgó. Irritado, Jesse dejó a su vez el teléfono.


  Su casa estaba a medio camino de la del veterinario y de la granja de caimanes, así que decidió hacer una breve parada para ver si Lorena seguía allí, maldiciéndolo y destrozando los muebles, o si se había dirigido a la granja.


  Tenía una sensación extrañamente incómoda. Parecía como si tuviera un montón de piezas de rompecabezas pero ninguna encajara con la otra.


  Jesse cerró un instante los ojos. Estaba claro que alguien de la granja de Harry estaba implicado. Tenía que haber una conexión con alguien de dinero. Y alguien que conociera bien los Everglades. Tenía que haber .más de una persona implicada. Alguien de la granja de Harry, alguien con dinero, alguien con conocimientos en ingeniería genética y alguien más, un mercenario.


  Jesse levantó una vez más el teléfono con aire pensativo para hacer una última llamada y después pisó el pedal del acelerador.


  



  


  Sonó el teléfono. Sally contestó.


  —Hola —dijo alegremente antes de mirar de—reojo a Lorena—. Claro... No... Sí... Por supuesto.


  Luego colgó y le dedicó a Lorena una sonrisa cansina.


  —Era Jesse —dijo.


  —¿Jesse?


  —Sí. Quiere que pare un momento en un sitio.


  —De ninguna manera. Vayamos al trabajo.


  —Creo que ha encontrado algo.


  —¿Cómo?


  —Creo que ha hecho un descubrimiento. Algo que tiene que ver con... Si no he entendido mal, con tu padre.


  —¡Con mi padre! —exclamó Lorena asombrada.


  —Sí. No sabía que Jesse conociera a tu familia. Quiere que te lleve a un sitio conocido como “La Colina de la Ratita”. Es apenas un pedazo de tierra, pero aquí le ponen nombre a cada agujero. Supongo que la costumbre vendrá de los tiempos en que tenían que esconderse y huir. Bueno, ¿qué hago? Jesse parecía emocionado.


  Lorena sintió el corazón latiéndole a toda prisa. Seguía furiosa con él, pero si había descubierto algo y la necesitaba de una u otra manera, tenía que estar allí.


  —Si Jesse me llamara a mí —aseguró Sally con aspecto reflexivo—, te aseguro que iría.


  —Se supone que tendría que estar trabajando —murmuró Lorena.


  —De acuerdo. Pues rumbo a la granja.


  —No —rectificó Lorena alzando una mano—. Vayamos a la Colina de la Ratita.


  —Menos mal que he traído el jeep —dijo Sally—. No hay carretera hasta allí.


  Y no la había. Lorena pensó en más de una ocasión que iban a hundirse en el barrizal, que el humedal se las tragaría.


  Pero Sally conocía el terreno: Cuando Lorena apretaba los dientes, convencida de que iban a perecer en el pantano, las ruedas chocaban contra suelo firme. Por fin vio a lo lejos un grupo de pinos.


  —No estarás asustada, ¿verdad? —le preguntó Sally—. No tienes que estarlo. Bueno, tal vez debiste haber traído botas, pero no te preocupes. Las culebras no te atacarán, si las dejas tranquilas. Además, allí, en el pinar, de lo que de verdad tienes que preocuparte es de las serpientes de cascabel. Bueno, y de las serpientes de coral, pero ésas no te morderán a menos que coloques los tobillos justo en sus fauces.


  Sally se giró hacia Lorena, que se había puesto pálida como la cera.


  —Lo siento. Siempre estoy en el pantano y nunca me ha picado otra cosa que no sea un mosquito.


  Sally detuvo el jeep y Lorena miró a su alrededor. No había nada. Nada excepto un puñado de tierra, unos cuantos pinos y el río de hierba.


  —No veo a Jesse.


  Sally miraba hacia delante con el ceño fruncido y entonces se escuchó algo. El ruido de un motor.


  —¿Es un barco? —murmuró.


  —Sí. ¿Qué demonios...? —musitó Sally.


  —Seguramente será Jesse —dijo Lorena saliendo del coche.


  Sally también salió. Rodeó el coche y miró a su alrededor desconcertada.


  —No es Jesse —murmuró transcurrido un instante.


  La embarcación se detuvo junto a los pinos.


  —Es Jack. Jack Pine —dijo Sally.


  —Así que es Jack. Tal vez Jesse le haya pedido que venga también —comentó Lorena.


  Pero Sally negó con la cabeza.


  —No... No... Algo ha pasado.


  Jack detuvo el barco y saltó.


  —Oh, Dios... —murmuró Sally, y se dio la vuelta para alejarse de allí.


  —¡Eh! —gritó Jack—. ¡Eh, Lorena! ¡Espera!


  Sally sacudió con fuerza la cabeza.


  —¡Corre! —le aconsejó, y ella misma echó a correr al instante.


  Lorena miró alternativamente a Jack y a Sally.


  El hombre llevaba un gran machete colgado del cinturón.


  —¡Corre! —le repitió Sally.


  —¿A dónde? —gritó Lorena corriendo tras ella.


  —Sígueme. Sé donde voy.


  



  


  Había huellas de neumáticos delante de su casa. Jesse se agachó para observarlas.


  Un jeep. Harry tenía muchos. La mayoría de los empleados tenían acceso a ellos.


  Inspeccionó rápidamente la casa, pero supo nada más entrar que Lorena no estaba allí. Sin embargo, se detuvo en la parte de atrás.


  En la parte de delante había huellas de neumáticos, pero el follaje roto de la parte trasera indicaba que también había estado allí una embarcación.


  En aquel instante, sintió que el corazón se le congelaba en el pecho. Se dirigió de nuevo a su coche y tomó el teléfono móvil.


  —George, tengo a Lars haciendo unas comprobaciones y le he pedido que mande algunos hombres. Pero nosotros conocemos mejor la zona que ellos. Quiero que vengan todos los agentes disponibles. Está ocurriendo algo. Trazad unas líneas desde la casa del veterinario hasta la granja de Harry en forma de porción de tarta hacia el sur.


  —Jesse, ¿qué demonios...?


  —Hazlo. Sólo hazlo.


  



  


  Lorena se detuvo porque no podía seguir corriendo. Sally, que iba delante de ella, también se había detenido.


  Miró hacia Jack Pine, que estaba muy cerca. Y también se había parado.


  —¿Qué estás haciendo aquí, Sally? —le preguntó.


  —Jesse llamó —aseguró ella.


  —No —la contradijo Jack.


  —¿Qué demonios estás haciendo tú aquí, Jack? —preguntó a su vez Sally con voz aterrorizada.


  —Seguirte. Vi el coche desde la embarcación. Iba camino de recoger a Lorena, así que no pude evitar preguntarme por qué te dirigías tú también hacia allí.


  —¿Qué está pasando, Sally?


  —¡Eres un asesino y un mentiroso, Jack —gritó la joven, histérica—. ¡No podía permitir que alcanzaras a Lorena, no podía dejar que ocurriera!


  Jack sacudió la cabeza. Parecía sorprendido.


  —Lorena, apártate de ella. Debió de haber escuchado la conversación telefónica. Quería llegar a ti antes que yo.


  Lorena miró al uno y después al otro.


  Sally no iba armada.


  Jack llevaba un cuchillo gigantesco.


  Y ella no tenía ni idea de dónde estaba. Sólo sabía que estaba muy lejos del coche.


  —Tengo una idea —propuso—. Volvamos todos a la granja y allí discutiremos este asunto.


  —No seas ridícula —le espetó Sally.


  Lorena se dio cuenta de que Jack se iba acercando a ella.


  —Apártate, Jack —le dijo.


  —¿Es que todavía no te has enterado? —le preguntó él.


  —Vas a matarla... ¡Y a mí también! —gritó Sally—. Lorena, ¿no te das cuenta? Va a hacernos trocitos y se los dará de comer a sus caimanes.


  —¡No! —exclamó Jack—. ¡Tienes que escucharme!


  —¡Vamos! —chilló Sally—. ¡Muévete, Lorena! Un solo movimiento de ese machete y...


  —Lorena... —le suplicó Jack avanzando otro paso en su dirección.


  —¡Por aquí! —dijo Sally.


  Lorena trató de girar alrededor de los pinos que la separaban de Sally.


  —¡No! —gritó Jack—. ¡No!


  Iba detrás de ella.


  Lorena se dio la vuelta y corrió más deprisa.


  Pero al hacerlo se dio cuenta de pronto de que estaba corriendo por el aire. No había tierra.


  No había colina. Ni suelo. Estaba cayendo por el aire.


  Cayendo y cayendo a la oscuridad de un hoyo. Golpeó el suelo con un ruido sordo, pero tras un momento de impacto sin aliento, se dio cuenta de que no se había roto ningún hueso. El suelo no estaba demasiado duro. Estaba hecho de barro. Claro. Estaban por debajo del nivel del mar. Resultaría imposible cavar un hoyo seco.


  Lorena dejó escapar un suspiro de alivio y luego escuchó un golpe seco a su lado.


  Había alguien más en el hoyo. Y entonces...


  Escuchó el ruido. Era un gruñido... Parecido al de un cerdo. No, no era un cerdo. Más bien sonaba a berraco furioso... a caimán.


  Capitulo 13


  



  



  Decidió llevar su propia embarcación e intentó seguir la huella del follaje aplastado a través del pantano. Era consciente de que el tiempo apremiaba. Sentía el corazón pesado. Había mucho terreno que cubrir. El río de hierba le pareció más interminable que nunca. Ya había visto demasiadas desgracias por la zona. Podrían pasar siglos de búsqueda hasta que apareciera un cuerpo.


  No, no quería pensar en eso. Lorena tenía que estar viva. Estaba convencido de que la habían llevado engañada a algún sitio, pero no sabia dónde. Ni siquiera por qué. Excepto que era la pieza de un rompecabezas. Fue la primera en saber que algo espantoso estaba ocurriendo y en conocer la naturaleza de las investigaciones.


  Unas investigaciones muy peligrosas.


  No iban a encontrar nada en la granja—museo de Harry.


  Porque Harry no era culpable.


  Y si todo se había desarrollado como esperaban los ladrones, no encontrarían el camión ni el cuerpo del caimán. Ni tampoco las muestras del laboratorio del doctor Thiessen.


  Todavía no había contrastado todos los hechos, pero tenía clara a una de las personas que podía estar implicada. Y esa persona no tenía ninguna intención de ser descubierta, y no le importaba la cantidad de gente que muriera con tal de seguir ocultándose. Lo aterrador era que daba igual que las personas murieran de forma misteriosa o no. El ladrón estaba claramente convencido de que no lo pillarían.


  Jesse vio a lo lejos una de las embarcaciones de Harry A su lado había alguien gesticulando exageradamente.


  Jesse apagó el motor. Era Sally.


  —¡Jesse, Jesse! ¡Ayuda! ¡Date prisa, es Lorena!


  Él sintió que el corazón se le subía a la boca.


  —¿Lorena?


  —Ven conmigo. ¡Por el amor de Dios, date prisa! Y ten cuidado. Se trata de Jack... la matará.


  “¿Jack? ¿Jack Pine?”, pensó Jesse.


  Sally corría. Jesse salió detrás de ella. La joven rodeó los pinos y luego le gritó.


  —¡De prisa!


  Eso hizo. Y entonces cayó en el agujero.


  Debió haberlo visto. Aunque estuviera cubierto de ramas y de hojas, debería haberlo visto. Diablos, aquélla era su tierra. Aquel maldito pantano era su herencia. Lo conocía como la palma de su mano. Debió haberse fijado en aquel maldito agujero y darse cuenta de que eso era la madriguera natural de un caimán.


  No. Aquél era un hoyo excavado intencionadamente. Y era profundo. Durante la estación de lluvia seguramente se llenaría. Pero ahora...


  Jesse cayó al fondo. El agujero era profundo, y el techado de paja sólo dejaba pasar un poco de luz.


  —¡Oh, Dios mío, Jesse! —gimió Lorena al reconocerlo bajo la tenue iluminación.


  En menos de un segundo estaba a su lado, abrazándolo. Él la estrechó entre sus brazos, maldiciéndose mil veces. Lorena habla volado a su encuentro con tanta confianza...


  Y él no tenía ni la más mínima idea de cómo salir de aquel lío. Sacó el teléfono móvil. No daba señal. ¡Maldición!


  —¿Jesse? —gimió Jack Pine.


  —¿Qué demonios...? —murmuró él apartándose de Lorena.


  Estaba muy oscuro, y Jack no era ningún novato. Aún así, y por si acaso, Jesse sacó su pistola.


  —Quédate donde estás, Jack. Voy armado.


  —Yo no soy el problema —aseguró Jack.


  Jesse parpadeó intentando acostumbrar sus ojos a la falta de luz.


  —No te muevas —dijo en voz baja mientras su mente pensaba a mil por hora para tratar de imaginar qué estaba ocurriendo.


  Lorena se echó hacia atrás hasta que tanto Jack como ella dieron con la espalda en el muro del agujero.


  Por encima de sus cabezas, Jesse escuchó una carcajada.


  La risa de Sally.


  —¡Qué lástima que no pueda veros allí abajo! Lo siento, Jack. Has sido tan amable, tan encantador... No debiste mostrarte tan decidido a ayudar a Lorena. Y Jesse... tan galante... ¿Lo ves, Lorena? El problema eres tú. Todo iba perfectamente hasta que apareciste. Pero no importa. Pondrán patas arriba la granja de Harry y no encontrarán nada. Tendrán que aceptar el hecho de que en los Everglades han crecido unos caimanes gigantes... y que os comieron a todos.


  Parecía tan contenta como si les estuviera leyendo un cuento de hadas a unos niños.


  —Ahora tengo que irme. Tengo que librarme de esas dos embarcaciones. Adiós. Encantada de haberos conocido.


  Jack explotó.


  —Maldita sea, Jesse. Haz algo. Está loca. Quiero decir... Nunca me pareció muy equilibrada, pero cuando me di cuenta de que tenía a Lorena supe que algo no iba bien.


  Fue entonces cuando Jesse lo escuchó. El gruñido. El gruñido seguido de un bramido.


  Llevaba toda su vida escuchando a los caimanes, desde que era un niño. Había aprendido mucho sobre los sonidos que emitían.


  Los que tenían que ver con el apareamiento.


  Y los relacionados con la territorialidad... Y el hambre. O ambas cosas.


  —Diablos —murmuró entre dientes. Apenas podía ver a los otros dos—. Quedaos donde estáis —les dijo.


  —Jesse —susurró Lorena—. ¿Qué vas a hacer?


  —Estoy armado —le recordó.


  Pero estaba preocupado. Las balas de su pistola apenas habían servido para raspar la dura piel del caimán que había abatido dos noches atrás.


  Quería precipitarse hacia Lorena. Estrecharla entre sus brazos, colocar su cuerpo como barrera entre ella y aquella criatura de la oscuridad. Quería decirle una docena de cosas. Quería decirle que la amaba.


  Se quedó completamente quieto, escuchando. Esperando.


  El animal se estaba moviendo. Lo escuchó moverse lentamente al principio, pero Jesse sabía lo rápidos que podían llegar a ser los caimanes.


  Entonces llegó la confusión.


  Jesse se dio la vuelta., ciego, pero dejándose guiar por el instinto, vació el cargador. El sonido era ensordecedor.


  El animal bramó y se detuvo. Luego cayó sobre él.


  En la oscuridad, escuchó el sonido de las fauces al cerrarse.


  Cerca. Tan cerca que sintió el aire que aquel movimiento provocó.


  Jesse dio un salto atrás.


  —¡Jesse!


  Era Lorena gritando su nombre.


  —¡Jack, tenemos que montarnos encima de él! —exclamó Jesse.


  —¿Estás loco? —respondió Jack—. Es un monstruo. No podemos luchar contra él como si fuera un animal de dos metros.


  —¿Quieres qué te devore? —le preguntó Jesse.


  Al parecer el animal estaba herido, porque continuó rugiendo. Sus sentidos eran muchísimo mejores que los de los humanos, pero parecía desorientado. Intentaba desesperadamente hacerse una idea de dónde estaba.


  Entonces, Jesse se lanzó encima del caimán.


  Acertó el lanzamiento, cayendo justo detrás del cuello. Pero la criatura tenía mucha fuerza, y comenzó a agitarse. Justo cuando Jesse creyó que lo iban a lanzar como una hoja caída, Jack aterrizó detrás de él.


  —¿Y ahora qué? —le gritó.


  —Tengo que sujetarle las fauces —respondió Jesse.


  —¡No puedo sujetar tanto peso!


  —¡Tienes que hacerlo!


  —¡Esperad! ¡Estoy aquí! —exclamó Lorena.


  —Lorena, no se te ocurra... —comenzó a decir Jesse.


  —Ya hemos hecho esto antes —dijo Jack—. O algo parecido.


  El animal siguió moviendo furiosamente la cabeza de un lado a otro.


  Lorena fue a caer en el lomo del caimán, justo detrás de Jack.


  —¿Y ahora qué? —volvió a preguntar Jack.


  —Las fauces —dijo Jesse.


  —Estás loco —respondió Jack.


  —¡No podemos seguir aquí montados eternamente! —exclamó Jesse.


  —Pero…


  —¡Pero nada! Si consigo cerrarle las fauces estaremos salvados.


  —Vale, vale... Si no te devora antes. Adelante. A por él.


  Eso hizo. No tenía más opciones. Se puso tensó, sintiendo cada centímetro de piel de la criatura debajo de él, sintiendo todo su poder, intentando adivinar cuál iba a ser su siguiente movimiento.


  Y entonces el caimán se movió. Jesse se deslizó hacia delante, aterrizando con fuerza sobre su mandíbula superior, cerrándosela. El animal tenía unas fauces colosales.


  Jesse le sujetó las mandíbulas mientras el caimán intentaba resistirse. Tenía una fuerza increíble. Se los sacudiría a todos de encima si no andaban con cuidado.


  Intentando mantener la posición que tenía, Jesse rebuscó en su bolsillo un nuevo cargador. El animal se agitó y el cargador estuvo a punto de caer al suelo. Volvió a intentarlo.


  —Date prisa —le pidió Jack casi sin aliento.


  El animal hizo un movimiento rápido con la cola. Lorena gritó. Jesse escuchó su grito mientras volaba por los aires e iba a dar contra el muro embarrado del agujero.


  El caimán volvió a sacudirse, luchando fieramente, intentando abrir las fauces que Jesse sujetaba con todo su peso.


  —¡Sujétalo, Jack! —gritó.


  —Maldita sea, no puedo. ¡No puedo!


  Entonces escuchó a Lorena ponerse en pie, sin aliento, pero tan obstinada como la criatura contra la que estaban luchando.


  —¡Cuidado!


  El caimán viró bruscamente. Sabía exactamente dónde estaba Lorena e iba por ella.


  Lorena se movió con la velocidad del viento, pasó delante de él y saltó para colocarse otra vez detrás de Jack.


  Jesse apenas podía sujetar el arma, así que mucho menos insertar el cargador. Pero tenía que hacerlo. Tenía que hacerlo y lo sabía. Colocó el cargador en su sitio.


  Apuntó a los ojos y disparó.


  La ferocidad del bramido que surgió de la garganta de la criatura estuvo a punto de hacerle caer. El sonido de la bala fue terrible, casi ensordecedor.


  Pero Jesse disparó otra vez. Y otra.


  Y finalmente el caimán dejó de moverse. Durante unos instantes largos y espantosos, ninguno se movió.


  A Jesse le pitaban los oídos cuando finalmente dijo con voz ronca:


  —Intenta levantarte, Lorena.


  Ella lo hizo, despacio y cuidadosamente.


  La criatura permaneció inmóvil.


  —Jack.


  Jack se movió, pero Jesse siguió quieto. Palpó a tientas hasta encontrar la base del cráneo y entonces les advirtió:


  —Voy a disparar otra vez.


  Lanzó otras dos balas contra la criatura. Entonces, convencido por fin de que el animal tenía que estar muerto, también se movió.


  Sintió a Lorena en la oscuridad. Pero no se refugió en sus brazos como habría hecho una mujer más débil que ella. Se lanzó a ellos y lo abrazó con la misma intensidad con que él la abrazó a ella.


  Sólo entonces Lorena comenzó a temblar. Jesse escuchó a Jack derrumbarse en el suelo.


  —Creo que me voy a ir a vivir al norte —murmuro—.A algún lugar con nieve y hielo y sin caimanes.


  Jesse se permitió el lujo de estar unos instantes limitándose a abrazar a Lorena. A sentirla, a aspirar su aroma en medio del barro y el olor a disparos.


  —¿Qué demonios...? —dijo de pronto Jack—. Diablos.


  Ambos escucharon a Jack tragar saliva con fuerza en la oscuridad.


  —¿Qué pasa? —quiso saber Jesse.


  —Aquí... Aquí ha estado alguien antes —aseguró Jack en voz muy baja—. Hay... Hay fragmentos de cuerpo humano.


  —¡Oh, Dios mío! —suspiró Lorena.


  —Eh, tenemos que mantenernos fuertes —dijo Jesse con rudeza—. Esto no ha terminado todavía. Tenemos que salir de aquí. De prisa. Ellos regresarán enseguida.


  —¿Ellos? —preguntó Jack despistado—. Por supuesto. Ellos —añadió.


  —Vamos, Lorena —dijo Jesse—. Te sacaré primero a ti.


  La levantó y, con ayuda de Jack, consiguió colocársela en los hombros. Desde allí, bastó un empujón para sacarla del agujero.


  —¡Eh! He encontrado una rama enorme —gritó Lorena—. Podéis utilizarla como escalera.


  Estuvo a punto de darle un golpe a Jesse en la cabeza con ella, pero en cuanto consiguieron ponerla en su sitio, Jack pudo ir subiendo a través de ella. Jesse lo ayudó con un empujoncito.


  Escucharon cómo la rama se partía, pero Jack era ágil y, agarrándose a la tierra y a la mano de Lorena, consiguió asomarse al borde el agujero. Luego se dio la vuelta, dispuesto a ayudar a Jesse.


  —¡Vamos!


  Jesse observó la altura del agujero, la rama rota y la longitud de los brazos de Jack.


  —Échate hacia atrás —le pidió a Jack.


  —¿Cómo?


  —Hacia atrás.


  Jesse hizo lo mismo y luego corrió hacia la rama, utilizándola como si fuera una escalera. Cuando llego al borde el hoyo, se agarró allí.


  Pero se resbalaba por culpa del barro.


  —Jack, ¿dónde demonios estás?


  Jack no respondió.


  Jesse se quedó colgando. Haciendo un último esfuerzo, consiguió asomar el cuerpo por el borde del agujero. Luego se dejó caer al suelo embarrado, bajo la luz del sol.


  —Maldita sea, Jack —dijo girándose.


  Y entonces guardó silencio, entendiendo de golpe lo que le había ocurrido a Jack.


  Tanto Lorena como Jack seguían allí. Completamente cubiertos de barro.


  Pero el auténtico asesino, el ladrón, la persona decidida a hacerse rica a expensas de tantas vidas, había hecho al fin su aparición.


  Jesse se puso de pie, consciente de que lo estaban apuntando con un arma, y observó las facciones de aquel hombre al que antes respetaba.


  —Lo estaba esperando, doctor Thiessen —dijo


  —Maldita sea, Jesse, ¿por qué tienes que ser tan duro de matar? —preguntó Thorne Thiessen.


  —Diablos, no lo sé. Me gusta vivir, supongo.


  Sally estaba justo detrás de Thiessen. Jesse se fijó en que no se había librado de las embarcaciones. Había dos al lado de la pequeña colina, la suya y en la que había llegado el doctor Thiessen.


  —Bueno, doctor... Me había imaginado que estaba usted implicado en esto —dijo con voz templada.


  Estaba intentando ganar tiempo, pero el veterinario no lo sabía. No sabía que las patrullas estaban ya de camino.


  —¡Venga ya! No tenias ni la más remota idea —aseguró el doctor Thiessen.


  —Claro que si, doctor. Pero he sido muy lento construyendo el rompecabezas. Al principio pensé que era Harry, porque Harry tiene dinero. Pero usted también. Tengo que admitir que en un primer momento no supe a quién tenía trabajando para usted, y desde luego no sospechaba de Sally. Pero tras hablar un par de veces con Jim Hidalgo supe que usted tenía que estar implicado. Lo golpean en la cabeza y lo primero que ve es a usted.


  “Y esas muestras... Debió de tenerlas preparadas y camino hacia alguna parte. Usted robó sus propias muestras. Y estoy dispuesto a apostar que, en estos momentos, Lars García ha averiguado que tiene un helicóptero, aunque dudo mucho que fuera usted quien sobrevolara la zona en busca de caimanes. Seguramente sería John Smith. Y creo también que los caimanes alterados genéticamente tienen algún tipo de marca. Lo habrían averiguado sin problemas de haber llevado a la escuela de veterinaria el caimán que yo abatí, como se suponía. Al principio no sospeché de Sally, pero debí hacerlo. Fue ella quien empujó a Roger al foso, ¿verdad?


  “Así que veamos si lo he entendido todo bien: usted era el líder, y Sally y John trabajaban para usted. ¿Quién hacía el trabajo sucio? Los asesinatos, doctor. ¿Quién mató a María y a Héctor y al padre de Lorena?


  —No tengo tiempo para esto —respondió el doctor Thiessen sacudiendo su canosa cabeza.


  El rostro que siempre le había resultado amable estaba ahora deformado en una mueca cruel e impaciente.


  —Vamos. Me ha vencido.


  Jesse trató de analizar la situación. El veterinario era el único que tenía un arma, con la que lo estaba apuntando a él. Jack y Lorena estaban al otro lado, donde les había obligado a colocarse mientras él salía del agujero.


  Pero ni Jack ni Lorena tenían aspecto de ir a derrumbarse. Eran unos supervivientes. Lorena tenía un carácter de hierro para haber conseguido llegar tan lejos.


  De hecho, parecía enfadada y desafiante. No iba a hundirse fácilmente.


  Y lo mismo podía decirse de Jack.


  Thiessen sonrió.


  —Lo cierto es que averiguarás quién me hace el trabajo sucio en un par de minutos. Pero primero tengo que decidir cómo voy a hacerlo. Tú mataste mi caimán, Jesse. Maldita sea, de hecho mataste a dos de ellos.


  —Vamos, doctor, ¿qué otra cosa podía hacer? —dijo Jesse—. Pero escuche: ya que voy a morir de todas maneras, hágame un favor. Explíquemelo todo primero, ¿de acuerdo?


  Thiessen se encogió de hombros.


  —Es muy sencillo. Sally se enteró de lo de la investigación, hizo los contactos y luego vino a mí porque ella no tenía la formación necesaria para trabajar con la información que había conseguido. Yo trabajo como un esclavo, y ni te imaginas la cantidad de millones que podrían conseguirse con una fórmula que creara animales de ese tamaño. Al viejo, que lo estaba investigando le entró el pánico. No tenía que haber muerto, pero se enteró de que me había hecho con algunos de sus especímenes. Supo que estaban creciendo y no supo mantener la boca cerrada, el muy estúpido. Tuvo que venir a enfrentarse conmigo. Él no sabía la posición que ocupaba Sally en este asunto, pero no podía arriesgarme a que lo averiguara. Ella trabajó un tiempo breve para él, y si la hubieran descubierto, habrían llegado hasta mí. Así que tuvo que morir. Así son las cosas —aseguró con frialdad—. Aunque tengo que admitir que tardé bastante en enterarme de que Lorena era la hija de aquel hombre.


  —¡Es usted un canalla! —exclamó la joven.


  Durante un instante, Jesse pensó que iba a lanzarse sobre el veterinario, pero consiguió controlarse, aunque estaba muy tensa.


  Lorena miró a Jesse a los ojos. Él se dio cuenta de que confiaba en él para que los sacara de allí a todos.


  No podía fallarle. Thiessen seguía hablando.


  —Debió aceptar aquello como un accidente, señorita Fortier. Los policías habrían creído que Héctor y María estaban relacionados con él tráfico de drogas. En cuanto al viejo Billy Ray... Bueno, yo no lo maté. Ese borracho se acercó demasiado a mis caimanes, eso es todo.


  —¿Cuántos caimanes asesinos hay sueltos? —preguntó Lorena apretando los dientes.


  Thiessen parecía divertido.


  —Había cuatro. Uno murió por causas naturales cerca de casa de Héctor y María. Tú mataste a dos, Jesse. Todavía queda una de esas bellezas andando por ahí y, creedme, lo encontraré. Tengo a Sally metiendo la nariz por todas partes y en cuanto se sepa cualquier cosa me enteraré. Nada de todo esto ha sido tan complicado como tú quieres pintarlo, Jesse.


  —Ni a usted le resultará tan fácil irse de rositas, doctor —dijo Jesse.


  Necesitaba distraerlo. Estaba convencido de que el doctor sabía cómo disparar, pero no era un comando entrenado. Una distracción y...


  Jesse tragó saliva. ¿Se atrevería? Pondría en peligró la vida de Lorena. Y la de Jack.


  Lorena lo miraba fijamente, esperando. Parecía seguir confiando en el hecho de que intentaría algo. ¿Y si no lo hacia?


  Entonces todos morirían de todas maneras, a menos que la caballería llegara pronto.


  —Lars García encajará todas las piezas, doctor.


  —No seas ridículo. Mucha gente tiene helicópteros y embarcaciones. Cientos de personas.


  —No es fácil encontrar gente que conozca los reptiles tan bien como usted —aseguró Jesse—. Yo ya le he mencionado su nombre a Lars. ¿Por qué, Thiessen? ¿No conseguía suficiente dinero con lo que hacía, o no obtenía suficiente gloria?


  —El mundo está cambiando, Jesse. La ingeniería genética está a la orden del día. Los clones son ya una realidad y hay que estar en ese barco.


  —Se lo estoy diciendo, Lars va detrás de usted —aseguró Jesse con voz pausada—. Y si cree que la policía metropolitana va a dejarlo escapar, es que está mal de la cabeza.


  Thiessen pareció confundido durante un instante.


  —No tiene ninguna prueba.


  —La tendrá. Imagino que habrá marcado esos caimanes antes de soltarlos adrede en la naturaleza para ver cómo se comportaban. Pero al mismo tiempo no quería perderles la pista, y por eso los siguió en helicóptero y en barco. Son criaturas territoriales, así que seguramente no debió permitir que se acercaran tanto a una zona poblada. Fue absurdo que Héctor y María murieran por una razón tan estúpida. Dígame, doctor, ¿quién lo hizo?


  —Fui yo —aseguró Sally, dando un paso al frente desde detrás de Thiessen—. Yo lo hice, estúpido. Tú pensabas que no era más que una atractiva pieza de decoración, un florero bonito. Pues bien, me has subestimado. Eras amable... Incluso cálido a veces. Pero siempre pude verlo en tus ojos. Yo no era nada para ti. Pero estabas equivocado respecto a mí. Muy equivocado. Sé cómo ser una líder.


  —Y una asesina —murmuró Jesse.


  Sally sonrió.


  —Y una asesina.


  En aquel momento estaba situada entre Thiessen y él. Jesse le dirigió una rápida mirada a Lorena y se dio cuenta de que tenía los ojos clavados en él.


  Estaba asustada pero mantenía la calma. Lucharía hasta su último aliento. Jesse nunca había experimentado una conexión semejante con otra persona en toda su vida.


  Distracción. Necesitaba una distracción.


  Lorena lo estaba mirando con tal intensidad que le pareció que entendía lo que necesitaba, que sabía cómo ayudarlo.


  Jesse rezó.


  Y luego asintió levemente con la cabeza.


  —¡Eh! —gritó Lorena.


  Sobresaltados, tanto Sally como el veterinario se giraron.


  Y Jesse hizo el movimiento. Se lanzó contra Sally, empujándola contra el doctor Thiessen y haciéndolos caer a los dos al suelo.


  El arma se disparó. Se escuchó un grito.


  Todavía humeante, el arma estaba en el suelo, en la mano del veterinario. Cerca había un charco de sangre.


  Jesse le dio un puñetazo al hombre en la muñeca y Thiessen soltó el arma. Jack Pine dio un paso adelante, pateándola para enviarla lejos.


  —¡Lorena! —gritó Jesse incorporándose.


  Ella estaba de pie. Ilesa.


  Sin sangre.


  Se precipitó en sus brazos.


  Él la abrazó, temblando, sintiendo como si la tierra hubiera comenzado a girar de pronto alocadamente. .


  —Levanta —le estaba diciendo Jack Pine a alguien con voz dura.


  Jesse apartó a Lorena lo suficiente como para darse la vuelta y mirar.


  Thiessen se estaba levantando.


  Sally estaba en el suelo, con los ojos muy abiertos pero sin ver nada.


  En el pecho tenía un agujero rodeado de sangre.


  —¿Ha terminado ya todo, Jesse? —le preguntó Jack.


  Jesse dejó escapar un suspiro.


  —No exactamente. Imagino que en cuestión de minutos vendrá John Smith. Ya le habrán dado aviso de que estamos aquí. Si aparece, lo pillarán. Y también me atrevería a decir que enseguida tendremos aquí a la mitad de las fuerzas Miccosukee, seguida de la policía metropolitana. Ya oigo el ruido de los motores.


  Lorena alzó la vista para mirarlo y luego se fijó en Sally. Se estremeció un instante. Luego se giró hacia Thiessen.


  —¿Quién mató a mi padre? —inquirió.


  —Ah, eso… —murmuró Thiessen.


  —¡Quién mató a mi padre! —exigió saber la joven.


  —Yo no. Yo no he matado a nadie.


  Se detuvo un instante y Jesse vio cómo su mente trataba de encontrar una justificación, algo que lo hiciera parecer menos culpable. .


  —Sally. Todo fue idea suya. Esa mujer estaba sedienta de sangre. Me quedé de piedra cuando me enteré de la muerte de tu pobre padre. Y de la de Héctor y María. Si no los hubiera matado... Pero estaba convencida de que sabían algo e irían al Departamento de caza y vida salvaje.


  —¿Antes que a la policía? —preguntó Jesse secamente.


  —Fue ella la que me obligó a todo —insistió Thiessen.


  —Eso cuénteselo al jurado —dijo Jesse.


  —Ésa es mi intención.


  Escucharon el sonido cercano del motor de una embarcación. Jesse se giró rápidamente, dispuesto a disparar si se acercaba otro de los cómplices de Thiessen.


  Pero era George Osceola acompañado de un buen número de oficiales. En cuestión de segundos estaban ya gritando y deteniendo a Thiessen.


  Al ver que todo estaba bajo control, George se acercó a Jesse.


  —¿Está todo el mundo bien?


  —Todos excepto Sally. Está muerta —aseguró Jesse.


  —¡Sally!


  —Ella mató a Héctor y a María. ¿Has conseguido detener a John Smith?


  —Todavía lo están buscando. Pero tenías razón, Jesse. Lars dio la alerta y Smith fue visto al norte del estado. Me juego el cuello a que él secuestró al conductor del camión. Sabremos más en cuanto lo detengamos.


  George observó a Jesse y después guardó silencio.


  —Mientras tanto, tenemos que sacaros a todos de aquí.


  —¡Eh! —gritó Lorena de pronto—. ¡Detenedlo! ¡El veterinario se va a lanzar al agua!


  George Osceola soltó una palabrota y Jesse hizo lo mismo. Tendrían que haber esposado al hombre de inmediato.


  El doctor Thiessen era rápido y conocía bien el pantano. Corría por la colina en dirección al agua.


  —¡Deténgase o disparo! —gritó George.


  Thiessen se lanzó al agua y buceó. Jesse no creía que fuera capaz de conseguirlo. Tenía detrás a toda una fuerza Miccosukee que había crecido en la zona. Era el último intento de libertad de un hombre desesperado. Corrieron por el canal. Thiessen se había hundido prácticamente, con la esperanza, al parecer, de resurgir en la distancia.


  Jesse se acercó a su vez al agua. Y entonces se detuvo.


  Todo el mundo se detuvo detrás de él.


  Hubo un chapoteo en el agua. Las gotas de agua salieron disparadas por todas partes.


  Todos estaban quietos, observando la espantosa escena que se estaba desarrollando enfrente de ellos. Los caimanes eran territoriales.


  Y Thorne Thiessen habla molestado a un macho enorme en su territorio. La danza de la muerte había comenzado.


  No había manera de ayudar a Thiessen.


  Le había mordido en medio del abdomen, y ahora la inmensa criatura estaba cabeceando furiosamente, intentando hundir su presa.


  Thiessen dejó escapar un grito de agonía.


  Y entonces todo quedó en calma.


  Jesse escuchó un gemido ahogado, pero aun antes de haberlo oído supo que ella estaba allí. Sintió su aroma.


  Se dio la vuelta hacia ella, que tenía los ojos brillantes y llenos de lágrimas. Lorena hubiese querido justicia, no venganza.


  Pero en opinión de Jesse, aquel había sido el final que Thiessen merecía. Aunque tal vez tuviera que aprender un par de cosas sobre la piedad.


  Tomó a Lorena entre sus brazos y sintió la vibración de su cuerpo y de su vida.


  Y la estrechó con fuerza. No le importó la tragedia que acababan de presenciar, ni que estuvieran cubiertos de barro, ni quién pudiera escuchar sus palabras,


  —Te amo —le dijo—. Y todo va a salir bien.


  Epílogo


  



  



  Era otoño. El sol se reflejaba sobre el agua y la brisa era suave. Pájaros de todas las formas y colores sobrevolaban el canal. Los árboles, con las ramas algo caídas, eran el escenario de los piares y los graznidos que de vez en cuando rompían el silencio.


  Se estaba celebrando un picnic. Había transcurrido una semana desde los sucesos de la colina y todos habían pasado muchas horas interrogando y preparando el papeleo, tanto para la policía tribal como para la metropolitana.


  Michael Preston y Harry Rogers se habían quedado horrorizados al descubrir que ambos habían estado bajo sospecha.


  Todos asistieron al funeral por Héctor y María. Julie y Lorena se hicieron amigas rápidamente. Ahora, con el picnic recogido, después de que los demás hubieran hablado de todo lo que había ocurrido y se hubieran ido a casa, Lorena se quedó observando la belleza extraña y salvaje de aquel lugar y sonrió.


  Jesse, con una cerveza en la mano, se le acercó por detrás y tomó asiento a su lado.


  Ella se reclinó sobre él y lo tomó de la mano, acercándosela a la mejilla.


  —Todavía queda un monstruo suelto —le recordó.


  —Sí. No nos han llegado noticias de él, pero organizaremos más cacerías hasta que demos con él.


  —Y entonces... ¿Lo capturaréis o lo mataréis? —preguntó Lorena.


  Jesse sonrió.


  —Podría reproducirse. Romper el equilibrio de los Everglades. No quiero hacer juicios de valor, pero si estuviera en mi mano... Creo que esa criatura es un riesgo. Ya ha muerto demasiada gente. Tu padre murió por proteger a la gente de esos animales.


  —Al menos no asesinaron al conductor del camión —aseguró Lorena.


  —Pero pensaron que sí —dijo Jesse con gesto serio—. John Smith creía que el hombre estaba muerto cuando le robó el cuerpo del caimán y arrojó el vehículo al canal. Fue un milagro que el conductor volviera en sí y consiguiera escapar.


  —De vez en cuando surge un milagro —aseguró Lorena.


  —Bueno, ¿y...? —murmuró Jesse.


  —¿Y qué?


  —Dudo mucho que pretendas mantener tu puesto de trabajo en la granja de Harry.


  —Estaba pensando en hacer otra cosa.


  —Quieres irte —dijo Jesse en voz baja.


  —La verdad es que no.


  —¿No?


  El rostro de Jesse resultó entonces excepcionalmente masculino, con aquellos ojos verdes brillando sobre su piel de bronce.


  Lorena suspiró.


  —Sé que es muy pronto, pero estaba esperando que me pidieras que me quedara aquí. Mi verdadero amor es el derecho. Y los pleitos. Se me dan muy bien los pleitos, Jesse. Se me había ocurrido que al Consejo de la tribu no le vendría mal de vez en cuando echar mano de una abogada. Y viviendo aquí, contigo...


  Jesse suspiró.


  —Te quiero. Ya lo sabes. Pero tengo que admitir que tenía miedo.


  —¿Miedo tú?


  —Esto no es sólo el lugar en el que vivo. Forma parte de lo que soy. Y tú vienes de un mundo que es... limpio. Ordenado. Sofisticado. Nosotros también tenemos nuestro glamour, pero lo cierto es que aquí... Hay caimanes por los canales. La hierba húmeda no casa bien con los zapatos de tacón. Y mi vecino más cercano... Bueno, no está cerca.


  Lorena se rió suavemente.


  —Los tacones son bastante incómodos.


  —Pero no te olvides de los caimanes. Aunque normalmente te dejan tranquilo si no los molestas.


  —Barro, humedad, mosquitos y un río de hierba.


  —Eso me temo.


  Lorena se giró hacia él y le acarició el rostro.


  —Pero todo eso forma parte de ti.


  Jesse le agarró la mano con una leve sonrisa dibujada en los labios y los ojos entornados.


  —Entonces, ¿has pensado de verdad en la posibilidad de quedarte? Me gustaría tener una compañera de piso, pero preferiría una esposa.


  Lorena sintió qué el corazón se le paraba.


  —¿Te estás declarando?


  —Te estoy suplicando.


  Ella se arrojó en sus brazos.


  —¿Eso es un si?


  —Mil veces si.


  Jesse le alzó suavemente la barbilla y le acarició la mejilla con el pulgar. Entonces sus labios rozaron los suyos.


  La brisa soplaba con suavidad.


  Los pájaros guardaban silencio.


  La noche era tan maravillosa como sus besos.


  


  La boda tuvo lugar un mes más tarde. Escogieron Los Cayos. La novia iba de blanco y el novio estaba espectacular vestido de esmoquin.


  Ambos iban descalzos, y se casaron en la arena al atardecer.


  Habían reservado todas las habitaciones de un motel con encanto. Asistió mucha gente: Seminolas, Miccosukees; blancos, hispanos y, tal y como comentó Hugh el australiano, toda la gama que había entre aquellos grupos. Incluso Roger se las apañó para salir del hospital e ir a la borla.


  El atardecer fue glorioso y la fiesta fue la más sonada del año al sur de Florida.


  Y cuando cayó la noche, se quedaron solos en su habitación con vistas al océano, sintiendo la calidez de la brisa y el aroma ligeramente salado del aire.


  Y luego nada más, nada más en absoluto...


  Excepto ellos dos.


  Fin
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